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  Susurros en la oscuridad.


  Atisbos de luz que me iluminan.


  Recuerdos de algo que pareció ser mágico.


  Miedo y una guerra interna desenfrenada.


  


  PRÓLOGO


  «Veintiocho años atrás en el mundo humano»


  Solo hay un lugar que me fascina en exceso. Es este bosque que llevo visitando desde que llegué aquí por primera vez con mi buena amiga Fani. El sol baña los árboles con un resplandor dorado. El trinar de los pájaros revoloteando, el aire limpio y puro característico de las montañas. El musgo creciendo en las piedras y la caída de las hojas anunciando la llegada del otoño…


  Hoy es el día, mi niña cumple 18 años. Muchos pensarían que, con la llegada de la mayoría de edad, vendrían ciertos privilegios como el votar, poder salir de fiesta, sacarse el carné de conducir… sin duda, el gran día esperado por cualquier adolescente. Pero no, esa no es su ilusión. Lleva esperando este momento prácticamente desde que empezó a caminar. Hoy mi hija Estefanía y yo iremos al roble. Nuestro roble. Ese será nuestro regalo para ella, mi marido Jose y yo, así lo decidimos cuando tan solo era una niña. Al llegar a los 18, nuestros hijos podrían adentrarse en nuestro querido y extraño mundo llamado Sirión. 7 días para nosotros, 7 años para ella, será el mayor viaje que podamos regalarle, un mundo entero lleno de magia, experiencias, sabiduría y madurez. Ese será nuestro regalo, nuestro regalo…


  


  SUSURROS EN LA OSCURIDAD


  «En la actualidad»


  Hola, mi nombre es Lara y tengo… en realidad ya no recuerdo que edad tengo… La última vez que estuve en el mundo real estaba a punto de cumplir 19 años, pero tras la muerte de mi abuela, tuve que entrar en un mundo paralelo llamado Sirión. Un mundo extraño y maravilloso que contabiliza mis días de diferente manera, puesto que un día en el mundo real cuenta como un año aquí. Solo sé a ciencia cierta que llevo demasiado tiempo caminando y luchando por algo que ya no recuerdo… 


  Oscuridad, miedo, soledad, incertidumbre, desconfianza, retiro, sombras… Hay un sinfín de sentimientos que penetran en mi alma y no me dejan respirar. Siento como la confusión invade mi cuerpo y los latidos de mi corazón son cada vez más lentos. Me falta el aire, ¿qué me ocurre? Solo siento el vacío, un vacío imperecedero que me está consumiendo lentamente el alma. No debería sentirme sola, hace tan solo unas horas tenía la sensación de estar conectada a alguien, alguien especial… Podía sentir sus pensamientos y él los míos… recuerdo que a veces me molestaba, pero la mayoría del tiempo me hacía reír… ¿Quién era?


  —Ebeth, Ebeth…


  «¿Qué es eso? Llevo escuchando lo que parece ser una eternidad esa palabra, casi en un susurro…»


  —Nostris (voces distorsionadas) redit, si vera est, ut, (voces discontinuas) purus.  


  «¿Eh? ¿Qué es eso? ¿Qué idioma es ese? ¿Qué queréis decir? No logro entender nada…»


  —Nostris tenentur amor redit, si vera (voces entrecortadas).


  «Quizás si logro concentrarme pueda escuchar…»


  —Nostris tenentur amor redit, si vera est, ut, si mortui non purus.


  «Suena a… sí… recuerdo… empiezo a…»


  —Mi amor, mi Ebeth, vuelve a mí, te lo ruego…


  «Ebeth, ese nombre otra vez… esa voz…»


  —¡Lara! Vuelve a mí, no me odies, ¡te amo!…


  «Lara… Ebeth… o ¡Dios mío!»


  —Mi vida…. ¡Vuelve!…


  «¡Recuerdo esa voz!»


  —¿Ádrian? —susurran mis labios.


  «No, no pienso volver ¡Me niego! Ahora lo recuerdo todo. Me duele el pecho. ¿Qué pasa? ¿Por qué me duele? Dejadme tranquila ¡me quiero quedar aquí…!»


  —¡NO! —chillé mientras me erguía como una posesa


  —¡¡Ebeth, por fin!!


  Cuando miré a mi alrededor, me encontraba rodeada de todas las personas a las que quería. Estaban entre asustadas y aliviadas. Intenté levantarme, pero no me dejaron. Bétrel separó a Zárras de mí, ya que se enganchó a mi brazo y no hacía otra cosa que llorar desconsolado. ¿Qué le pasaba? Básil abrazaba a Orión y ambos reían y lloraban a la vez. Mi tío estaba a mis pies secándose las lágrimas y mi abuela miraba a… ¿quién es ese chico tan guapo?


  —¿Por qué lloráis? —pregunté aturdida.


  —Ebeth, tienes que descansar un poco y ahora… Zárras por favor, ¡PARA YA!


  —¡NO! —gritaba mi pequeño amigo—. ¡DEJADME ABRAZARLA!


  —Zárras, amigo mío, ¿qué te ocurre? ¡Ven aquí! —Entonces sonreí a Bétrel y esta se apartó para dar paso al pequeño fidunais que me abrazaba como si hiciera siglos que no me viera… si no fuese porque sé que es imposible, hasta pensaría que acabo de volver a la vida—. Ya está pequeñín, ya está. —Al final logré calmarlo y tras un beso, mi tío le ayudó a bajar de… «Madre mía, ¿dónde estoy».


  Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba estirada en lo que parecía ser un sarcófago y entonces la imagen de Drácula me hizo estremecer. Luego reí y volví a mirar a mis amigos que ya parecían más calmados.


  —Ebeth —susurró Ádrian.


  —Hola. —Sonreí ruborizada.


  —Estás… ¿bien?


  —Sí, gracias. —Mis mejillas volvían a traicionarme—. Perdona, pero… ¿Quién eres? —pregunté sorprendida.


  Todos me miraron confusos y el silencio se apoderó de la sala. Entonces oí un sollozo «¿Quién está llorando?» pensé. Aparté a Orión que tapaba mi visión y entonces le vi


  —Frost pequeño, ¡no te había visto! ¿qué te pasa?


  —No le recuerdas —sollozaba el pequeño xaunt sentado enfrente de otro ataúd—. Por eso no se ha despertado. 


  —¿No se ha despertado? ¿Quién? —Me levanté un poco y le vi—. ¡IVAN! —No pudieron detenerme y de un salto llegué a los pies del sarcófago donde yacía el cuerpo de mi hermano—. ¿Alguien me puede decir qué está pasando?


  Miraron a Bétrel y esta envió a todo el mundo fuera. Solo yo debía recordar, no querían dar un mal paso, no podían arriesgarse a perder a Starke. Nadie podía conocer mi reacción, así que todos callaron e hicieron caso a Bétrel. Solo había una cosa clara, el amor de Ádrian y el mío era verdadero, sin él, ambos habríamos muerto. Ahora solo hacía falta que yo recordase, quizá así, Starke despertaría.


  ✽✽✽


  
     
  


  Fueron hacia la gran sala de reuniones mientras yo descansaba a los pies del ataúd de mi hermano.


  —No me recuerda ¿Por qué? —susurró Ádrian mientras todos daban su punto de vista. Todos hablaban menos mi abuela, que miraba al vacío como recordando algo.


  ✽✽✽


  
     
  


  «Veintiocho años atrás en el mundo humano»


  —Estefanía, cógete fuerte ¿vale? —le decía la abuela a mamá.


  —¡Sí mamá! ¿Tete, tú también vas a venir?  


  —Es tu viaje, no el mío. Iré a recogerte llegada la hora.


  —Cuando vengas a buscarme, yo seré la mayor. —Reía mamá.


  —Ten cuidado hermanita, cuando volvamos volverás a tener dieciocho. —Ambos sonrieron.


  —¿Preparada? —preguntó la abuela ilusionada


  —Tanto tiempo esperando y ahora… ¡qué nervios! —Mamá miraba el roble con los ojos iluminados—. Tete. —Miró a tío Rubén—. ¿Puedes venir a verme antes? Te echaré de menos —confesó.


  —Claro que sí, tonta. —Sonrió tío Rubén—. Yo estaré por allí entrenando mi forma mágica, aún me queda mucho para ser un gran lobo. Seguro que en algún momento coincidiremos, es más, pienso celebrar cada cumpleaños contigo. No vas a librarte de mí tan fácilmente. —Mamá adoraba a su hermano mayor y agradeció aquellas palabras. No quería vivir aquella aventura sin él.


  —¡Vamos mamá!


  —¡Porta ad Sirión invoco mundi, dilatamini! —chilló la abuela mientras alzaba los brazos al cielo.


  ✽✽✽


  
     
  


  —¿Bea, en qué estás pensando? —Bétrel se acercó a la abuela y la sacó de su ensimismamiento.


  —Tan solo recordaba —murmuró. Alzó la vista y volvió a prestar atención a lo que ocurría.


  —He estado pensando una cosa. —Todos miraron a Valentine—. Quizás si me conociese, es decir… —Se tocó un mechón de pelo y arrancó a hablar muy rápidamente—. Podría hacerme amiga suya y contarle mi historia. Anaís podría presentarnos y quizás si le explicase que ella y yo nos amamos, puede que perdone a Ádrian.


  —Pues quizá no sea mala idea —añadió Bétrel


  —¿Y yo? —preguntó—. ¿Qué se supone que he de hacer ahora? Ni siquiera me ha reconocido.


  —Ádrian, tú podrías volver a conquistarla.


  —¡Iván no tiene tanto tiempo! —añadió Frost mirando mal a Clarita.


  —Lo siento Frost, solo era una idea. —Clarita se ruborizó y agachó la cabeza avergonzada. Frost no pudo pasar por alto su cara de pena y se acercó a ella.


  —Siento haberte hablado así —se disculpó y la abrazó. Levantó la cabeza y entonces cayó en la cuenta—. ¿Dónde se ha metido Ádrian?


  Ádrian había aprovechado la confusión para volver junto a mí. No entendía por qué le había olvidado y la razón por la que Starke no despertaba. Su preocupación aumentaba por momentos y lo único que necesitaba era estar junto a mí.


  —¿Puedo pasar? —preguntó temeroso de recibir una negativa.


  —Claro. —Alcé la vista y vi como aquel chico se acercaba a mí lentamente. Me miraba raro, como esperando algo


  —¿Cómo está Starke?


  —Duerme —contesté sin más.


  —¿Y tú?


  —Cansada. Nadie me explica nada.


  —Poco a poco. Por cierto, soy el príncipe Eric.


  —Eric. —Siempre me había gustado ese nombre—. Encantada, yo soy Ebeth. —Sonreí. En ese momento la puerta se abrió de golpe y tras ella, estaban Anaís y Valentine


  —Estabas aquí —señaló Anaís—. Todos te están buscando.


  —Eric si tienes que irte no hay problema, estaré bien sola. No te preocupes.


  —Quiero quedarme aquí. —Ambas miraron a Ádrian desconcertadas. 


  —Ebeth, ella es mi pareja, Val —la amazona me presentó a su chica y ambas nos saludamos, Anaís me dio un fuerte pero dulce abrazo antes de salir de la habitación—. Voy a comunicarle al resto del grupo… Bueno, eso, qué estás aquí… Eric… —recalcó de mala gana. Miró a Ádrian entornando los ojos y al fin volvió a dirigirse a mí—. He de reunirme con las amazonas, pronto volveremos a vernos.


  —Lo recordarás todo ¿verdad? Si necesitas que vaya con vosotras, solo dímelo. —Val se acercó a la amazona y la abrazó—. Ves con cuidado, mi amor.


  —Todo saldrá bien Val, no debes preocuparte. Conozco el camino, es imposible perderme con todas las indicaciones que me has dado. —Rio—. Ebeth, pronto volveremos a vernos y seguro que cuando eso ocurra, tu hermano habrá despertado.


  —Gracias. —Sonreí.


  —Eric, ¿por qué no vas con el resto? Yo le haré compañía. —Ádrian la miró con recelo, pero Val le hizo una mueca para que se fuera, así que este se levantó y salió de la habitación a regañadientes—. ¿Cómo estás? —me preguntó Valentine. Yo alcé los hombros e hice un mohín con la boca. ¿Cómo iba a estar? Mi hermano parecía muerto—. ¿Sabes? Tenía muchas ganas de conocerte. He oído muchas cosas de ti y tenía ganas de que nos presentaran. —Yo le sonreí sin prestarle demasiada atención, pero ella me cogió la cara y se acercó mucho a mí—. Sé que cuando me conozcas bien seremos grandes amigas. No te preocupes por tu hermano, encontraremos la manera de que vuelva a despertarse, te lo prometo. —Sin saber por qué, la abracé y arranqué a llorar. Sentí que sus palabras eran sinceras. Ella me devolvió el abrazo e intentó tranquilizarme.


  —No sufras Ebeth, pronto despertará.


  —¿Cómo lo sabes? —No entendía por qué mi hermano estaba ahí estirado, no comprendía el color de su pelo y me fastidiaba que nadie fuera capaz de decirme qué narices estaba ocurriendo.


  ✽✽✽


  
     
  


  En el país de los groks todo iba a las mil maravillas y los ánimos estaban por las nubes. Borní acompañaba a Amstrom en la torre más alta del castillo negro. Ambos miraban el orbe y sonreían satisfechos del resultado que este les mostraba.


  —Sublime, cada día está más grande —expresaba Borní


  —Nuestra mayor arma se forma rápidamente, en breve dejará de ser una sombra y los dragones no tendrán más remedio que obedecernos. Jamás le negarán una orden a su querido eslabón perdido y él, jamás me desobedecerá. —Amstrom reía y miraba al halcón orgulloso—. Me has sido muy útil Borní, pero ahora necesito que hagas algo por mí.


  —Sí mi señor, lo que necesitéis. Estoy aquí para serviros —dijo mientras hacía una reverencia.


  —Los clanes de las tierras libres están muy cerca del poblado de Pluma Blanca y cuando lleguen, se darán cuenta de que su gente está cautiva, necesito que te dirijas hacia allí y les des una pista falsa. Ellos aún no saben que estás con nosotros y necesitamos tiempo.


  —Sí mi señor, ¿Cuándo queréis que salga?


  —Cuanto antes mejor. —Colocó sus manos en la cara de Borní—. No sabes lo importante que eres, ni te lo imaginas, esto no habría sido posible sin tu ayuda. ¿Crees que podrías captar seguidores de tu tribu?


  —Podría traer a mi guardia personal, ellos me son fieles a mí y están tan deseosos de verme al mando de la tribu como yo. El problema es que ellos no tienen mi sangre, quiero decir, que no pueden convertirse en halcones. La magia no recorre sus venas.


  —Entiendo. —Amstrom sonrió—. Digamos por un momento que no se te olvida que estás frente al mago oscuro más poderoso de todos los tiempos, e imagina que pudieras hacerme una petición. ¿Cuál sería?


  —¿Mi señor? —Borní miró incrédulo a su nuevo y único amo. Entonces comprendió—. ¿Podría yo, formar mi guardia de halcones, darles la magia que necesitan tan solo mientras me sean leales?


  —Podrás decidir tu guardia personal. Leónidas comanda a sus jinetes, tú podrás dirigir a los halcones. Pero recuerda, toda la magia que os dé conlleva un precio. Deberéis serme fieles hasta el fin de vuestros días y tendréis que acatar mis órdenes siempre. Sean cuales sean.


  Los planes de Amstrom no podían ir mejor, estaba completamente convencido de la lealtad de Borní y sabía que tarde o temprano le sería de gran utilidad. Aquel muchacho tenía un oscuro corazón, pero la pregunta que rondaba su mente era si sería capaz de traicionar a su padre. Borní sonrió a su amo y tras una reverencia, desapareció.


  


  LOS HECHICEROS DE SIRIÓN


  Muchos años han pasado, demasiados, diría yo, desde la última vez que alguien intentó siquiera acercarse a aquel castillo de cristal perfectamente tallado en diamante. Cuatro arcoíris se cruzaban encima de la torre del homenaje, arcoíris que por la noche se desplazaban sin perder su brillo hacia el adarve, iluminando así todo el camino de ronda. Cuenta la leyenda, pues nadie ha sido capaz de permanecer tanto tiempo allí como para poder ratificarlo, que las sombras de los soldados de guardia, en realidad son las propias gárgolas del castillo custodiando el fuerte. Se dice que estas cobran vida una vez son alcanzadas por los rayos del arcoíris. No sería demasiado descabellado pensar que todo era cierto, pues jamás nadie se había atrevido a amenazar a los hechiceros; ni hombres, ni dragones, ni ninguna criatura de Sirión.


  Los elfos pararon y miraron al Este con esperanza, estaban a tan solo un paso de entrar en las tierras de los magos. Reysja recordó por un momento las historias que contaban sus antepasados, cuando elfos y hechiceros compartían sabiduría. Seth apremió a Reysja. Tenían que continuar. Las tropas de elfos tuvieron que estrecharse, pues la única forma de ir hacia allí era atravesando un puente que colgaba en el aire sin ser agarrado por nada visible. El puente de roca era de color esmeralda y las baldosas estaban cubiertas por pétalos de margaritas de mil colores. Nadie sabía cómo habían podido llegar hasta ahí. Se adentraron en un campo abierto de margaritas blancas, habría sido imposible atravesarlo sin pisarlas, sino fuera porqué las baldosas del puente no habían acabado y seguían mostrando una larga senda. Los elfos caminaban cuidadosamente, no querían dañar las flores de alrededor, así que continuaron la marcha en filas de a tres. Llevaban andando varios días por el camino, hasta llegar a un claro donde las margaritas de colores hacían una gran esfera, en ella, había dos sauces llorones. Sus ramas empezaron a moverse hasta enlazarse lo suficiente como para convertirse en bancos y camas. Todos miraban atónitos.


  
    [image: ]
  


  Fue entonces cuando del cielo, empezaron a caer lo que parecían ser estrellas. No pudieron distinguirse sus pequeños cuerpos hasta estar lo suficiente cerca de ellos. Aquellos seres llamados haix, eran tan pequeños como las hadas. Tenían alas de mil colores, cuatro extremidades, eran exageradamente delgados, sus caras eran parecidas a las de un lémur y tenían unas orejas tan finas como largas. Revoloteaban al alrededor de los elfos y jugueteaban con sus largas melenas hasta hacerse noche cerrada. Seth y Reysja se levantaron de golpe y centraron su vista en los arcoíris. En cómo lentamente cambiaban su posición sin desaparecer. Nunca habían visto magia más hermosa que aquella. Los elfos se reclinaban y acostaban, cayendo en un profundo sueño. Sus ojos se cerraban mientras escuchaban el cantar de las haix y el olor a campo les embriagaba. Sueño, tenían mucho sueño. El suficiente como para olvidarse de coger sus armas y guardar sus arcos… sueño, calma, paz…


  —Majestad, ¿qué os ocurre? —preguntaba Seth inquieto—. ¿Qué está pasando? —Nadie contestaba. Los ojos iban cerrándose a pares por doquier y los elfos que estaban en pie, empezaban a caer. Seth comprendió que se trataba de algún conjuro, que, por alguna extraña razón, parecía no afectarle a él. Sin pensarlo dos veces, se agarró el medallón de luz y empezó a susurrar—. Qui lumine nos, vivificabit et mortalia corpora aridos ahullenta tenebraeque sunt nobis.


  Un destello diáfano emergió del colgante y devolvió la iluminación al lugar, los elfos abrieron los ojos y empezaron a incorporarse poco a poco y las haix desaparecieron todas como disipándose en la claridad. El sauce llorón recogió sus ramas y sus flores se cerraron de golpe.


  —¿Os encontráis bien, majestad? —preguntaba a Reysja mientras le ayudaba a incorporarse.


  —¿Qué ha ocurrido? He empezado a tener mucho sueño y mis ojos no aguantaban abiertos.


  —Tenemos que ser cautos y por muy hermoso que parezca todo, no debemos olvidar donde nos encontramos. Esos seres eran haix y traían consigo alguna especie de pócima del sueño. La luz las ha ahuyentado, imagino que a mí no me ha afectado porqué las tinieblas no pueden dañarme.


  —Ser el elfo de la luz ha de tener sus ventajas —le sonrió Reysja mientras se apoyaba en su amigo agradeciéndole su ayuda—. Tenemos que seguir —añadió el rey.


  —El camino de margaritas desapareció con la oscuridad. No veo prudente continuar sin su guía, podríamos perdernos y no encontrar la salida. —Reysja miró extrañado a Seth—. Majestad, mire bien a su alrededor. —Cuando quiso darse cuenta, comprobó que, con la oscuridad, habían pasado por alto los enormes setos que tenían delante—. Hemos conseguido pasar la prueba del sueño, la siguiente, será la del laberinto, es necesario que descansemos. Mañana será un día muy largo. —Reysja asintió y decidieron hacer guardias para asegurarse que las haix no volvieran. Seth hizo las primeras tres horas, cuando la noche era más cerrada y así, pudo descansar con el alba.


  Era el momento de ponerse en marcha, cogieron sus arcos y se pusieron en su formación habitual para dirigirse a la entrada del laberinto. Ante ellos, se alzaban enormes setos perfectamente cuidados. Solo había una entrada para acceder a él y tras asegurarse de que ninguna magia o trampa pudiera dañarles, atravesaron la abertura. A la que empezaron a caminar, se dieron cuenta que únicamente tenían que seguir el propio camino, parecía que se encontraban en un laberinto univiario que los llevaría hacia el centro o incluso al final del recorrido. Seth estaba muy concentrado, no podía ser tan fácil y esperaba ser atacado en cualquier momento. No hicieron ninguna parada para descansar. Tenían que llegar cuanto antes a su destino, no podían perder tiempo, fue entonces, cuando sumido en sus pensamientos, se dio cuenta que era noche cerrada y que se encontraban justamente en el mismo lugar en el que habían empezado. Aquel camino, el único aparente, les había hecho rodear parte del laberinto, sin otro resultado, que volver exactamente al punto de partida. «No puede ser» pensó, pues los sauces llorones volvieron a presentarse ante ellos.


  —¿Cómo ha podido ocurrir?


  —Solo había un sendero —contestaba Reysja incrédulo


  —¿Seguro? —se preguntaba Seth, confuso.


  —Sea como sea, tendremos que continuar mañana, los soldados necesitan comer y descansar.


  Las ramas del sauce no tardaron en volver a adoptar las formas de camas y esta vez, fueron duendecillos los que empezaron a aparecer entre ellos. Jugaban y corrían divertidos pasando por delante, atrás y alrededor de los elfos.


  —¿Qué queréis? ¡Salid de aquí! —les gritaba el rey.


  —¡Juega conmigo, no seas aburrido! —le incitaba uno de los pequeños duendes. Cuando Reysja quiso darse cuenta, todos los elfos estaban por los suelos jugando y riendo como si hubieran perdido la razón y vuelto a sus infancias.


  Un elfo empezó a rodar por el suelo y le siguieron cinco más. Otros se subían unos encima de otros y simulaban batallas a caballo. Otros simplemente jugaban solitarios mirando al suelo y dibujando con ramas en la arena. Reysja no podía entender nada de eso, él había sido criado para ser el rey. Su infancia estaba repleta de libros y aprendizaje, los juegos nunca habían sido una opción. ¿Era ese el motivo por el que parecía no afectarle dicha magia? Recordó lo ocurrido el día anterior y buscó a Seth, no podía ser dañado por la oscuridad, pero allí estaba, jugando con unos matorrales. Reysja se acercó a él y pudo comprobar cómo convertía aquellas plantas muertas en hermosos rosales que adoptaban formas de unicornios, halcones, dragones y castillos. Estaba claro, los juegos del elfo de la luz no fueron como los del resto. Vida y luz, así se había criado, creando magia a través de recreaciones hermosas.


  —Seth, amigo, despierta.


  —Mira esto, si quiero, puedo hacerlo volar —dijo señalando una rosa que ahora se convertía en orquídea. Sus pétalos blancos se hacían cada vez más grandes y el tallo se alzaba hacia el cielo. Parecía volar mientras otras orquídeas, igual de hermosas y de diferentes colores, se entrelazaban entre ellas.


  —Por favor, concéntrate, ¡mírame! —le repetía angustiado.


  —Yo he visto antes esos arcoíris. En mis sueños.


  —¿Cómo? —preguntó extrañado, mientras ambos dirigían la vista hacia los arcoíris que volvían a cambiar su posición sobre el castillo de los hechiceros.


  —Mira —le dijo para captar su atención.


  Se agachó y tras un pequeño destello de luz, empezaron a florecer gerberas rojas de un extremo del lugar hacia otro. Mientras trazaban el camino de aquel arcoíris que él mismo estaba creando, empezaron a aparecer liliums naranjas y estas empezaron a enredarse con los pétalos de la gerbera roja. A ellas se le unieron los girasoles amarillos, los lirios de agua verde, anémonas azules y campanillas lilas. Todo el mundo, incluidos los duendecillos, dejaron todo lo que estaban haciendo para contemplar aquella bella magia. Ver como las flores crecían y subían formando aquel majestuoso arcoíris hecho de hermosas flores, era un espectáculo que nadie podía pasar por alto.


  —No pares Seth, continúa —le animó el rey mientras veía el efecto que causaba en todos.


  Mientras las flores ascendían, miró al centro para hacer subir tallos verdes para darles apoyo. Una vez el arcoíris estuvo completo, formó otro exactamente igual, pero este, se cruzaba con el anterior. Una vez ambos estuvieron completos y reforzados, hizo dos más y para finalizar volvió al centro y le susurró algo a la tierra y de ella, varias dalias rosas empezaron a aparecer, hasta que al llegar al punto donde se cruzaban los cuatro arcoíris, bocas de dragón de mil colores nacieron en el centro y tras ello, una explosión de colores hizo que los cuatro se separasen para formar un cuadrado al igual que en el castillo de madrugada, mientras, los pétalos de las bocas de dragones explotaban cual fuegos artificiales.


  —¿Qué ha pasado?


  —Seth, ¡al fin!


  —¿Cómo? —preguntaba desubicado.


  Los fuegos artificiales que él mismo había creado, fueron tan luminosos, que consiguieron despertar del letargo a todos los que les rodeaban, pues los duendecillos, asustados por el sonido, habían salido corriendo a esconderse en la profundidad de la oscuridad. Reysja le explicó lo ocurrido, mientras este se sentaba en un tronco.


  —¿Esto lo he hecho yo? —preguntaba incrédulo. Reysja volvía a explicarle mientras gesticulaba una y otra vez, arriba y abajo, diciéndole como habían salido las flores de la nada y cómo habían ascendido y descendido—. Nunca he hecho magia y si la he hecho, no soy capaz de recordarlo.  Yo solo sé crear luz gracias a mi medallón.


  —Los elfos tenemos tantos siglos a nuestras espaldas, que recordar nuestras infancias para algunos de nosotros, puede ser complicado. Pero Seth, has dicho que tú ya los habías visto —dijo señalando hacia el castillo—. ¡En tus sueños! ¿no puedes recordarlo?


  —Lo siento mi rey, como ya he dicho, no soy capaz de recordar.


  Los elfos volvieron a formar las guardias de noche y bajo la protección de los arcoíris, consiguieron dormir tranquilos hasta el día siguiente.


  —Fíjate en esto. —Reysja se intentó apoyar en una de las paredes del seto, pero para su sorpresa, pudo seguir adelante —¡Lo sabía! —El efecto óptico de los setos les había engañado, pues ahora, ante ellos, se abrían paso nuevos caminos a través del laberinto. A la que giraron tres veces, comprobaron que se hallaban en un laberinto barroco, pues algunos de los caminos no tenían salida y debían volver a recorrer sus pasos hasta el principio del camino—. Deberíamos dejar un rastro para no equivocarnos —apuntó Seth—. ¿Cómo lo hacemos?


  —Soldado, quédate aquí, justo en la entrada de este pasillo sin salida.


  —Sí majestad. —El elfo se paró en el lugar que su rey ordenó.


  —Tenemos muchos hombres y entre todos, podremos ayudar. Una vez encontremos el camino, todos se pasarán la alarma y podrán seguir las voces desde el primero en hacer guardia, hasta nosotros.


  A Seth le pareció un buen plan. Continuaron caminando. Cada vez había menos soldados, aquel laberinto era inmenso y ya dudaban que pudieran llegar al final con esa estrategia. En más de una ocasión, los caminos volvían al principio, daban vueltas y volvían a encontrarse con los elfos que guardaban las entradas cortadas. Era tedioso y la impaciencia empezaba a apoderarse de ellos.


  —¡No estamos consiguiendo nada!


  —Majestad, no desesperéis.


  —¡Pronto no quedarán soldados! —gritaba el rey exasperado.


  —Y si dejamos flechas, ¿en vez de soldados? —propuso un arquero.


  —Agradezco tu aportación, pero quizá ese sea el propósito de los hechiceros. No podemos quedarnos sin flechas, llegado el momento, no me gustaría que estuviéramos desprotegidos ante un ataque.


  —El rey tiene razón, deberíamos pensar en… —De repente Seth se agachó y salió corriendo—. ¡Seguidme! —continuó sin dar más explicaciones.


  Los elfos siguieron a Seth sin preguntar. Este anduvo de derecha a izquierda y con rumbo fijo, en ningún momento se toparon con ningún camino sin salida, estuvieron así, sin comprender durante un buen rato, hasta que, al fin, llegaron a una laguna. Todos se agruparon y vieron como Seth sonreía mientras miraba divertido a una rana que se adentraba en las aguas.


  —Perdonar que no os dijera nada, pero la he visto y he comprendido que, si ella estaba aquí, conocería el camino de vuelta a casa.


  —¡Muy observador querido amigo!


  Dedujeron por la laguna, que se encontraban en el centro del laberinto. Todos los soldados, unidos por las manos comenzaron a hacer una cadena retrocediendo hasta el principio. Una vez todos los elfos estuvieron cogidos, pudieron reagruparse en el mismo lugar. La compañía estaba al completo y pudieron descansar tranquilos lo que quedaba de día. 


  Las horas pasaban, pero el sol no cambiaba de lugar y absolutamente nadie parecía darse cuenta de aquello.


  


  ALIANZAS


  Borní llevaba varios días volando. Estaba agotado. Pero al fin tras una larga búsqueda, encontró a los clanes. Habían acampado en un claro del bosque y descansaban de la larga marcha que habían hecho. Caminaron sin descanso durante varias jornadas. Los hombres debían comer y retomar fuerzas.


  —Borní, chico, ¡ya era hora! Me tenías preocupado.


  —Padre. —Hizo una leve reverencia y se mordió la lengua tras escuchar aquella palabra que tanto le oscurecía el alma—. Fui capturado por unos hombres encapuchados, pero pude escapar durante la noche. —Los ojos de su padre se llenaban de lágrimas y le abrazó.


  —Hijo mío, siento no haber podido estar ahí y haberte mandado a una misión tan complicada, no volverá a ocurrir, la próxima vez…


  —¡Basta! —gritó apartándose de él. Luego contó hasta tres para no perder la paciencia—. ¡No soy un inútil! Me dejé capturar por ellos. —Mintió—. Quería conocer los planes del mago oscuro.


  —¡Qué chico más valiente tengo! ¿Lo habéis oído? —presumía ante los demás jefes de los clanes.


  —No soy un chico, ¿cuántas veces he de repetírtelo?


  —Venga, venga, cuéntanos, ¿qué nuevas traes?


  —Primero dime, ¿qué haces aquí, no estabas en Las Llanuras?


  —Llevabais mucho tiempo fuera y me escapé volando para comprobar que todo iba según lo previsto. Dejé a la guardia alerta y hoy mismo volveré de vuelta a comunicarles que todo va bien. Justo acababa de llegar y me habían dicho que llevabas días desaparecido, pero por suerte mi chico es un gran guerrero —dijo dándole unas palmaditas en la espalda. Un gesto de odio se apoderó de Borní y no pasó inadvertido para Huargo—. Y ahora cuéntanos qué ha pasado.


  —El poblado de Pluma Blanca tomó un camino diferente ya que los jinetes de dragón estaban atrincherados entre el poblado y La Gran Torre Blanca.


  —¿Se atrevieron a acercarse a La Gran Torre Blanca? —se extrañó Huargo—. No puede ser.


  —¿Me llamas mentiroso?


  —N-No… —Continuó confuso—. Simplemente digo que me extraña que se hayan atrevido a acercarse tanto, sabiendo que Orfeo podría estar allí. —Entonces este miró a Grizzly que asentía tan incrédulo como Huargo.


  —Tenéis que volver a Las Llanuras, es una orden directa de Bétrel. Yo he de volver con mi guardia personal, me necesitan en La Gran Torre Blanca.


  Big Falcon confiaba ciegamente en su hijo, a pesar de haber tenido que sacarle de innumerables problemas cuando era más joven. Huargo y Grizzly no se quedaron muy convencidos con todo aquello, ambos habían escuchado varias historias impropias del futuro jefe de las tierras libres y no estaban muy de acuerdo en volver sin más. Así que en cuanto Borní desapareció con su guardia, decidieron dejar allí varios de sus hombres sin revelarle sus planes a Big Falcon que ya había partido de vuelta a Las Llanuras. Un grupo pequeño de buenos guerreros, proseguirían el camino aquella noche, sin que nadie se diera cuenta, para asegurarse que toda la historia del joven halcón era cierta y una vez regresaran, les explicarían a sus jefes la verdad. Si resultaba ser cierta, no ocurriría nada y nadie se enteraría de su desconfianza. Así no habría problemas entre los clanes. Dotrocks, que se había quedado al mando de los enanos tras la partida de Básil y ajeno a la desconfianza de los jefes, se dirigió a sus hombres y organizó la vuelta a Las Llanuras, si eran órdenes de Bétrel, no había tiempo que perder.


  ✽✽✽


  
     
  


  Borní caminó junto a sus amigos lo que quedó de día. Al llegar al río, acamparon y encendieron una fogata. Era momento de dar a conocer los planes que tenía para ellos, ya estaban lo suficientemente lejos para no ser escuchados por nadie.


  —Acamparemos aquí.


  —¿Veremos La Gran Torre Blanca? Siempre he tenido curiosidad. Mi padre habla maravillas de cuándo va con el jefe.


  —Moa. —Se dirigió Borní al más grande de los muchachos del grupo.


  Este era enorme. Sus brazos eran igual de anchos que un cráneo humano, mediría casi dos metros. Sus ojos eran pequeños y de color negro. De su nariz aguileña salían unos pelos que se unían a una barba frondosa y descuidada. Su torso estaba perfectamente esculpido y sus piernas eran largas e igual de musculadas que el resto de su cuerpo. Bien podría pasar por un titán, arrasaba por donde iba y su brutalidad no tenía fin.


  —Batros. —Esta vez llamaba al mediano de los tres.


  Batros era hermoso. Su pelo era blanco como la nieve. Sus ojos redondos y negros. Su boca era grande y perfilada. Su cuerpo era fino, pero musculado. Este tenía revolucionadas a todas las chicas de la tribu, pero su ego, era aún más grande que su belleza.


  —Emú. —Continuó con el tercero de sus amigos.


  Él, era el más menudo de los tres. Tenía una cabeza desproporcionadamente pequeña en comparación con su cuerpo. Sus ojos negros eran grandes y redondos y estaban muy separados el uno del otro. Su nariz era igual a la de un loro y de esta salían 4 pelos que se unían a un bigote inacabado. Su cabellera era negra, pero la realidad era que tenía cuatro pelos repartidos por la cabeza. Su pecho parecía hundido y su barriga era redonda y abultada. Sus piernas, al igual que el cuello y los brazos, eran excesivamente largos. Eso lo convertía en el más veloz de todos y a pesar de ser delgado, tenía una fuerza descomunal.


  —Ahora que estamos lejos del clan, he de hablar con vosotros. —Los tres miraron a su futuro jefe—. Se acabó el tener que hacerle caso al viejo, me he cansado de su inagotable vida y he decidido tomar otro camino. Vosotros sois mi guardia leal, mis amigos y mis hermanos. Por eso os he procurado un futuro mejor.


  —¿Qué quieres decir Borní?


  —Moa, has estado toda la vida a mi lado. No recuerdo ni un segundo en el que no hayamos estado juntos, al igual que con vosotros —se dirigió al resto—. Ha llegado el momento de que os compense por vuestra lealtad. —En ese momento sonrió—. Si me seguís en mi nuevo camino, os daré el don del halcón. Podréis ser como yo.


  —Pero… ¿cómo? —susurró Batros incrédulo.


  —Amstrom… —El silencio inundó el lugar—. Sedme fieles y compartiréis mi destino. Me he ganado su confianza y nos dará lo que le pida. Tenemos que conseguir que más halcones se unan a nosotros, muchos están cansados de papá… muchos le empiezan a ver, débil.


  —No será fácil, pero quizás Eryth pueda infiltrarse. Esa muchacha está enamorada de mí y hará todo lo que le pida. No cuestionará nada de lo que diga.


  —Siempre has sido un galán, al final, nos servirás de algo. —Rio Borní mientras le daba un golpe en el brazo a su amigo Batros—. Y bien, ¿qué me decís vosotros dos?


  —Te he seguido siempre. Confío en tus decisiones, confío en ti —contestó Emú.


  —Os vais a meter en líos —contestó Moa—. Me necesitaréis si hay que repartir tortas.


  Todos rieron y los cuatro amigos unieron los puños. Eran un equipo, eran amigos y nada iba a separarles. Borní era el verdadero jefe de su tribu, al menos, para ellos.


  —Tenemos un largo camino, descansaremos y saldremos al alba.


  ✽✽✽


  
     
  


  Los jefes del clan daban las instrucciones pertinentes a sus hijos y a sus acompañantes. Todo debía quedar claro, era una investigación de campo. No debían entrar en guerra bajo ningún concepto.


  —¿Ha quedado claro? Nadie debe enterarse. —Grizzly apartó a su hijo para hablar de la misión secreta.


  —Tranquilo, padre, como hemos comentado, diremos que tuvimos que volver al poblado.


  —Ortanus, es muy importante que seas precavido. Dime, ¿en quién confías para esta misión?


  —Por suerte, me sería imposible decir de quién no lo hago. Pero si me dejas elegir, ya sabes a quien te diré.


  —¡Panda, Kuhmo, Alaska! —gritó el jefe del clan tras sonreír a su hijo con cariño—. Venid aquí.


  Por otro lado, Huargo hacía lo mismo con su tribu.


  —Black, Guilaki vendrá conmigo y nos reuniremos con vuestra hermana en Las Llanuras. —Ambos hermanos se miraron y asintieron—. Tú y Labrel iréis con un grupo del clan del oso gris, en un principio es una investigación de campo, no deberías poneros en peligro. Quiero que evitéis entrar en pelea si no es estrictamente necesario, aun y así, no sé si sería bueno que Dirus os acompañara. —Miró hacia atrás y se dirigió a Grizzly—: ¿Cuántos envías?


  —Serán cuatro —contestó acercándose con el grupo.


  —¿No son demasiados? Pensaba que enviaríamos a dos o tres cada uno.


  —¿A quién pensabas enviar?


  —A mi hijo y a Labrel. Estaba pensando también en avisar a Dirus.


  —Gran jefe. —Se dirigió Ortanus a Huargo—. Entre nosotros cuatro y ellos dos, seremos más que suficiente. Si es una investigación de campo, no será bueno que llamemos demasiado la atención. Nosotros cuatro vamos siempre juntos, si le parece bien, Dirus los podría acompañar, estarán más protegidos y nosotros más tranquilos. Black y yo tenemos el don y nuestros compañeros son hábiles guerreros, no es necesario que venga nadie más, si os parece bien, podemos dejarlo así. —Los jefes se miraron entre ellos—. Black, ¿tú qué opinas?


  —Tienes razón. Así si decimos que teníais que volver a vuestro poblado, es más creíble que vosotros seáis más y solo dos de nosotros fuéramos de apoyo.


  —Así sea. Recordad, no os metáis en líos. Tenéis que ir con cautela y nadie tiene que enterarse del verdadero motivo por el que marcháis. No me gustaría tener un enfrentamiento con Big Falcon. Es un hombre honorable y no tiene la culpa de que no nos fiemos de su hijo. Grizzly, si no te importa enviar más guerreros que yo, me parece bien el planteamiento de nuestros hijos.


  —La magia de los clanes será eterna mientras reine la paz. Confío plenamente en todos estos valientes guerreros. Yo también quiero recalcar lo que ha dicho Huargo. No entréis en batalla si podéis evitarlo. Y ahora, id hacia el poblado de Pluma Blanca. Os esperaremos impacientes en Las Llanuras. Partid sin demora.


  En otro lugar, los enanos se organizaban entre ellos y debatían sobre la situación en la que se encontraban.


  —¿Cuándo volverá Básil?


  —Esperemos que pronto, por ahora, debemos volver a Las Llanuras. El rey fue muy explícito en sus instrucciones, debemos confiar en los clanes.


  —Hay algo que no me huele bien, parece que traman algo.


  —Raya, si algo sé de las tierras libres es que viven en paz desde hace siglos. Confiemos en ellos y volvamos junto a nuestros hermanos cuanto antes.


  Los clanes eran independientes, pero su vínculo era legendario. A pesar de tener rituales propios, había muchos compartidos. Las visitas entre clanes eran continuas, las alianzas se respetaban y siempre se ofrecían ayuda entre ellos. Una de las leyes de los clanes libres, era no actuar como los reinos. No ansiaban las riquezas de los demás, es más, las compartían entre ellos. No envidiaban la magia de los otros, es más, la admiraban. Y siempre creaban reuniones para hablar de las nuevas eras e intentaban vivir en armonía con la tierra y las razas.


  Los clanes y enanos partieron hacia Las Llanuras y el grupo, ahora formado por Ortanus, Panda, Kuhmo, Alaska, Black y Labrel se dirigió hacia su destino.


  ✽✽✽


  
     
  


  Los dragones negros eran animales indomables, tan solo aquellos que habían sido capturados al nacer, eran fieles a sus amos. Solo había dos formas de dominarlos, uno a través del Hobleidón, el más poderoso de los libros de magia que había existido. Este actuaba según el corazón de su dueño, mostrando los hechizos y artes que necesitaba y ansiaba su portador. Amstrom llevaba siglos buscándolo. Todo empezó cuando tan solo era el discípulo de Halder, el primer mago oscuro de Sirión. Un elfo selvanesty, hermano del rey Evernost, desterrado por su padre por practicar las artes oscuras. Habían pasado varios siglos desde que Amstrom ocupó su lugar y estaba tan cerca de encontrar el Hobleidón, como lo estuvo entonces. Pero para su suerte, el eslabón perdido había aparecido y este era el único, a parte del Hobleidón, capaz de despertar al dragón negro y únicamente el gran mago oscuro, sería su jinete. Las leyendas jamás hablaron de que el dragón dorado y el negro pudieran coexistir, pero estaba ocurriendo. Quizá no podría dominarlos a todos, pero sí a los más temidos.


  Amstrom observaba desde su castillo cómo crecía y se formaba. Sabía que habíamos fracasado y ya no habría vuelta atrás. Al final, después de tantos siglos de espera, tendría su propio ejército de dragones.


  


  LA LEYENDA DE LOS 4 ELEMENTOS


  Seth observaba el terreno que tenía delante. Nadie se había dado cuenta del tiempo que llevaban allí. Habían pasado días y de vez en cuando salía alguna expedición, pero esta, siempre acababa en el mismo lugar. ¿Cómo podrían salir de ahí? Mientras miraba la laguna, cayó en la cuenta de la cueva que tenía delante. ¿Habría forma de llegar allí? ¿Dónde llevaría? ¿Era prudente adentrarse en esa cueva enmohecida? Y sin querer, cayó en la cuenta de algo importante.


  —¡Laguna! No es una fuente, ¡es una laguna! —Reysja le miró extrañado—. ¡Sil! —Seth se acercó a las aguas y simplemente susurró—. ¡Silverland, te necesitamos!


  ✽✽✽


  
     
  


  Bétrel y yo nos encontrábamos en medio de una disputa, cuando las orejas de Sil se tornaron al escuchar en un susurro el reclamo de Seth. Las aguas la reclamaban y debía marchar sin demora.


  —Mi señora. —Bétrel y yo levantamos la vista tras la interrupción de Sil—. Seth me necesita, he de adentrarme en el lago del castillo. Las aguas me guiarán hacia él.


  —Sil —interrumpió Orfeo—. Sé exactamente dónde están. Tenemos que hablar, es el momento de explicaros cómo entrar en el castillo de los magos. No podemos perder más tiempo.


  —Eso supondrá tu exilio perpetuo.


  —Me arriesgaré. —respondió sin dudar ni un segundo.


  —Orfeo, por respeto a ti y a los magos, id a mi despacho y hablad allí solos. Explica a Sil cómo guiarles. De esta manera, solo ella conocerá la entrada.


  —Mi señora —hizo una reverencia y ambos se apartaron hacia los aposentos de la gran madre. Allí Orfeo le dio todas las indicaciones a Sil y esta, se dirigió a la laguna del castillo. No había tiempo que perder.


  —Orfeo, tenemos que hablar —la abuela se apareció en ese instante—. Tiene que volver. Ha llegado la hora.


  —¿Quién tiene que volver? —preguntó Ebeth, que pasaba por allí.


  —Xena. Tú la conoces como Clarís. —contestó y sonrió.


  —¿La bibliotecaria?


  —La primera hechicera de Sirión. —Ádrian miró a la abuela extrañado—. Sí, la leyenda de los cuatro elementos es cierta —respondió ante su gesto incrédulo.


  —Los cuatro elementos… eso me suena. ¿Me has hablado de ella? —Ádrian miró a la abuela. Me sonaban muchas cosas, incluidos recuerdos que solo me había contado él. Pero ¿por qué no podía recordarle?


  —Yo te la explicaré —se adelantó el príncipe. Era un asunto pendiente, y lo justo era que fuera él quien me la explicase.


  —¿Qué hacéis aquí? Por cierto. —desvió la conversación la abuela.


  —Veníamos a ver a Clarita. Queríamos saber si había averiguado algo.


  —He de reunir a los fantasmas —continuó—: Necesitaremos toda la energía posible. Cuando llegue Xena, guiarla hacia a la sala de entrenamiento. La noche de las luciérnagas será un pasaje de principiantes al lado de esto. —La abuela me miró, sonrió y desapareció sin más.


  Ádrian me cogió la mano y empezó a caminar. Anduvimos por el castillo hasta llegar a los jardines. Ambos nos sentamos en el suave césped que rodeaba la laguna.


  —¿Sabes? Esta es mi historia preferida del mundo. No me preguntes porqué, pero hace tiempo que quería explicártela. —Yo sonreí sin entender demasiado.


  «¿Por qué aquel chico, al que no conocía de nada, era tan cercano a mí? ¿Por qué siempre estaba pendiente de mis necesidades y nunca me dejaba sola?»


  —Pensé que sería de otra manera, pero las cosas no son siempre como queremos. Está bien, empiezo —comentó Ádrian y comenzó a relatar:


  «Hace ya mucho tiempo atrás, cuando las tierras de Sirión tan solo estaban ocupadas por los hombres, había una bruja capaz de controlar los cuatro elementos. Ella era hasta entonces, el único ser dotado con poderes mágicos. Los rumores sobre su magia empezaron a extenderse y los hombres, temerosos ante sus hazañas e ignorantes por no querer comprender lo imposible, fueron a por ella. Una vez llegaron a los bosques donde ella se ocultaba del resto de la civilización, se les apareció una hermosa joven de largos cabellos rosados y grandes ojos grises llamada Xena. Los hombres cayeron rendidos ante su belleza y juraron rendirle pleitesía al instante. Convirtiéndola en la diosa de todas sus oraciones.


  Todos volvieron a sus poblados hipnotizados a causa de la perfección de su hermosura y fue entonces cuando empezaron las primeras guerras, ya que el máximo dirigente de cada poblado quería convertir a la bruja en su esposa.


  Las mujeres de los jefes de los clanes fueron todas desterradas y las marcaron con varas calientes para que nadie pudiera acercarse a ellas, una forma como otra de asegurar su extinción. Luego se encargaron de toda su estirpe, metiendo a sus hijos e hijas en las mazmorras y asegurándose el poder perpetuar su linaje si no podían conseguirlo con la bruja. El problema fue, que, durante varios años nadie logró encontrar a la muchacha, hasta que llegó el día que Evan, el primer descendiente del jefe de las tribus del Norte, consiguió escapar de su prisión de barrotes.


  Cuenta la leyenda que el muchacho, en un acto de desesperación, se abrazó a los hierros con lágrimas en los ojos y le rezó a la mujer de cabellos rosados; «Si me oyes, ayuda a nuestro pueblo, déjame salir y juro que devolveré la paz a nuestro mundo.  A cambio, te entregaré mi vida por completo». Fue entonces cuando la bruja se apareció ante él y le miró a los ojos: Bondad, fuerza y esperanza, eso es lo que halló en su interior. No había miedo, ni odio, solo ganas de poner fin a aquel sinsentido.


  La joven de cabellos rosados quedó prendada, sus sentimientos y sus oraciones sí eran reales, así que se acercó a él y le dio un beso en los labios. Dos segundos después, aquel enclenque chiquillo se transformó en un enorme dragón dorado y tras un; «Libera a tu pueblo». La hechicera desapareció. No sin antes entregarle un hermoso medallón, que debería devolverle el día que hubiera cumplido su promesa. El dragón lanzó fuego, el suficiente para derretir todos los barrotes que bloqueaban la salida de sus hermanos y hermanas. Una vez todos estuvieron a salvo, lideró a los hombres hacia la guerra, pueblo a pueblo. Consiguió capturar a su padre y a todos los hombres que habían actuado igual que él. Pero Evan, que no albergaba odio alguno, reunió a todos los jefes de los clanes y los llevó a unas tierras apartadas y pobres y conjuró por primera vez el agua.  Hizo alrededor de ellas varios ríos y lagos para que pudieran cazar y pescar. Los hombres empezaron a llamar a aquel lugar, El valle de los proscritos, pues ahí se acabaron reuniendo todos los hombres de corazón impuro.  Una vez la guerra acabó, Evan fue en busca de su madre y del resto de mujeres.


  Cuando al fin las encontró, estaban medio muertas en los bosques. Se encargaron de cuidarlas y curarlas, hasta que llegó el día en que estas hicieron un consejo y decidieron que querían volver a aquellos bosques que las refugiaron de la muerte. Evan las acompañó y una vez allí, tocó dulcemente la tierra y los árboles y las plantas brotaron abundantes. Evan prometió que esas tierras siempre serían fértiles y ese fue el principio de las amazonas. Pasaron varios años y los poblados fueron creciendo prósperos, varias alianzas se forjaron y la paz se instauró de manera definitiva. Los clanes se dividieron en cuatro. El Clan de Pluma Blanca, era un pueblo espiritual. Se dice que ahí empezó el origen y la magia de los clanes. Entre sus gentes podías encontrar druidas y curanderas y se dice que, si estás atento a los sonidos con el cambio de cada estación, puedes escuchar cómo el viento trae consigo las voces de los espíritus. El pueblo reza a los alientos del aire, tierra, fuego y agua. La leyenda dice que Xena, al verlos puros de corazón, les concedió a los cuatro hermanos el don de la magia. Siendo el mayor, Nathaniel, quién tendría capacidad para sanar y sería en sus tierras dónde cada varios siglos, nacería una niña con el símbolo del sol grabado en su piel. Una niña tan pura cómo esta, se convertiría en la portadora del báculo de la luz. La hermana que le seguía, Chantal, llevaría consigo el espíritu del aire, pudiendo convertirse en halcón, ella y todas sus generaciones venideras. El tercero, Omiel, llevaría consigo el espíritu de la tierra, ahí nacieron los lobos y el Clan de los Halenitas. Y la cuarta, Aroa, dominaría las aguas y consigo empezó el Clan del Oso Gris.


  El único elemento que jamás se le dio al hombre, fue el fuego. La magia del dragón, capaz de dominar al resto, sería Evan el único con poder para traspasarlo.


  Cuando Evan hubo alcanzado su cometido, durante una noche tranquila, mientras el joven caminaba por los jardines de su palacio, la chica volvió a aparecer. Él simplemente pudo darle las gracias, su misión había concluido. Ambos se abrazaron y se convirtieron en aire, se elevaron hacia las montañas y juraron proteger el mundo de Sirión eternamente. Después de aquello, nacieron las nuevas razas de Sirión y el mundo se llenó de magia.»


  —Qué bonito y que pena. —Suspiré—. ¿Te imaginas poder fundirte con alguien así? —Ádrian sonrió—. Eric —continué—: Hay algo que todos me ocultan y sé que tú lo sabes ¿qué está pasando? Necesito saberlo. No puedo seguir viendo a Iván ahí estirado y lo peor, es que no puedo dejar de pensar que es por mi culpa.


  —Será mejor que subamos.


  —Por favor, estoy cansada, triste y no sé por qué, pero siento un gran odio dentro de mí.


  —Y justamente eso, es lo que vamos a empezar a trabajar desde hoy. Ya hemos perdido demasiado tiempo. —Orfeo apareció a nuestro lado—. Ebeth, por favor, necesito que vayamos a la sala secreta. Y tú. —Por un momento estuvo tentado de llamarlo Ádrian, pero no solo no pudo, sino que se le hizo imposible llamarle Eric. No quería fomentar esa tontería—, ves a coger la espada y retoma tu entrenamiento. Llevas semanas sin hacerlo y la guerra no se parará porque Starke siga inconsciente.


  Los miré a ambos. Orfeo se acercó a mí de forma cariñosa y me acarició el hombro. Ese no era el mago que yo conocía. Hace pocos meses, me habría dicho; «Ven.» Y se habría dado la vuelta sin esperar ni un segundo. Ahora me miraba con pena, no con admiración. ¿Qué narices había pasado?


  —Ebeth, en cuanto pasemos esta puerta, el escenario será diferente al de hasta ahora. Tampoco encontrarás el vacío de la noche. Estarás en una habitación con mucha gente.


  —¿Quiénes?


  —Como amigo, podría decirte que disfrutes del reencuentro. Pero no puedo hacerlo, soy tu maestro y me da la sensación, que tú también quieres que vuelva a la normalidad. —Sonreí—. No pierdas el tiempo. Escucha, aprende y, sobre todo, haz todo lo que se te diga. Necesito que seas estricta contigo misma. Necesito a la guerrera que ambos sabemos que llevas dentro y para que esté completa, Starke tiene que volver. Así que no te desconcentres.


  Al abrir la puerta, Orfeo me dejó pasar primera. Miré al frente y me encontré con la abuela. Pero para mi sorpresa, justo detrás de ella, la primera persona a la que vi fue al abuelo Jose. Ni me había planteado el hecho de que él, pudiera estar en Sirión. Pues claro, ¡qué tonta había sido! Mis ojos se llenaron de lágrimas y me quedé inmóvil y en silencio por unos segundos. Estaba ahí de pie, frente a mí. Mirándome y sonriéndome.


  —¿No piensas decirle nada a tu abuelo?


  —Yo… yo… —El abuelo vino directamente hacia mí y me abrazó. Y pude sentir su abrazo. Y lloré, reí y agradecí a la hechicera mil veces que hubiera creado magia en un mundo, donde hoy, yo pudiera estar abrazándolo como lo estaba haciendo. Mi abuelo, mi papá grande… mi todo. Aquí, conmigo. ¿Qué más podía pedir? En ese instante y por primera vez, la abuela se unió a nosotros y pude sentir también su calor. Los tres nos fundimos en ese abrazo y juré que jamás permitiría que un mundo así se esfumara. Al separarme de ellos, pude ver a la señora Ana Belén, a Rubén, a Fani y a muchos otros que no conocía.


  —Es el momento. —Una muchacha hermosa, de largos cabellos rosados y grandes ojos grises, se acercó a mí—. Volvemos a vernos, niña. Aún me debes el libro de Alicia. —Ambas sonreímos. No se parecía nada a aquella anciana que un día conocí en la biblioteca de Feliano. Era joven y su belleza divina—. Pocas personas en el mundo pueden conseguir conectar tanto como lo hacéis Iván y tú. Vuestra conexión, vuestra simbiosis, es única. Por eso, tienes que aprender a concentrarte a otro nivel.  —La miré extrañada —. Todos ellos están aquí para enseñarte a controlar lo más sagrado de tu cuerpo; tu alma. Aprenderás a dominar los viajes astrales y tendrás que ser capaz de apaciguar tus sentimientos y si en algún momento no puedes controlarlos, deberás salir de tu cuerpo para no hacerle daño a tu hermano.


  —Iván está así por mi culpa, ¿verdad?


  —Lara, esto no es culpa de nadie. Tú no quisiste esto. El fuego del dragón es muy poderoso y la magia que llevas dentro de ti era incontrolable. Vosotros, Iván y tú, sois la reencarnación de Evan y mía en otra dimensión, en otro mundo, tu mundo. Y es por eso, que tienes que aprender cómo manejar la magia que posees. Ahora, Ádrian entrará y te contará algo.


  —¿Ádrian? —Al escuchar ese nombre, un pinzamiento se me agarró al pecho.


  —Hacedle pasar. —En ese instante, la puerta se abrió y tras ella apareció…


  —¿Eric?


  —Necesito que habléis. Cuéntale todo lo ocurrido. Pero antes, traed el cuerpo de Iván. —Tras la puerta, aparecieron Frost, Zárras, Orión y Básil portando el ataúd. Lo dejaron a nuestro lado, nos miraron y sonrieron. Todos fueron hacia la salida, pero el pequeño fidunais vino directo a mí.


  —Ebeth, ¿confías en mí? —Me cogió de la mano.


  —Siempre, eres mi mejor amigo.


  —Por favor, escúchale. Todo tiene siempre una explicación. La culpa no es tuya. Todos estamos contigo, todos te queremos y queremos que vuelvas tú y que vuelva él. —Miró a Iván—. No es culpa tuya —repitió.


  Tras una sonrisa desapareció tras la puerta y ambos nos quedamos solos y fue entonces cuando empezó a explicarme.


  —Como bien sabes, Anaís y Val son pareja. —Yo asentí y él siguió hablando—. Mis padres y los de Val acordaron que nos casaríamos para unir nuestras casas nada más nacer ella. Así que nos criamos juntos. Ella es mi mejor amiga… —Calló mientras yo le miraba atenta—. Ebeth, nosotros nos queremos mucho, somos como hermanos, no podíamos amarnos y si encima le añadimos que a Val nunca le interesaron los hombres… Pero tuvimos que mantener las apariencias durante años, su padre no podía permitir que su única hija no tuviera descendientes. Que ella estuviera con otra mujer, era inviable. Así que mientras tu abuela intentaba hacer entrar en razón a nuestros padres, yo le prometí a Val no explicarle a nadie su relación con Anaís. Había mucho en juego, Orestes necesitaba un heredero y luego está la ley de las amazonas respecto a los niños varones.


  —Las amazonas… ¿no pueden tener hijos?


  —Si alguna quiere tenerlos es libre de abandonar la aldea. Es un pueblo de mujeres, pero no están obligadas a formar parte de él. Todas pueden decidir sobre su vida. Anaís es la jefa de las amazonas, como podrás entender, no es una relación fácil para ninguna de las dos. Pero el amor no se elige. —Esa última frase la dijo en un susurro mientras me miraba fijamente a los ojos.


  —Y si no son madres… ¿cómo no se han extinguido?


  —Por el valle de los proscritos —respondió—. Cada vez que una mujer da a luz una hija y el padre biológico no quiere hacerse cargo del bebé, las mujeres van a los bosques y entregan a las niñas. Algunas se unen al clan, otras simplemente las entregan y empiezan de nuevo. El valle es un lugar de mala vida, muchos hombres venden a sus hijas a prostíbulos para poder llevarse un par de tragos a la boca. Muchas de ellas deciden marcharse, pero otras viven demasiado atemorizadas para hacerlo.


  —¡Eso es horrible! —Pensé en la cantidad de niñas abandonadas que había.


  —Lo es. Pero esas niñas tienen una buena vida, nunca les falta de nada y si quieren volver al valle cuando son adultas, pueden hacerlo. Aunque la verdad es, que la mayoría prefiere quedarse en el bosque junto a sus hermanas y si tienen la suerte de enamorarse entre ellas, siempre podrán adoptar a una pequeña. Lamentablemente, el que lleven bebés allí, es algo habitual. La cuestión es. —Retomó el tema—. Que cuando tu abuela consiguió que Orestes entrara en razón, fue encarcelado. Atacaron Alquia y las noticias que llegaron del Norte, fueron que Val había muerto. —Calló—. Una mañana, cuando yo iba a conocer a Anaís, atacaron mi castillo y entonces os conocí mientras huía de mi reino. —Miró a Iván y continuó—: No me recuerdas. —Negué con la cabeza sin entender—. Pero tú y yo… tú y yo…


  —¿Qué pasa Eric?


  —¡Yo no soy Eric! —gritó al fin—. Yo soy Ádrian ¡y tú y yo nos amamos! —Sentí como si me atravesaran el corazón—. Y cuando me enteré de que Valentine estaba viva. —Otra punzada—. Tú solo escuchaste que era mi prometida. —Otra…—. Y no pude explicarte que te amo, que te amo más que a mi propia existencia. —Lloraba desconsolado—. Lo eres todo para mí Ebeth. Necesito que me recuerdes y entiendas que no te engañé, eres tú y solo tú el amor de mi vida. —Mis ojos estaban cubiertos de lágrimas, no me encontraba bien y lo peor de todo, no podía recordar.


  —¿Por qué Iván…?


  —Cuando te enteraste —susurró—. Los celos se apoderaron de ti y se los traspasaste a Iván.  De igual manera, la rabia hacia mí de Iván se apoderó de ti. Todo se magnificó y se descontroló. Tú eras el dragón dentro de Iván y os volvisteis uno y la conexión, casi os mata.


  —Pero solo yo desperté… ¿por qué?


  —Porque me has borrado de tus recuerdos. Hicimos un ritual para despertaros. Nuestro amor debía ser puro y lo fue, por eso despertaste. Pero tú decidiste borrarme de tu mente y mientras no me perdones y decidas recordar…


  —Mi hermano no despertará.


  —Tu hermano no despertará —repitió.


  —Es tan absurdo… ¿Por qué no te dejé hablar? La abuela no se cansa de decirme que siempre hay una explicación para todo…


  —Ebeth. —Me miró y se acercó—. Lara, te amo. —Y sentí sus labios en contacto con los míos. Y un remolino de emociones me envolvió, devolviéndome a días atrás. El dragón negro y el dorado. Los ojos llenos de fuego. El puñetazo, Valentine y él.


  —Ádrian —susurré


  —Ahora ya lo sabes y necesito que me creas cuando te digo que no hay nadie más que ocupe mi corazón.


  —¿Dónde narices estoy? ¡Eh vosotros! ¡¡Iros a enrollar a otro lado!!


  —¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡IVAN!!!!!!!!!!!!!!!!!! —Las puertas se abrieron y todos entraron. Ahí estaba yo, junto a mi príncipe, mirando a mi hermano despierto al que no dudé en abrazar con todas mis fuerzas.


  —Hola Ebeth. —Sonrió Val. Me aparté y le dejé espacio a Frost que no paraba de llorar y abrazar a su amigo—. Ahora ya sabes quién soy. Y espero que entiendas porqué te dije que seríamos grandes amigas. A este pedazo de cabeza hueca se le olvidó hablarte de mí, pero no es por que tuviera que ocultarte nada. Estaba pasando mi duelo y a la vez, enamorándose de ti. —Sonrió.


  Estaba feliz al ver a mi hermano despierto, pero algo no funcionaba. Sí, recordaba a Ádrian. Sí, comprendí que había sido absurda. Pero había algo que no se me iba de la mente; La conexión. ¿Cuán fuerte era mi amor por Ádrian? Tanto como para casi matar a mi hermano, eso ya había quedado más que claro. Aquel amor era una imprudencia, no podía permitirme estar con él, casi pierdo a mi hermano. No, aquello tenía que acabar. Miré a Frost por un momento y vi cómo abrazaba a mi hermano, lloraba desconsolado. El joven xaunt no se había separado de él desde el día en que le conoció, había sido un gran amigo para él, el mejor de todos sin duda alguna.


  —Orfeo. —Val cambió su expresión, no solo no le contesté, sino que miré al mago y empecé a darle instrucciones, como si lo que acabase de oír fuera totalmente innecesario —. Necesitamos comenzar con las lecciones. Starke, no sé cómo te encuentras, ¿puedes empezar a entrenar? —Él asintió. Nuestros amigos me miraban confusos—. Por favor, idos a entrenar o mirad estrategias. Haced lo que tengáis que hacer, pero dejadnos solos.


  —Ebeth…


  —Ahora no, Ádrian. Esto es más importante.


  Me di la vuelta y fui hacia Starke. El resto, cabizbajos, se retiraron de la sala sin comprender mi actitud. Frost se fue entre sollozos. Su amigo acababa de despertar y ya le estaban separando de él.


  


  UN ENTRENO DIFERENTE


  Iván me miró atento, sabía todo lo que rondaba por mi mente y mientras bajaba del ataúd, empezó a explicarme lo que había sentido mientras estuvo dormido.


  —Sé lo que ocurre. No sé cuánto tiempo llevo durmiendo, pero nunca he dejado de oírte. Aun cuando no sabías quién era Ádrian y yo sí. Te gritaba, pero no me escuchabas. Tata, podía ver a través de tus ojos —decía gesticulando como solía hacer.


  —¿Cómo has dicho? —preguntó Orfeo que estaba tras mi hermano—. ¿Podías ver…?


  —Sí, pero ahora ya no. Solo puedo hacerlo cuando soy un dragón. Aunque había algo raro, no solo podía ver a través de sus ojos. —Orfeo frunció el ceño—. También podía sentir, ver y oír a través de los ojos de alguien más. —Orfeo abrió la boca para hablar, pero Starke se adelantó—. No sé quién era. —Starke hizo un silencio y se puso tenso, estaba oyendo algo, pero esa voz sí le era conocida. Miró hacia atrás hasta comprender lo que escuchaba—. Yiuro… —continuó —: Hemos llegado tarde, el dragón negro no ha desaparecido, sigue creciendo en el Norte.


  —Amstrom tendrá su dragón —Continuó Xena—. Luz y oscuridad. No podía ser de otra manera. Volvemos al punto de partida. Sirión nació de las sombras del odio y sobrevivió gracias al amor. —Entonces me miró—. Tú y Ádrian…


  —No —zanjé—. No volveré a poner la vida de mi hermano en peligro.


  —Pero Ebeth, ¿no te das cuenta? Cuando dominéis vuestra alma…


  —Llegados a ese punto, hablaremos. Pero ahora, necesito que él vaya a Alquia. Su padre y el de Val están en peligro, hay que salvar a todos los que podamos. Nosotros mientras entrenaremos sin descanso. Ya hemos perdido demasiado tiempo. —Orfeo y la hechicera se miraron, sabían que no cambiaría de opinión.


  —Está bien. Espíritus, venid. —Starke se aguantó la risa al escuchar esa palabra, yo le miré y supe por qué lo hacía. Había pasado tanto tiempo de aquella conversación en la biblioteca, qué fácil parecía todo aquello ahora. Me miró y me regaló una amplia sonrisa, pero entonces le vio y sin pensarlo dos veces se abalanzó hacia el abuelo. Lloró sin remedio y le abrazó durante un buen rato. No hizo falta que le dijera lo mucho que le había echado de menos, cualquier palabra se habría quedado corta en ese instante.


  —Que mayor estás, ya eres todo un hombre. —Sonrió el abuelo. Mis ojos se llenaron de lágrimas, sabía exactamente lo que sentía. La abuela me abrazaba mientras contemplaba la escena junto a mí. Al final se separaron y Xena continuó, nadie se atrevió a poner fin a aquel momento tan especial y lleno de amor.


  —Haced un círculo alrededor de los chicos.  Todo lo que ocurra en esta sala, es secreto. Todo lo que se hable en esta sala, es confidencial. Necesitamos respeto, sinceridad y que seáis honestos con vosotros mismos. Ebeth, Starke. —Nos miró—. Vais a abrir vuestra alma. Necesitamos que digáis quién puede quedarse en la primera fase de este entrenamiento. —Ambos nos miramos y decidimos.


  —Mis abuelos, Fani, Rubén y tú —respondí


  —Las estrellas son de seis puntas. Has de elegir a una persona más.


  —Evan. —La bruja me miró sorprendida. Iván abrió los ojos, esta vez decidí yo sola—. Si nosotros somos vosotros, quiero que él esté aquí. —La muchacha cerró los ojos y empezó a recitar unas palabras.


  —Amor et officium dici vobis. Evan revertemur. —Esta se elevó y una nube envolvió su cuerpo, ahora desnudo. Xena repetía el conjuro una vez y otra, hasta que de ella salieron dos inmensas alas de dragón. Todos entrecerramos los ojos a causa de la luz que emergió de su pecho y el espíritu de Evan se materializó a su lado.


  —¿Vive dentro de ti?


  —Forma parte de mí desde el día en que nos juramos amor eterno. Esta era la única forma de seguir unidos.


  —Pero ¿y tu alma? —Sonrió y prosiguió sin responder.


  —Ya tienes a Evan, no hay que explicarle nada. Lo sabe todo, o al menos, sabe exactamente lo mismo que yo. Poneos uno en cada punta. —Señaló la estrella que acababa de dibujar Orfeo con líneas azules salidas de su bastón. El resto, podéis iros—. Se esfumaron sin más y nos quedamos junto a nuestra familia, nuestros guías y junto a los creadores de Sirión.


  Xena levantó las manos y la habitación, al igual que la tarde de mi conversión en guardiana, adoptó otra imagen. Nos transportó al roble y donde antes estaba la estrella de seis puntas, este se alzó tan majestuoso como hermoso ante nosotros, rodeado por luciérnagas que alumbraban el lugar. Tras el roble nació un río que transportaba aguas mansas.
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  Un agradable viento se sintió en el ambiente, trayendo consigo el olor a césped recién cortado.


  —Sentaos en el centro. —Starke y yo hicimos caso y abrí la mente para dejarme guiar por ella—. Coged cojines para estar más cómodos. —Unos cojines negros y mullidos aparecieron justo a nuestro lado, ambos nos miramos y sonreímos. No pudimos evitar pensar en lo magnífica que era la magia. — Sentaos encima de ellos. Ahora cerrad los ojos. Pelvis adelante. Que la curvatura lumbar adopte su pose inicial. Cruzad los tobillos, relajad las piernas, rodillas al suelo…


  —Nunca pensé que haríamos yoga juntos —dijo riendo.


  —¡Calla! —grité.


  —Abrid los ojos. Ebeth, tu hermano no es tan tonto como para hablar en voz alta. —Me sentí ridícula al no haberlo intuido—. Starke, tienes que despejar tu mente y no hacer tonterías. Esperemos que no volváis a pasar por lo que habéis vivido, pero si llegase ese momento, imagino que desearás que tu hermana sea capaz de escucharte mientras le hablas. —Iván agachó la cabeza, avergonzado—. Cerrad los ojos. Para poder entrar y salir del cuerpo del otro a voluntad, es necesario que primero seáis capaces de dominar y sentir el vuestro. Centraos en cómo fluye la sangre por vuestras venas y sentid el latido de vuestro corazón. Sentid como el pulso camina y recorre vuestro cuerpo; muñecas, cuello, sien. No podéis oír nada más que mi voz. Respirad, sentid como se hincha vuestro pecho.


  » La respiración es primordial para enfrentaros al dolor y a los sentimientos. Alegría, tristeza. Luz, oscuridad. Ying, Yang. Esto es el curso de la vida y van cogidos de la mano. No existiría el uno sin el otro. Aceptad los cambios estructurales de vuestro cuerpo. Prestad atención a la integración de pensamientos positivos. Concentraos, esto es vital para vuestro rendimiento físico y mental. Iván, estira la espalda. Lara, relaja los hombros. Sentid la estabilidad de vuestra postura, fluid libres y ahora, respirad. Centraos en vuestra respiración, como entra y sale por vuestras fosas nasales, como se os hincha y deshincha el abdomen con cada inhalación y exhalación. Así, respirad…


  En ese instante de concentración podía sentir mi cuerpo, era una sensación increíble, tanto como volar en dragón. Recuerdo la primera vez que volé junto a mi hermano «¡Mierda Lara, concéntrate!» Iván sonrió, él podía escuchar mis pensamientos, pero tras sonreír comprendió que él tampoco se estaba consiguiendo centrar. Ambos negamos con la cabeza a la vez. La hechicera se dio cuenta de que habíamos perdido el hilo.


  —Es fácil que un pensamiento os distraiga, no os regañéis por ello. Imaginad que estáis en las montañas de Atuan y veis a los dragones pasar por delante vuestro. No os montéis en esos dragones. El aire es vuestra mente. Los dragones vuestros pensamientos y la montaña es vuestro punto de partida. No os dejéis llevar por ellos, pero si por un momento os montáis en uno, tenéis que ser capaces de volver a la montaña y empezar de nuevo. Cuando lo entendáis, cuando seáis capaces de dominar vuestras mentes, podréis analizar a los dragones desde afuera. Y así podréis entenderlos y verlos desde otro prisma. Comprended vuestras emociones y miedos.


  » No hay que luchar contra vuestros sentimientos ni pensamientos, ellos forman parte de vosotros. Son vosotros. Aceptadlos y dejadlos partir si no convienen. Aceptadlos y aprended de ellos si son necesarios. No sois vuestros pensamientos, ni vuestras emociones. Los dragones van y vienen, cambian, evolucionan, pero vosotros sois eternos, permanentes, sois lo que importa. Permanecéis. Existís. Nos os aferréis a lo efímero, comprendedlo. De esa manera siempre podréis regresar al ahora de cada instante, juntos y por separado.


  La voz desapareció y me vi en aquella montaña. Entonces le sentí a él junto a mí. Iván estaba a mi derecha. Ambos mirábamos a la nada. Nos dedicamos una sonrisa el uno al otro. No sabíamos cómo, pero habíamos llegado allí solos y ahora estábamos juntos. Mirando a los dragones y viéndolos pasar de largo.


  —Volved. Relajaos y volved. Abrid los ojos lentamente, es hora de regresar a la realidad. —Ambos abrimos los ojos poco a poco—. Lo habéis hecho bien. Pero queda mucho camino por delante. Hoy habéis aprendido a permanecer en la montaña. Mañana, deberéis luchar contra vuestros propios fantasmas. Hora de cenar, chicos. Hasta mañana.


  Menos el abuelo, todos se esfumaron. Iván le abrazó y nos miró, sabía que él quería hablar conmigo. Así que, tras un beso enorme, se fue junto a Frost que ya esperaba asomado tras la puerta.


  —Lara, ¿podemos hablar? —Sonreí al escuchar mi nombre. Hacía tanto tiempo que nadie me llamaba así y más aun viniendo de él—. Escúchame bien —dijo mientras venía hacia mí—. Dame la mona, digo la mina, digo ¡la mano! —En ese instante empecé a reír con lágrimas en los ojos mientras le cogía de la mano. Poder escuchar de nuevo aquel juego de palabras tan suyo, era la magia más poderosa de todas.


  —Te he echado tanto de menos abuelito. —Él sonrió abiertamente, mientras me daba un cálido beso seguido de diez más.


  —Hace tiempo que quería venir, pero la abuela dijo que aún no estabas preparada. —Entonces se acercó mucho a mí y susurró—. Es una celosa, la que no estaba preparada es ella, sabe que me quieres mucho más a mí. —Yo me reí y le abracé—. Mi niña, hace siglos que necesitaba tenerte así. Mírate, ya eres toda una mujercita y ¡qué orgulloso me tienes! Mira en la persona en la que te has convertido… —Mis ojos empezaron a llenarse de lágrimas—. Pero no puedo permitir que el amor te desestabilice.


  —Tranquilo, abuelito, sé que ha de acabar.


  —A eso me refiero, ¡no debe acabar! Tú amas a ese chico y negarte lo que tu corazón te reclama con tanta fuerza acabará contigo. Olvida el mundo real. Olvida Sirión. Olvídate de todo. Es tu vida la que está en juego y mientras no ordenes tus sentimientos no estarás a salvo. Y si algo te pasa a ti, ya nada importará.


  —Pero abuelito…


  —He de irme, me reclaman en el bosque. Tenemos consejo y por si no lo has notado, soy un anciano de renombre. —Sonrió—. Déjate llevar pequeña, tu alegría es la magia más poderosa de todo Sirión. Volveremos a vernos mañana, descansa esta noche. Retoma fuerzas, la necesitarás.


  Las palabras del abuelo rondaban mi mente nada más despertarme. Era hora de ir a desayunar para continuar con el entreno. No había nada más importante que eso.


  —Buenos días.


  —¡Clarita! —Por un momento me dediqué a mirar a aquella niña. Ya no era la personita desnutrida y miedosa que un día conocí. Allí estaba, serena y vestida de blanco. Con mejillas sonrosadas y aparentemente más juvenil que antes—. ¿Cuándo has crecido tanto? —Ella sonrió.


  —Te traigo el desayuno. He pensado que no querrías ir al comedor, quizás me equivoque, pero…


  —Gracias. Tienes razón, no me apetece ver a nadie. —Dejó la bandeja en una pequeña mesa redonda que había al lado de mi cama—. ¿Has visto a mi hermano?


  —Starke ha pasado mala noche, las pesadillas no le dejan dormir. —Su cara se llenó de pena y se encaró hacia la salida, pero antes de desaparecer tras la puerta continuó hablando—. Cuando te conocí estaba sola y únicamente el amor y la amistad fue capaz de salvar mi vida. Tú lo tienes todo Ebeth, no lo olvides. —Y tras aquellas palabras, cerró la puerta para dejarme sola.


  Una vez hube acabado, volví a la sala de la biblioteca evitando pasar por todos los lugares donde podía cruzarme con cualquiera. Abrí la puerta. La sala estaba completamente vacía y como conocía bien aquel lugar, decidí volver a mi hogar. El olor a incienso, la música y escuchar las conversaciones de mis padres era lo que necesitaba. Sabía que nada de aquello era real, pero lo precisaba.


  —¿Cómo llevas los exámenes? —Miré a mamá que me preguntaba mirándome directamente a los ojos—. Lara, ¿qué te pasa?


  —¿Puedes verme? —Mamá rio y puso los ojos en blanco


  —Por mucho que quieras desaparecer, dudo que lo consigas encerrándote en tu habitación. —Fui corriendo hacia ella y la abracé.


  —Mamá, te hecho tanto de menos…


  —Lara cariño, ¿qué te pasa? —dijo mientras me abrazaba fuerte y acariciaba mi pelo de la misma manera que lo hacía cuando era pequeña.


  —Es Iván, mamá, está sufriendo por mi culpa.


  —Vuelve…


  Abrí los ojos y regresé a una sala ahora, llena de gente. Iván y yo seguíamos en el roble y ambos llorábamos mientras los fantasmas nos miraban.


  —Mañana será otro día.


  —¿Cuánto llevamos aquí? —pregunté extrañada


  —Todo el día. Starke necesita descansar.


  No entendía que había ocurrido, pero los días se convertían en semanas y no conseguíamos avanzar. Iba de mis aposentos a aquella sala. Siempre que entraba estaba sola y siempre que volvía a la realidad, era de noche.


  En nuestros primeros días de entreno, al salir, todos nos esperaban tras la puerta, pero conforme pasaron los días, muchos de ellos optaron por esperar en el gran comedor. Todos albergaban la esperanza de que me uniera a ellos, pero nunca lo hacía. Siempre salía cabizbaja y me dirigía a mis aposentos, sola. Iván me miraba desde la distancia junto a su gran amigo, con el que compartía el resto de sus horas libres.


  Bétrel les dio una alcoba con dos lechos, para que pudieran estar juntos. Sabía que su amistad con Frost le sería de gran ayuda, era lo que necesitaba. Pero yo exigía estar sola. Salir de aquella sala y encontrarme con Ádrian me mataba, así que huía de allí sin tan siquiera mirarle a la cara. Zárras siempre corría tras de mí, pero día tras día cerraba la puerta antes de que él pudiera entrar. Durante muchos días estuve escuchando su llanto, se quedaba sentado allí mismo esperando que le abriera la puerta. Al principio picaba y me suplicaba que le dejara entrar, al cabo de un tiempo, dejó de hacerlo. La única persona a la que atendía era a Clarita, que solía dar tres golpes en la puerta para entregarme la cena.


  


  PASILLOS SUBTERRÁNEOS


  Las amazonas esperaban a que Tera diera alguna indicación. Se encontraban a los pies de la montaña que separaba el bosque fantasma de Alquia, pero ella simplemente aguardaba a que llegara Anaís. Tenía que mantener a sus hermanas a salvo, esa era su única misión.


  —Según Val, es por aquí. Deberíamos encontrar una apertura o algo que nos permitiera entrar en la montaña.


  —Anaís, ¡al fin has vuelto! —Tera abrazó a la jefa de las amazonas—. Ha pasado mucho tiempo, demasiado. ¿Cómo está la guardiana?


  —Han despertado, pero la cosa no está yendo del todo bien. —Su rostro palideció—. Debemos rescatar a los alquimistas y llevarlos a La Gran Torre Blanca. Allí estarán a salvo de la guerra y tan solo los que se vean capaces de luchar, irán a Las Llanuras.


  —Te escuchamos. Dinos, ¿qué debemos hacer?


  Anaís guio a las amazonas por el bosque fantasma. La entrada a los pasadizos subterráneos estaba más apartada del lugar en el que se encontraban. No era prudente caminar al descubierto, los árboles les resguardarían de la visión de los jinetes de dragón, que, sin duda, estarían cubriendo los cielos del Norte. Por suerte, las amazonas eran sigilosas y sabían moverse por esa zona. Un ruido captó la atención de Tera.


  Dio instrucciones a las demás y todas subieron a las ramas más cercanas para cubrirse y no dejarse ver. Anaís y Tera, se acercaron. Un grupo de hombres encapuchados hablaba alrededor de una hoguera. No eran otros que Lenni, Roll y Pitro, los mismos con los que se encontraron Zárras, Básil y Frost hacía ya varios meses.


  —Cada vez hace más frío en estas tierras.


  —Odio caminar por este bosque de mala muerte, espero no encontrarme con los fantasmas, no puedo con ellos —susurró Lenni.


  —¿Te imaginas que aparece el fantasma del rey Felipe? —Todos rieron mientras Lenni arrugaba el entrecejo. Anaís y Tera se quedaron petrificadas al escuchar aquello—. No pongas esa cara, dudo mucho que haya sido capaz de reconstruirse. —Volvió a reír.


  —¿Visteis cómo lo mató?


  —Menuda bestia, nunca pensé que diría esto, pero echaré de menos a Larsón. Estos salvajes no se andan con chiquitas —respondió Pitro.


  —Por suerte nosotros estamos aquí, no tengo ningunas ganas de estar en el castillo de Leónidas.


  —Roll, tú nunca tienes ganas de nada.


  —¡Cállate! —Le asistió un golpe en el brazo a su amigo mientras reía—. ¿Qué pasará ahora con nuestras tierras? Ahora que no está Larsón, ¿tendremos que ir al castillo de Leónidas?


  —No pueden movernos de nuestro hogar, nos dejarán quedarnos en casa, ¿no?


  —¿De verdad crees que no pueden? —preguntó Pitro incrédulo.


  —Ya oísteis lo que dijeron. Ese salvaje ahora es dueño de las tierras y los ejércitos de Larsón.


  —El conejo está listo, comamos y vayamos hacia la montaña, comprobemos que todo está en calma y volvamos a casa. Este bosque me da escalofríos.


  Anaís y Tera se retiraron dejando atrás a aquellos hombres. Hicieron señas a sus hermanas y continuaron su camino lo más rápido posible. No querían cruzarse con aquellos tres, llegado el momento.


  —Debería estar por aquí, buscad una apertura en la montaña. Ha de ser pequeña y debe estar escondida. Fijaos en las ruinas del castillo de Selvanest, ha de estar cerca. Era un pasadizo que llevaba desde ahí, hasta la montaña.


  —¿Estás segura de que no era la apertura que vimos ayer? —preguntó Lina.


  —No, aquella estaba demasiado cerca de Alquia.


  Llevaban varias horas buscando, hasta que al fin una de ellas gritó.


  —Mi señora, ¡creo que la he encontrado!


  Todas se acercaron mientras dejaban que su jefa entrara la primera. Un pequeño pasaje se abría entre las rocas, dando paso a un estrecho pasadizo que parecía agrandarse conforme te adentrabas. Era imperceptible a primera vista, de ahí que fuera tan complicado de encontrar.


  —¡Bien hecho Esmeralda! —Aplaudió Tera a su compañera.


  —Debemos darnos prisa, llevamos mucho tiempo aquí y los encapuchados aparecerán en cualquier momento. ¡Seguidme! —ordenó la jefa de las amazonas.


  Estas se adentraron en la montaña sin ser vistas. Una vez todas pasaron la pequeña apertura, se encontraron en una cueva con varios pasadizos a elegir. Anaís tenía que ser cauta. Valentine le había dado las instrucciones necesarias para llegar al castillo, no podía equivocarse o se encontrarían en un laberinto de túneles del que no podrían escapar en semanas. Val le repitió a Anaís que debía dejarse guiar por la humedad de la tierra, cada pasillo llevaba a un lugar diferente y solo había un camino correcto para cada región, aunque en algún momento del recorrido, compartieran ubicación con varios destinos finales. Por suerte, hacía ya muchísimos siglos, Orestes y sus amigos estudiaron todos aquellos pasadizos y dejaron pistas para llegado el momento, saber por dónde ir. En cada entrada, había runas dibujadas con los destinos y peligros que estos albergaban, runas que, si no conocías, eran imposibles de adivinar.


  —Sobre todo, tened cuidado con las plantas. Muchas son venenosas. Nos encontraremos con bichos, serpientes, murciélagos y varias criaturas que pueden hacernos retroceder. Abrid los ojos y no os separéis de mí en ningún momento.


  Anaís se quedó mirando los muros, sabía la runa que buscaba, Val se la había dibujado. Una cruz torcida, con una pequeña «V» al lado y ambas subrayadas por una fina línea. «¿Dónde estaba?» Se preguntaba mientras miraba un símbolo tras otro.  «Ahí.» Pensó tras encontrarla.


  Después de buscar durante casi una hora, encontró la runa. Estaba entre varias que no conocía. Al pie de todas ellas, había tres dibujos. Una especie de pino con rayas a los lados, algo parecido a los números nueve y dos con una fina línea que salía del círculo de la izquierda y, por último, un círculo ovalado con una «V» a la izquierda y una raya a la izquierda.


  —Perfecto —continuó—: He encontrado el camino. En él, hallaremos; hongos venenosos, serpientes y ratas.


  —Esperemos que las serpientes nos hayan facilitado el camino y que estén recién comidas —intervino una de las amazonas que las acompañaban.


  Anaís iba en primera línea, mientras que Tera era la última de la fila. Confiaba ciegamente en ella y sabía que nada les ocurriría a sus hermanas.


  Estuvieron varios días caminando entre pasillos interminables que parecían no tener fin. Tenían que ir con muchísimo cuidado, apenas había iluminación y era muy importante estar atenta a los dibujos, no podían equivocarse. Estaba siendo agotador, por suerte, entre varios de los pasillos había cuevas dónde beber agua y suficiente espacio para reponer fuerzas y descansar antes de seguir caminando. 


  —Ahí hay luz. —Señaló Tera, al encontrar un agujero que parecía ensancharse.


  —Cuidado. Debe ser la chimenea.


  —¿Cómo vamos a entrar por una chimenea?


  —¡No, mujer! La luz que ves es el reflejo de una chimenea. Hemos llegado. Ahora necesito que vayáis con mucho cuidado y no deis un paso sin que yo os haya dado la orden antes.


  Anaís y Tera se pusieron en primera fila y tras llegar a la habitación, vieron que se encontraban en las mazmorras, tal y como había dicho Valentine.  Aquel lugar era antiguo, todo estaba hecho de piedra y había cárceles con puertas de hierro. Todas repletas por alquimistas y lugareños. En cada puerta, había un guarda vigilando. Desde su posición, no era capaz de ver el resto de las mazmorras, pero algo era seguro, había mucho movimiento y los presos estaban bien custodiados. Anaís hizo señas para que todas volvieran a la cueva, necesitaban apoyo o el plan no saldría bien.


  —Tera y Lina, acompañadme. —La jefa se llevó a sus compañeras a parte y les dio instrucciones—. Lina, necesito que te quedes al mando. Protege a tus hermanas y, sobre todo, no hagáis ruido. Podríamos retroceder, pero este es el lugar con más luz que hemos encontrado y no sé cuánto tardaremos en regresar. Tera, tendrás que acompañarme y serás la encargada de proporcionarles comida al resto, ahora te enseñaré cual es el camino correcto para moverte por los túneles sin perderte. Debes aprenderte el camino, busca algún hueco entre las rocas, si descubres algún pasillo que nos saque al exterior más rápido, infórmame. Lina vio una entrada a la montaña, quizá haya un camino más rápido hacia la mazmorra. Cuanto más cerca estemos de Alquia, mejor. —Ambas asintieron con la cabeza y tras dar los últimos detalles continuó—: Irma, Greta, Romy y Gala —llamó a las amazonas—. Acompañadme, necesito que seáis mis ojos en el exterior. Cuando vuelva quiero todos los detalles posibles de los movimientos del castillo.


  Una vez dadas todas las instrucciones, Anaís explicó a Tera cual era el símbolo que debía seguir para llegar al punto de partida y luego explicó que el de vuelta era una runa parecida a un medio lazo, con una especie de «N» en medio. Cuando estuvo segura de que todo estaba atado, se puso en marcha hacia La Gran Torre Blanca.


  



  DESESPERACIÓN


  Dragones de todos los colores sobrevolaban las altas montañas de Atuan. Yo los miraba pensativa y en calma, hasta que uno se me acercó y se posó a mi lado.


  —¿No quieres volar con nosotros? ¿Dónde está el dragón dorado? —preguntó


  —No puedo verle, Yiuro. Llevo un rato buscándolo.


  —No me creíste cuando te dije que no podría aguantar mucho tiempo esta situación ¿verdad?


  —¿Qué quieres decir?


  —Míralos…


  Centré la vista en uno que pasaba justo por delante nuestro. Vi como sus escamas se teñían de negro y el azul celeste de su piel desaparecía rápidamente. Había otro a su lado que ocultaba el rojo carmesí en negro y otro marrón… y otro… y otro…


  —Yiuro, pero ¿qué…?


  No pude acabar la frase. A mi lado se encontraba el dragón negro más grande que había visto en mi vida y sobre él, una imagen encapuchada que se reía.


  —Gracias por darme el ejército que necesitaba. Has resultado ser mi arma más valiosa —decía entre risas.
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  Esa vez me desperté gritando. Todos intentaban calmarme, pero me fui corriendo sin mirar atrás.


  Aquella noche fue la peor de todas. Al final me decidí a ir junto a mis amigos. Ádrian y Starke practicaban con la espada, yo los miraba fascinada al ver la gran evolución de mi hermano en el combate. En ese instante ambos me miraron, pero en cuanto mi hermano le dio la espalda, Ádrian le atravesó el corazón por la espalda, mientras me miraba orgulloso por haberle matado.


  —Ebeth, ya no tenemos que preocuparnos de él. Ahora somos libres para poder amarnos y salvaguardar Sirión juntos —comentó Ádrian.


  Desperté de un salto, pero esta vez mi abuelo me cogió fuertemente del brazo.


  —Mi niña, ¡deja de huir! Escucha a tu alma, a tu corazón y a nosotros.


  —Y ¿qué más da lo que pueda sentir mi alma? De mí depende la supervivencia de un mundo entero. Si no soy capaz de pensar en ellos, ¿qué será de Sirión?


  —Estás muriendo por dentro, Ebeth…


  —¿Y qué? No puedo pensar en mí, no hay lugar para mis deseos.


  —Si te pierdes nunca podrás encontrar la razón de tu destino. Iván jamás despertará si… —No le dejé acabar la frase.


  —Lo hará, ¡claro que lo hará! Pero no si me dedico a intentar recuperar recuerdos, solo lo hará cuando la guerra y la magia oscura desaparezcan.


  —Ebeth, la magia oscura nace del dolor y del rencor. Por eso la portadora lleva consigo un báculo de la luz.


  —¡No puedes hablarme de amor mientras mi hermano no se despierta!


  —¿No? Eso es precisamente lo único que salvará a tu hermano. ¡El amor y la esperanza!


  —¡¡Tonterías!! Tengo que encontrar la pócima correcta. Algún hechizo ha de haber para que despierte y no lo encontraré mientras estemos perdiendo el tiempo hablando de sandeces.


  —Lara, el amor no lo encontrarás en los libros.


  —Eso díselo a Shakespeare…


  —Fantasías y palabras ¡Hablo del amor real, no del de los cuentos! Tu abuela te repitió siempre que las aventuras estaban ahí fuera, no escritas en láminas de papel.


  —¿No entiendes que no se trata de nosotros? ¡Se trata de él! ¿No te importa tu nieto?


  —¡La madre que te parió! ¿Cómo se te ocurre hablarme así?


  —No lo entiendes, abuelo, no quieres entenderlo. ¡NO PUEDO AMARLE! ¡NO PUEDO PERMITIRME PERDER A IVAN!


  —Despierta, ¡YA!


  Entonces volví a la sala. Todos me miraban. Iván estaba hecho un ovillo llorando y gritando mientras se agarraba la cabeza.


  —¡¿Esto es lo que quieres?! ¿Cuándo vas a comprender que tu hermano no podrá vivir tranquilo mientras sea un obstáculo en tu felicidad? No estamos adelantando nada.


  —Es absurdo, ¡esto es culpa vuestra! —grité a la abuela mientras iba corriendo a abrazar a Iván—. Dejad el tema, hay cosas mucho más importantes y mientras no las encaremos, estaremos perdiendo el tiempo y mi hermano sufrirá.


  —¿De verdad crees que la fuerza de la guardiana es haber sido nombrada  amazona,  caminar  por  la  laguna  y  saber empuñar una espada? ¡Eso puede hacerlo cualquiera niña! Es tu corazón lo que te convierte en guardiana.


  —¡Y una mierda! Fuiste tú quién decidió arruinarme la vida metiéndome en un mundo del que no puedo salir. —La abuela abrió los ojos como si le hubiera pegado una puñalada.


  ✽✽✽


  
     
  


  «28 años atrás en el mundo humano»


  —Mamá, ¡YO LE AMO!


  —¡Este no es tu mundo Estefanía, ni tu destino!


  —¡Me da absolutamente igual lo que me digas, voy a casarme con él y tendremos a nuestro bebé! —concluyó acariciándose la barriga.


  —Vuestro ¿qué? —preguntó la abuela dando un paso hacia atrás y mirando el vientre de mi madre.


  —Sí, mamá, vas a ser abuela y todo es gracias a ti, por dejarme venir a Sirión.


  ✽✽✽


  
     
  


  «En la actualidad»


  —Abuela, no le hagas caso —Iván se deshizo de mí y fue corriendo a abrazarla, pero antes de poder llegar a ella, se evaporó—. ¡Eres un imbécil tata, no vuelvas a pagar con ella tus putos traumas! —Yo le miré y con lágrimas en los ojos salí de aquella sala para volver a mi habitación corriendo.


  Me siento tan sola, nadie puede comprender lo que es que cada día entren en tu mente de esta manera. Escucho la lluvia caer y siento la música en mi cabeza a través del sonido de la hierba golpeando entre sí, mientras oigo a los grillos que se aferran fuertes para no caer. Ojalá tuviera su fuerza ahora. Aquellas estrellas que antes me consolaban ahora me atraviesan el corazón. Este grita y llora desconsolado. Estoy anclada a ese momento. Cada vez que cierro los ojos siento como el dragón negro me absorbe el alma y crece fuerte dentro de mí. Pero parece que a nadie le importa realmente eso. Solo necesitan que la guardiana libere su mente, pero ¿cómo puedo hacerlo? Me estoy consumiendo lentamente mientras el resto me habla de esperanza. ¿Cómo pintar de color dorado a aquel dragón que se alza negro como la noche? «Esperanza, amor, amistad» Estaba empezando a odiar todas estas palabras tan vacías para mí. ¿Debo volver a amar a un hombre que puede destruir a mi hermano en cualquier momento? ¿Debo aferrarme a la amistad de mis compañeros? ¿Cómo hacerlo después de negarles su compañía diariamente? Ni quiero verlos, ni quiero tenerles cerca. Pero es que ¿quién quiere ser juzgada? «No le recuerdas, por eso no se despierta» Cada vez que intentaba abrirle la puerta a cualquiera de ellos, las palabras de Frost volvían a mi mente. Aún sin quererlo, había sido el más sincero de todos. La culpa de todo esto es únicamente mía. A veces pienso que él ya no estará y me despierto con gotas de sudor perlando mi frente y espalda. Esos son realmente mis fantasmas, no con los que me encuentro en esa sala; analizándome y juzgándome. ¡Es desesperante, no puedo más! Solo quiero olvidarme de todo esto; de Iván, de Ádrian y hasta de los abuelos.


  Entonces vuelvo a quedarme ausente y me pierdo en la nada. Mis heridas llevan su nombre, ¿cómo voy a poder amarle así? Ya solo quedan los restos de aquello que duró tan poco. Y es que se me quedan cortos esos sentimientos al lado de lo que ahora siento por culpa de ellos, de él, de mí. Y con un nudo en la garganta lo único que quiero es llamar a mi madre y que me despierte de esta pesadilla. Las lágrimas no cesan ni compensan mi vacío y el retiro se convierte en mi único amigo real. Y es que cuando sueño con su mirada, sus hermosos ojos se vuelven rojos y aparece nuevamente el dragón y pierdo la conciencia, el corazón y el alma.


  Mientras pienso en todo aquello miro por la ventana y veo a Sil dirigirse hacia las aguas, entiendo que su camino al fin vuelve a separarse del mío. Ni siquiera se ha despedido, aunque no me extraña, he alejado a todo el mundo de mí, incluido a Zárras. Al principio le escuchaba dormir al pie de la puerta de mis aposentos, imagino que se cansó de mis innumerables desprecios. Ahí va, decidida… pero ¿qué? «Iván, susurran mis labios» ¿Por qué no veo a la abuela? La última vez que Sil se metió en las aguas era ella a quien vi, ¿por qué veo ahora a mi hermano?


  Me estaba volviendo loca. Estaba decidida, tenía que irme sola de allí y desaparecer, hasta poner en orden mis ideas.


  Esperé a que fuera lo suficientemente tarde para que todos estuvieran durmiendo y me dirigí a la cocina. Allí cogí algo de comida para el viaje y sin hacer ruido salí a los jardines. Dispuse en una carretilla las bolsas con los enseres básicos para un largo viaje, tenía que encontrar al Oráculo, él tendría todas las respuestas. Una vez estuvo todo preparado fui a los establos y cogí un hermoso caballo negro y lo até al carromato. Y sin más, empecé una nueva aventura en solitario. Tenía que encontrar las respuestas, y ya tenía claro, que no estaban aquí.


  



  EL POLIZÓN


  Ortanus, Panda, Kuhmo, Alaska, Black y Labrel habían recorrido sin altercado alguno los caminos. Todos conocían la forma de moverse por aquellas tierras mejor que nadie, al fin y al cabo, aquel era su hogar. El Clan del Oso Gris era un pueblo que en gran medida vivía de la pesca en pequeña escala. Siendo un pueblo pesquero, sus orillas de arena estaban llenas de pequeñas canoas. Sus casas eran de madera y los techos estaban cubiertos por cañas, ramas de palmera y paja tejida, lo suficientemente grueso e impermeable como para que no les entrara el agua en las viviendas. Allí no había electricidad, al caer la noche encendían fogatas y su mayor fuente de luz, eran la luna, las estrellas y las luciérnagas. En medio del poblado había un pozo que abastecía de agua a todos los lugareños. Sencillos, hogareños y gente de mar y ríos. Así eran.


  Aquel poblado estaba separado del Clan de Pluma Blanca por un largo río, que venía desde unas montañas que separaba Las Llanuras de La Gran Torre Blanca.


  —Deberíamos pescar algo y comer, ya casi hemos llegado al puente de unión. —Ortanus se convirtió en oso y se metió dentro del mar y de un par de zarpazos, consiguió suficientes peces para todos.


  —Vuestra magia y pueblo es increíble.


  —Gracias Black — sonrió Alaska. 


  ✽✽✽


  
     
  


  La noche estaba tranquila. Por suerte, nadie me había visto, o al menos si lo habían hecho, no me habían retenido ni seguido. Era la hora de comer y necesitaba parar a descansar un poco. Tenía que trazar un plan y hacerlo con la barriga vacía sería complicado. Paré en medio de un claro y escondí entre los árboles el carromato. Le di un poco de agua al caballo y le dejé pastar. Abrí la bolsa de enseres y cogí un cuenco que había llenado del estofado que habían hecho las novicias. Sonreí al pensar en la madre Alberta, era una mujer muy estricta y no le hacía ni pizca de gracia las visitas inesperadas y mucho menos la multitud. Me la imagino gritando a todo el mundo «¡Aquí falta comida!»  Por suerte, no tendría que escucharla.


  Me senté apoyada en una roca y comí tranquila. Me encantaba disfrutar de la soledad y el silencio, ya no recordaba lo que era eso. Estaba muy cansada y necesitaba dormir un poco, pero ¿cómo iba a hacerlo? No había nadie para hacer guardias, pero era de día, dudaba que alguien se cruzara conmigo en aquel bosque, todo parecía tranquilo, pero a pesar de ello opté por hacer una vuelta de reconocimiento y una vez comprobado que todo estaba en calma, decidí subirme a un árbol donde nadie podría verme a simple vista. Até mi cuerpo al tronco. No quería perder estabilidad y no me apetecía despertarme cayendo desde esa altura.


  Una vez comprobado que todo estaba en orden, me quedé dormida.


  ✽✽✽


  
     
  


  Gritos y pasos apresurados se escuchaban por todo el castillo, los muchachos me buscaban por todas partes, pero nadie conseguía localizarme.


  —¡No está en ninguna parte!


  —Starke, tranquilízate.


  —¡Todo esto es culpa mía! —chillaba desesperado.


  —¿Cómo va a ser tu culpa?


  —Se ha ido por mí —repetía una y otra vez.


  —No, Starke, no se ha ido por ti, sino por ella —interrumpió Orfeo la conversación entre Starke, Frost, Orión y Básil—. Yo la vi marcharse.


  —¿Cómo? ¿Y no nos has avisado? —Ádrian entraba por la puerta, mientras se dirigía directo hacia el mago.


  —Es hora de cambiar de estrategia. Ebeth ha hecho lo correcto. Estaba estancada y no mejoraba, más bien era todo lo contrario. La culpa la estaba consumiendo. Ahora necesita continuar sola.


  —Pero ¿cómo va a continuar sola? ¡Me necesita! —Los ojos de Starke empezaron a parecerse a los de un reptil y varias escamas emergieron en su rostro.


  —¡Contrólate! —gritó Orfeo—. Eres la clave de todo esto y te necesito centrado. ¿Quieres perder el control? ¿Qué pasará si lo haces al lado de tu amigo? —susurró señalando a Frost, el cual le miraba con miedo.


  —Frost, perdona, yo nunca te haría daño —dijo con los ojos llenos de lágrimas mientras caía de rodillas al suelo.


  —Sí lo harás. Si dejas que el dragón se apodere de ti, lo harás. Ahora hay que entrenar. Tienes que aprender a dominar la rabia y cuando tu hermana esté preparada para hacerlo, trabajaremos con el vínculo. Quizá sea mejor que se haya marchado y empecemos por el principio.


  —Está bien —aceptó mientras se limpiaba los ojos y se levantaba—. Avisaré a mi tío y…


  —No —le interrumpió—. Connor no puede ayudarte. Necesitamos al primer dragón de Sirión y por suerte, tu hermana lo invocó antes de marcharse.  Será Evan quien te instruya. Tienes que dominar tus instintos y has de ser lo suficientemente fuerte como para guiar a toda una especie. Es la hora. 


  Orfeo desapareció como solía hacerlo. Starke, Frost y Básil se quedaron allí mientras Ádrian y Orión salían de la sala y se dirigía hacia el gran comedor.


  —Ádrian, llegados a este punto he de volver junto a mi pueblo. Por mucho que nuestro campamento esté en las profundidades del bosque, creo que permanecer en el Norte no es buena idea. Llevo días observando las estrellas y el cielo está raro. La traición se asoma tras las constelaciones y necesito saber que todo está bien. No puedo demorar mi partida más tiempo.


  —Tienes razón Orión ¿Los dirigirás hacia a Las Llanuras?


  —Sí, iremos allí a ayudar a los clanes a proteger a las razas de Sirión y cuando sea el momento de luchar, contaréis con mis mejores guerreros. —Orión hizo una pausa y continuó—. Obviando lo presente, ¿hay algo más que te preocupe?


  —No entiendo por qué Farko no quiso abandonar el castillo. Me preocupa que con la sombra oscura creciendo en el Norte haya una guerra de dragones y les pille en medio.


  —Tu primo es un hombre orgulloso. —Ambos sonrieron—, pero creo que, llegado el caso, sabrá lo que tiene que hacer. Los hombres no irán a Las Llanuras, han de proteger sus reinos. Vuestras fortalezas pueden resguardar a los aldeanos, lo más sensato es que se queden allí y llegado el momento, sé que irán a la guerra junto a nosotros.


  —Eso espero amigo mío. Ahora ve y reúnete con tu esposa. —Ádrian sonrió a Orión. Sabía que el corazón de su amigo estaba inquiero. La última vez que vio a Andrómeda fue en su noche de bodas.


  —Si he de serte sincero, me preocupan más los ancianos, son duros de roer.


  Una voz irritante y gritona interrumpió su conversación. Bétrel y Alberta aparecieron en la sala tras ellos.


  —¡Lo han vuelto a hacer! ¡Esto no es una pensión señora, aquí no somos grandes reyes! Los alimentos que tenemos salen de la tierra y de ella solo cogemos lo justo y necesario. Hay demasiada gente mi señora, ¡demasiada!


  —No se puede negar de quién eres descendiente —replicó Bétrel recordando a su antepasada Ithil—. No están aquí por placer, estamos en medio de una guerra. Si no somos capaces de compartir en momentos como estos, ¿cómo podemos cumplir el cometido que se espera de la nosotras? Somos hermanas de la luz y madres de la vida. ¿No es acaso este un motivo suficiente para ti, como para compartir con quienes más lo necesitan?


  —Mi señora… —Alberta se dio la vuelta avergonzada, sabía que Bétrel tenía razón—. Haré más comida —susurró herida en su orgullo, mientras desaparecía tras la alacena.


  Bétrel salió de la sala. Los amigos se miraron y empezaron a reír.


  —Nos vemos pronto, Orión. Ves con cuidado.


  —Voy a despedirme del resto. —Ambos se abrazaron—. Pronto volveremos a vernos, amigo mío.


  ✽✽✽


  
     
  


  El atardecer se abría paso tras las ramas, había dormido como hacía tiempo que no lo hacía. No sabía por qué, pues dormir  encima de un árbol no era lo más  cómodo que diga-


  mos, pero el no tener que preocuparme por quién entraría en mis aposentos, había sido reconfortante. Me desaté del árbol y bajé hacia el carromato. Todo estaba en orden. Guardé la cuerda y continué con mi trayecto hacia el Sur.


  Caí en algo mientras caminaba. Al principio de mi aventura, cuando Clarita aún dormía conmigo en La Gran Torre Blanca, me explicó una antigua leyenda. Quizá ahí encontraría mis respuestas…


  «Todas las leyendas de Sirión son dignas de estudio», aquello nos lo dijo una noche a mi hermano y a mí.


  «Si bien hay algunas que todas conocen, hay muchas caídas en el olvido». ¿Serían esas leyendas ciertas? En mi mundo solían ser cuentos de hadas, pero estábamos hablando de Sirión.


  «Lo que en tu mundo es un cuento, aquí es real». Recuerdo aquellas palabras salir de la boca de Orión, la noche que me explicó el destierro de los centauros.


  Algo tenía claro, no podía ir hacia el Norte, y tampoco cruzar por Las Llanuras, tenía que ir hacia el Sur. Varias de las leyendas de Clarita empezaban o acababan allí. Tenía que encontrar al Oráculo, pero ¿cómo iba a hacerlo? ¿Tendría que estar perdida como Alicia hasta que él me encontrase? O, por el contrario, ¿aparecería el tipo grandote de Matrix para llevarme hacia él? Sonreí nada más imaginarme a alguien con una gabardina de cuero en Sirión.


  En ese momento alcé la vista y me vi llegando a un riachuelo. ¿Y ahora qué? No podía pasar con el carromato por ahí, pero sabía que tenía que cruzarlo o el camino me desviaría de mi destino. ¿Qué hago? Llevaba varias horas de camino y decidí sentarme en la orilla. Cogí un par de manzanas de la mochila y me quedé pensando. Cuando quise darme cuenta, ya era noche cerrada y no había pensado absolutamente en nada.


  Era como si mi mente estuviera exhausta de tanto hacerlo. Miré como bajaba el agua y me reí al pensar en la clase de meditación, me vino una tontería a la cabeza y me giré para decírselo a mi hermano, pero recordé que estaba sola. Mis ojos se llenaron de lágrimas nuevamente hasta caer en un profundo sueño.


  —¡Cuidado, no está sola!


  Aquel grito me despertó de golpe. ¿Qué estaba pasando? Cuando quise darme cuenta, un grupo de proscritos corrían para refugiarse en el bosque, mientras otros estaban estirados en el suelo. Me levanté y fui hacia el carromato para coger mi espada. ¡Qué insensata había sido! Me había quedado allí dormida, a plena vista, sin protección alguna.


  —¿Quiénes sois? —le pregunté a uno de ellos que había tropezado en su huida y pude alcanzar mientras intentaba levantarse.


  —La pregunta es ¿qué hace una chiquilla inofensiva tan sola? — contestó aquel hombre mientras reía. Me acerqué a él y le clavé la punta de la espada en el pescuezo y continué


  —Si no quieres exhalar tu último aliento responde rápido a mi pregunta. O lo último que sentirás, será el filo de mi espada rebanando lentamente tu garganta, hasta sentir como te ahogas con tu propia sangre. Y créeme cuando te digo, que ni será una muerte rápida, ni dudaré en hacerlo.


  —¿Así hablan las nuevas novicias de la luz? —Entonces caí en la cuenta, me había confundido con una novicia de la orden.


  —Responde, he dicho —repetí mientras hundía un poco más el filo de mi espada en su cuello.


  —Buscamos comida para los Groks y estoy seguro de que tú habrías sido de su agrado.


  —¿Comida?


  —Si les llevamos rehenes nos dejan tranquilos. Una vida por otra. Dejamos los cuerpos en un claro, lejos de nuestros poblados y así no se acercan a nosotros.


  —Esta noche, me temo que se saciarán con tu carne…


  —Pero habías dicho… —No acabó la frase, solo el imaginarme a aquel hombre volviendo a matar a gente inocente fue suficiente para tomar mi decisión.


  —¡Ebeth, cuidado! —En ese instante me giré y me topé con un hombre grande, parado justo enfrente de mí, cayendo muerto sobre sus propias rodillas.


  —¿Tú?


  —Por favor no te enfades, no podía dejarte sola.


  ✽✽✽


  
     
  


  Starke observaba a Evan concentrado, mientras este le instruía paso a paso y en calma.


  —La magia del dragón es la más poderosa de Sirión, por eso no se la entregamos a ningún clan. Los arcanos llevan siglos estudiando los antiguos pergaminos de nuestro mundo, pero jamás hallarán la clave del fuego ancestral. Orestes ha sido el qué más se ha acercado a nuestra magia, por eso Amstrom le necesita con vida.


  —¿Por qué yo? —preguntó mi hermano.


  —La reencarnación es inexplicable, es algo que ni Xena ni yo podemos controlar. Hay un vínculo poderoso entre vosotros, más que el nuestro diría yo. A nosotros nos unió una promesa eterna que se convirtió en respeto y amor. Vuestro lazo está creado por sangre, la magia más poderosa que hay. Todas las guardianas de Sirión fueron hijas únicas, ¿casualidad? La verdad, es algo que nunca tuvimos en cuenta.


  —Entonces, ¿todo se rige por el azar?


  —Quizá.


  —¿Quizá? —repitió Starke.


  —Sois quienes tenéis que ser. ¿Qué más da cómo hayamos llegado hasta aquí? La pregunta es, ¿Seréis quién necesitamos que seáis?


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Cuán puro es vuestro corazón? Has sido capaz de despertar al dragón dorado, pero no hay que olvidar que también has dado vida al dragón negro. La pregunta es; ¿Qué lo ha separado de ti?


  —¿La magia del unicornio?


  —Improbable. El cuerno del unicornio está hecho a través de la espada que empuñé en la gran guerra de los clanes. No hay nada más justo y puro que el unicornio. Silverland no se rige por el amor, sino por la justicia. Si tu corazón se volviera impuro, no dudaría en atacarte. No importa quien seas, su mente es racional cien por cien.


  —Pero ella siguió a mi lado.


  —Sí. Ella podía ver luz en tu corazón, a pesar todo.


  ✽✽✽


  
     
  


  Volví a mirar al hombre muerto que yacía a mis pies y no dudé en abalanzarme hacia mi amigo y darle un fuerte abrazo. Aquel pequeñajo acababa de salvarme la vida, otra vez.


  —¡No puedo creerme que estés aquí!


  —Ya te lo dije hace tiempo, ¡eres mi mejor amiga! No podía dejarte sola.


  —Siento no haberte abierto la puerta. Siento haberte hecho daño y siento no haber estado a tu lado. —Abracé a mi amigo y al fin sentí algo de paz en mi corazón.


  —Que escena tan bonita. —Se escuchó ante nosotros—. Y vosotros ¿quiénes…? —aquella voz se paralizó y los ojos de aquel ser se fijaron en los míos sin articular palabra, mientras el resto de sus compañeros le miraban perplejo.


  —Más elfos… están todos locos… —habló el fidunais.


  —¡Zárras! ¿pero qué dices?


  —Míralos, no saben ni acabar una frase y este que te mira embobado parece tonto. —Zárras revoleó los ojos—. ¿Hola? —saludó agitando la mano.


  —Te pareces tanto a ella… —aseguró el elfo.


  —Entiendo que conoces a mi abuela. Ya sabes quienes somos, entonces. ¿Cuál será vuestro próximo paso ahora? —El elfo aguardó tras mi respuesta y al fin continuó hablando.


  —¿Por qué no estás en La Gran Torre Blanca?


  —Ese no es asunto vuestro. Decidme primero hacia dónde os dirigís. —El elfo me miró orgulloso y continuó,


  —Vamos hacia Alquia, Orestes está en peligro. Lenay es mi nombre y el suyo Renna. Somos elfos Selvanesty y estamos de vuestro lado.


  —Nosotros somos Ebeth y Zárras —nos presenté al fin —, vamos en busca del Oráculo. Evitamos Las Llanuras, como podéis ver, una hazaña bastante complicada.


  —Por no decir imposible… —añadió Zárras que acababa de enterarse del plan.


  —No, si sabes por dónde ir. —Sonrió Lenay—. Es tu derecho por nacimiento y condición, conocer los entresijos de Sirión. Nosotros te enseñaremos el camino, pero deberás recordar el conjuro. En primer lugar, debes ir a las tierras del Clan del Oso Gris. Allí, a pie de mar, encontrarás un castillo de hielo con dos enormes esfinges. Muchos piensan que el castillo solo son viejas ruinas. Deberás adentrarte en él y encontrarás una laguna y entonces…


  Lenay me reveló todos los detalles y me obsequió con un trozo de piedra parecida a las fichas del Jats, juego al que jugamos al principio de nuestra aventura en Xérrum. Según lo que me explicó, era una runa que nos llevaría directamente hacia nuestro destino una vez entrásemos las aguas de la laguna de Dúrisaez. No debía perderla, era un objeto particularmente complicado de encontrar y hechizar.


  —Existiendo los túneles ¿por qué viajáis a plena luz del día? Podríais ser vistos. —Lenay sonrió.


  —Hemos hecho la mayor parte del viaje por ellos, pero llegado a este punto, necesitábamos detalles de cómo estaba yendo todo aquí arriba.


  —¿Habéis ido a Las Llanuras? —pregunté.


  —No nos ha hecho falta. —Sonrió—. Los selvanesty somos los elfos de la naturaleza. Los árboles hablan, solo hay que prestar atención y escucharlos.


  —¿Hablan? —realmente, no sé por qué me extrañaba algo así.


  —A nosotros también nos toca separarnos y debemos partir ya.


  Lenay me llevó a otro lugar para explicarme con detalle el hechizo que debía hacer una vez llegado el momento. Zárras nos observaba junto a Renna desde la distancia, hasta romper su silencio.


  —Y entonces ¿qué?


  —Entonces ¿qué? —respondió Renna.


  —¿Qué le está explicando?


  —No puedo darte esa información.


  —Eres consciente de que en cuanto os deis la vuelta, Ebeth me lo dirá ¿verdad? —Renna calló—. ¿Por qué no dejamos de perder el tiempo y me lo cuentas tú? Así si a ella se le olvida algo, yo podré ayudarla. —Renna arqueó una ceja—. Tú yo no somos tan diferentes ¿sabes? —Entonces a la elfa se le escapó una sonrisa que borró de inmediato—. ¿Lo ves? Ahí está —dijo señalando su cara.


  —¿Qué he de ver?


  —Somos valientes y orgullosos guerreros —declaró dando un pequeño saltito como solía hacer, cogiendo con ambas manos su bolsa de viaje—, pero ambos necesitamos seguir sonriendo.


  —Eso no es cierto —contestó inmediatamente.


  —Sí lo es —la recriminó. Ambos quedaron en silencio mirándose hasta que al fin Zárras continuó—. Mi madre me explicó millones de historias de vuestro poblado, ¿sabes? —Entonces consiguió captar su atención—. No sois tan estirados como en el bosque de Reysja. Los elfos asunari nunca sonríen —dijo susurrando y tapándose la boca para que nadie más que ella le escuchase.


  —Hacía siglos que nadie les llamaba así. Desde que Selvanest fue destruida, parece que solo existan ellos.


  —Mamá decía que vivíais en armonía con la naturaleza. —Renna sonrió—. Y ahí vuelve esa sonrisa. —Sonrió de vuelta—. Cuando todo esto acabe, que acabará, Ebeth conseguirá que Selvanest resurja de sus cenizas. —La mirada de Renna se endulzó en ese instante y por primera vez, Zárras vio esperanza en sus ojos—. Lo sé —continuó—: Ella puede con todo. Es mi mejor amiga ¿lo sabías? Y yo el suyo, no te creas que no —dijo arqueando varias veces las cejas y apretando los labios a modo de orgullo. Renna al final, sonrió abiertamente.


  —Eres un buen fidunais y entiendo porque la guardiana te respeta y aprecia tanto como dices.


  —Ya. Bueno va, ¡cuéntame!


  —¿Qué quieres que te cuente? —preguntó mirándolo seria, mientras una media sonrisa se dibujaba en su rostro.


  —Ahora entiendo porque se os da mejor hablar con árboles que con otra cosa. Vuestras reuniones debían de ser eternas… —Renna rio—. Qué ¿cuál es el plan?


  —Seguro que tu amiga estará encantada de explicártelo.


  Renna giró la vista y vio cómo Lenay le hacía una seña. Ya era hora de partir. Se dio la vuelta y con una dulce sonrisa, le guiñó un ojo a Zárras y desapareció junto al resto, tras el río.


  —Renna me gusta. —Sonrió Zárras


  —¿Qué quieres decir?


  —Intenta hacerse la dura, pero he visto como intentaba no sonreír con mis astutas aportaciones. Me recuerda a ti.


  —¿A mí? Yo siempre me río con tus tonterías.


  —¿Tonterías? ¿Qué tonterías? Yo no hago esas cosas. Lo que pasa es que soy un fidunais que desprende alegría, pero ser divertido no es lo mismo que ser tonto.


  —A eso me refería.


  —Pues habla con propiedad, amiga. Imagínate que alguien que no me conoce, escucha como mi mejor amiga me dice que soy tonto… ¿qué podría pensar?


  —No tienes remedio… —le dije riendo.


  —Exacto, ¡eso pensaría! Veo que lo comprendes. —Solté una sonora carcajada y él se quedó esperando a que parase — ¿Ya has acabado? —preguntó cruzándose de brazos.


  —Va, ¡no te enfades! —le dije mientras le abrazaba. Y él por primera vez, se apartó realmente molesto.


  —¡No vengas en busca del perdón! —Tras aquellas palabras no pude evitar volver a reír sonoramente.


  


  SETH. ELFO DE LA LUZ


  Sil salió del agua y se reunió junto a Seth y Reysja. Los elfos contemplaban al unicornio boquiabiertos. Sil para ellos, era una antigua leyenda que acababa de tomar forma. Los tres decidieron alejarse de los cuchicheos y miradas indiscretas para contarle lo ocurrido hasta aquel momento.


  —Como habréis descubierto ya, nadie conoce el nuevo camino hacia el castillo. Hace siglos, tras el enfrentamiento entre elfos y hechiceros, se creó un hechizo de aislamiento y únicamente los nacidos en estas tierras son capaces de atravesar la barrera.


  —Entonces, ¿hemos venido aquí para nada?


  —No Seth, no exactamente. He estado hablando con Orfeo y me ha mostrado el camino hasta la entrada, lamentablemente, solo podemos ir nosotros tres.


  —No pienso dejar a mi ejercito solo. Ni pienso adentrarme en…


  —Majestad —irrumpió Sil a Reysja—. Orfeo me pidió que confíe en sus buenas intenciones, es la única manera. Su exilio se hará efectivo en el mismo momento en que pisemos el castillo, ¿no es acaso prueba irrefutable de su buena fe?


  Reysja miró a su alrededor, sabía que podía confiar ciegamente en el mago, pero no quería dejar a sus hombres allí.


  —Seth, si te quedaras…


  —No majestad, eso no será posible. Seth ha de acompañarnos sí o sí. Es imprescindible que así sea.


  Seth miraba atento a Reysja, no entendía porque era tan importante que él los acompañase, pero guardó silencio mientras ellos debatían. Al final, Reysja dio instrucciones a Konda y Rébenor, los elfos más antiguos de su guardia personal, junto a Thasyru y Fala, quienes se habían quedado custodiando y protegiendo Ajkura, bajo el mando de su hija Minaeh y su prometido Adamar, príncipe heredero de Selvanest. Una vez estuvo todo listo, vieron como Sil se adentraba en la laguna.


  —Seguidme, es por aquí. Mientras toquéis mi cuerpo no os faltará el aire. No debéis separaros de mí. Cogeos fuerte y cerrad los ojos, no debéis conocer el camino. Si lo hacemos bien, quizá consigamos evitar el exilio de Orfeo. Confiad en mí, nada malo os pasará en las aguas mientras estéis a mi lado. —Ambos entraron en la laguna y tal y como señaló Sil, se subieron a su lomo, uno tras otro. Se agarraron bien y cerraron los ojos.


  Viajar con Sil en el agua era una emoción diferente. Cuando entraron todo estaba frío y les calaba los huesos, pero a la que estuvieron en contacto con su cuerpo, aquella sensación desapareció. Mas que nadar, parecía que volaban. Por un largo rato, lo único que sentían era la velocidad y los movimientos del unicornio.


  Sil sabía por dónde tenía que ir, Orfeo le explicó cuidadosamente el camino, así que no tuvo problema en llegar a la cueva. Sil salió del agua y ambos volvieron a pisar tierra firme.


  —Hemos llegado.


  Ante sus ojos se mostraba un escenario donde la vegetación presentaba una cueva a cielo abierto. Aquel lago interior estaba formado claramente por la filtración del agua de la laguna en la que se habían sumergido hacía tan solo unos minutos.


  —Y ¿ahora?


  —Ahora ha llegado el momento de recordar, querido amigo. —Sil se acercó a Seth—. Necesito que cojas mi cuerno y cierres los ojos. Todo lo que verás, serán escenas de tu vida pasada, aquella vida que un día fue necesario que olvidaras.


  —¿Cómo? —preguntó Seth extrañado, mientras Reysja observaba igual de incrédulo que su amigo.


  —¿Qué recuerdas de cuándo eras pequeño?


  —Me crie entre La Gran Torre Blanca y el poblado de Yaín, junto a Orfeo, la madre Mitrel y mi gran amigo Lenay


  —Ahí ya eras un elfo adolescente, Seth


  —No hay nada antes de aquello.


  —Coge mi cuerno y recuerda quién eres.


  Seth agarró a Sil y cerró los ojos. Al principio todo estaba borroso, pero poco a poco se empezó a evaporar el vacío y comenzó a ver imágenes sobre la vida de los que fueron sus padres.


  Seth nació una noche de luna llena. Aquel no sería un parto fácil. Mara, la madre de Seth, estaba muy débil. Su embarazo fue complicado desde el principio de la gestación.


  Mara era una elfa de clase alta, su padre Kalo, estaba al servicio de Reysja y era uno de sus guardias de confianza. Apenas pasaba tiempo con su hija, desde la muerte de Thiara, su esposa. Este se había volcado en el trabajo y no perdía oportunidad para salir a cualquier misión en la que se necesitaran voluntarios. Mara se crio rodeada de las mejores cuidadoras del reino. Ellas le enseñaron todos los modales y quehaceres que debía conocer, para que un día se convirtiera en la esposa de un noble guerrero del poblado. Toda su vida había estado rodeada de libros y pinturas. Siempre estuvo aburrida y nunca tuvo tiempo para salir a vivir aventuras y esto, era lo que ella ansiaba en realidad.


  Una mañana de otoño, Mara estaba nerviosa como nunca, pues su padre volvía de una misión, acompañado de los hechiceros más importantes que Sirión había conocido jamás. Por fin conocería Orfeo, el gran Mago y con él, vendrían Ízaro, Nómerus y Édeld, el cual estaría acompañado por su joven hijo y aprendiz Ezeleo.


  La conexión que hubo entre Mara y Ezeleo fue tan fuerte como instantánea, solo les hizo falta una mirada para enamorarse el uno del otro. Kalo, por supuesto, jamás estuvo de acuerdo con esa relación e intentó evitarla por todos los medios. Al ver que aquello sería imposible, Kalo echó a su hija una vez descubrió que esta se había entregado al mago. Ezeleo, que amaba a la elfa sobre todas las cosas, se armó de valor y le explicó lo ocurrido a su padre, incluido, que Mara estaba embarazada, aun sabiendo que aquello sería un verdadero problema, pues él era uno de los magos de la orden más prestigiosa del país de los hechiceros.


  Este, los llevó a la vieja cabaña donde su familia había vivido antes de formar parte de la orden y les dejó vivir allí. El problema vino meses después cuando Mara murió en el parto. Ezeleo tuvo que encargarse de su hijo a escondidas de todos, pues aquel niño tenía claros rasgos elfos y no podía caminar libre por el poblado sin levantar rumores, mientras trabajaba sin descanso.


  Pasarían unos años cuando Kalo se enteró de la muerte de su hija, en un encuentro que Reysja consiguió establecer entre Ezeleo y él. Este, sin conocer la existencia de su nieto, mató al mago delante de todos y ahí acabó la relación que tenían elfos y hechiceros.


  Kalo fue apresado, pero los hechiceros nunca les perdonarían por aquello. Édeld, le habló de la existencia de Seth a Orfeo tras varios años del asesinato de su hijo, temía que, si no se lo llevaban de aquellas tierras, correría el mismo destino que su hijo. El hechicero le hizo prometer a Orfeo que se llevaría a su nieto de allí y que Seth solo conocería su pasado en el momento indicado y si era su destino saberlo. Orfeo abandonó su país y llevó a Seth a La Gran Torre Blanca. Le explicó la historia a Mitrel y durante años intentó que ambos mundos hicieran las paces, al ver que aquello sería imposible, cuidó de Seth como un padre desde la distancia, obsequiándole con el amor de un hermano medio elfo al igual que él, llamado Lenay. Sabía que ambos habían sufrido mucho y no merecían estar solos por los errores de sus antepasados.


  —Abuelo, no quiero que te vayas.


  —Has de ser fuerte Seth. Eres el elfo más poderoso de Sirión, la magia élfica y el poder de los hechiceros corren por tus venas. Eres luz Seth, nunca lo olvides, algún día volveremos a vernos, hasta entonces, toma — Seth vio como su abuelo le colocaba un medallón en el cuello, aquel que le había acompañado toda su vida y jamás se había quitado sin saber por qué. — Este medallón canalizará tu energía y podrás vivir una vida tranquila y próspera. Busca tu propio camino y olvida este mundo cruel, te quiero.


  En ese momento empezó a susurrar unas palabras y una luz cegadora borró todas las imágenes y se vio caminando junto a Orfeo hacia La Gran Torre Blanca. Aquel recuerdo fue el último que vio y el primero que resonaba en su cabeza cuando pensaba en su pasado.


  Seth se agarró el medallón y con lágrimas en los ojos miró a Sil, mientras Reysja contemplaba la escena sin entender nada.


  —Yo nací aquí.


  —Eso es imposible —susurró Reysja.


  —Ahora ya lo sé, soy Seth, hijo de Mara y Ezeleo. Es posible que te suene su historia —acusó al rey.


  —¿Su hijo? —susurró nuevamente.


  —Necesito que te calmes Seth, recuerda porque estamos aquí. Tú tienes sangre de hechicero y el conjuro que envuelve estas tierras es magia de sangre. Debes cortar la palma de tu mano y pasarla por las rocas de esta pared.


  Seth miró la palma de su mano y sacó una daga. La dirigió hacia su piel, pero antes de hacerse un corte preguntó;


  —Mi abuelo, ¿sigue con vida? —Hubo un silencio—. Claro, él es hechicero, no elfo.


  Se hizo un corte en la palma de la mano y acarició las rocas tal y como le había dicho Sil que tenía que hacer. En ese momento las aguas del lago empezaron a girar en sentido contrario a las agujas del reloj.


  —Hay que adentrarse en el agua. —Ambos miraron a Sil perplejos—. Saltad ¡ya!


  Y tras el unicornio, ambos elfos saltaron a aquella especie de batidora acuática. El remolino se hizo más pequeño y luego volvió a ensancharse y de la nada, volvieron a verse saliendo del agua en la misma cueva.


  —¿No ha funcionado?


  —¿Qué ha pasado?


  Ambos se miraban perplejos. ¿Qué había ocurrido? ¿Por qué no había funcionado?


  —Tranquilos, acompañadme. —Sil se acercó a las mismas rocas que Seth había ensuciado con su sangre—. Ahora podemos pasar. Seth. —Se paró en seco—, tú primero. Tienes que abrirnos paso.


  Seth miró intranquilo la pared y tocó con la mano, desconfiado. Para sorpresa de todos, esta atravesó las rocas y desapareció tras ella formándose una especie de gelatina viscosa a su alrededor. Así pues, el elfo de la luz atravesó la barrera, seguido de Reysja y Sil.


  


  LEALTADES


  En La Gran Torre Blanca, todos se agrupaban en la sala de debate. Anaís había llegado por la mañana. Estaba exhausta, quiso reunirse con todos al instante, pero Bétrel no se lo permitió. Val la recibió, le sirvió un plato caliente de sopa mientras le preparaban un baño y la dejaron descansar hasta llegada la noche.


  —Mi señora, está todo dispuesto. Seguimos las indicaciones de Val y encontramos las mazmorras. Hay varios centinelas recorriendo los pasillos. Tengo a cuatro de mis chicas observando los movimientos del castillo desde el exterior y el resto espera en los túneles mientras Tera va y viene proporcionándoles comida y buscando una ruta más rápida hacia el exterior. Tendremos que ser cautos, no solo hay encapuchados, pude ver un mago oscuro, no sabría deciros si hay más. Necesitaremos una distracción y más guerreros, no somos suficientes.


  —Yiuro y yo seremos la distracción.


  —Starke, es posible que varios dragones negros estén allí.


  —Entonces tendremos que ir más. Ádrian, tu padre volverá a casa…


  —Respecto a eso… —continuó Anaís—: Ádrian, no sé cómo darte esta terrible noticia… —Los ojos de la amazona se ennegrecieron.


  —No puede ser —susurró Val—. Nuestros padres…


  —No, Val, no sabemos nada de Orestes, quizá él siga con vida.


  Aquellas palabras retumbaron en la cabeza de Ádrian «Quizá él aún siga con vida» Su expresión se había congelado, no articulaba palabra. Después de tanto tiempo, su padre ¿había muerto? Y ¿dónde había estado él? Su misión era ir hacia Atuan y conseguir un ejército en las tierras de Farko y en vez de eso, había estado ayudando a todo el mundo menos a su padre.


  —Padre… —susurró el príncipe. En ese instante Val se abrazó fuertemente a su amigo—. Es culpa mía, todo esto es culpa mía.


  —Ádrian, cariño ¿cómo va a ser culpa tuya?


  —Si no hubiera estado jugando a los enamorados —se culpó.


  —Ádrian por favor.


  —Vamos a salvar a tu padre. Amstrom le necesita con vida, seguro que está bien. Ya es tarde para el mío, pero debemos proteger a Orestes. ¿Cuál es el plan? ¿Cuándo salimos?


  No hubo una lágrima, no hubo más lamento. Se llevó su dolor y lo enterró en lo más profundo de su corazón. Todos se miraron y le dejaron pasar su duelo en silencio, ya habría tiempo de llorar su pérdida, pero primero, tenían que ayudar a Orestes y a su pueblo, que según tenían entendido, se encontraban presos junto a los alquimistas.


  ✽✽✽


  
     
  


  El Norte era terreno peligroso. Amstrom avanzaba y conquistaba todo a su paso. Dragones negros, groks, encapuchados, cazarrecompensas… los peligros aumentaban cada día. Por suerte, los elfos selvanesty habían crecido en aquellas tierras y a pesar de que hacía demasiados años de aquello, Lenay nunca dejó de investigar y volver a su tierra una y otra vez. Él nunca había borrado ni perdonado lo ocurrido contra los suyos.


  —Aquí es.


  —¡Cuidado!


  Un grupo de groks apareció tras los elfos cogiéndoles por sorpresa, por suerte, Renna era una excelente arquera y atravesó la cabeza del grok de tan solo un disparo. Lenay saltó a una roca y se enfrentó a otro que se abalanzaba hacia uno de sus compañeros y tras un golpe de espada, este acabó en el suelo sin cabeza, pero tras él, apareció otro que fue directo a su cuello sin éxito, pues calló muerto gracias a otra certera flecha de Renna. Los demás acabaron con el resto de groks en un abrir y cerrar de ojos.


  —Daos prisa, puede que tan solo estuvieran estos cinco, pero no quiero arriesgarme a cruzarme con un mago oscuro —gritó Lenay mientras guiaba a sus compañeros hasta el centro de la cueva.


  Renna se quedó mirando aquellos oscuros pasillos junto a sus compañeros, recordando el fatídico día en el que perdieron su amada Selvanesty. Habían pasado siglos, pero para ellos parecía que hubiera sido ayer.


  —No me puedo creer que estemos otra vez aquí —susurró Idan.


  —No sé si odiar o amar este lugar —respondió una elfa que miraba las paredes—, ¿qué son esos dibujos? No logro recordarlos.


  —Cuando conocí a Orestes, me dijo que una vez estos pasillos salvaron la vida de un pueblo entero. Ojalá hubiera sabido en aquel entonces que eráis vosotros —dijo Lenay mirándolos a todos—, estuve años junto a él, Seth y… —Calló, mirando a Renna—. La verdad es que, durante muchos años, recorrimos los túneles para saber a dónde llevaban y marcamos todas las entradas con runas para conocer su destino.


  —Y ¿por qué nunca nos hablasteis de ellos?


  —Llevo demasiado tiempo diciéndole a mi hermano que debíamos volver y reconquistar Selvanest, pero él siempre me ha dicho que debíamos esperar. —Idan se quedó mirando a Lenay y al fin habló.


  —Adamar está con la hija de Reysja, fue la forma de unir ambas tierras, si hay un rey para Selvanest, todos los que estamos aquí sabemos quién ha de ser. —En ese instante todos hincaron su rodilla en el suelo rindiéndole pleitesía. Renna miraba con orgullo al que siempre había sido su mejor amigo y que tras largos años de amor incondicional, acabó convirtiéndose en su pareja de vida.


  —Por favor, levantaos. Yo no soy vuestro rey, ni podré serlo jamás. Recordad lo ocurrido cuando os enterasteis de que soy un semielfo. Mi hermano es el elegido por el consejo selvanesty y yo tan solo pude criarme con vosotros gracias al amor de mis padres.


  —Los ancianos no son el pueblo, Lenay —dijo Eldar—. Aún me acuerdo del día en que dejaste cao a Almunt. —Todos sonrieron tras recordar—. Aquel día tuve claro que merecías un puesto entre nosotros, no por cuna, sino porque eras el mejor guerrero de nuestra generación.


  —Ya no hay consejo Lenay, tú eres mi rey. Siempre lo has sido. —sonrió Renna.


  —Eres el único que sigue soñando con volver a nuestra tierra, siempre te seguiré —afirmó Erith.


  —Os lo agradezco amigos, pero hoy no debemos pensar en eso. Y mi hermano no se merece que hablemos de esto, él siempre será mi rey. Os lo suplico, dejemos el tema. Acompañadme, tenemos mucho camino por delante. Renna —continuó hablando—: Ya sabes qué hacer. Ve con cuidado.


  —¿No vienes con nosotros? —le preguntó Erith a su gran amiga.


  —He de ir a La Gran Torre Blanca. Estos pasillos conducen hasta allí. He de avisar de que hemos venido. Seguramente cuando yo llegue, ya habréis encontrado a las amazonas. Debéis esperar a que tengamos algún plan, no podremos entrar ahí solos. Lenay —se dirigió a su amor—, sé prudente. —Y tras aquellas palabras, se puso en marcha hacia su destino.


  —Los túneles son traicioneros, varios pueden llevarnos al mismo lugar, pero unos son más rápidos que otros. Debéis seguirme, he de dar instrucciones para aquellos que deban entrar y salir. Val estaba al tanto de los más largos, pero yo conozco varios atajos que nunca compartí. Ha llegado el momento de darlos a conocer.


  Lenay se quedó pensativo, sabía que desvelar aquello podría ser imprudente, pero no quedaba otra. Confiaba en sus hombres a pesar de haber perdido a su pueblo a causa de la traición. Dio tres pasos adelante y el resto le siguió sin cuestionar a su líder.


  ✽✽✽


  
     
  


  Amstrom observaba su orbe más concentrado de lo habitual. Había algo que le preocupaba.


  —Mi señor. —Leónidas acababa de aterrizar en la torre más alta del castillo, junto a su dragón—. Me habéis llamado. ¿Qué necesitáis?


  —Tráeme al viejo. Ha llegado el momento de que nos cuente todos sus secretos. No le hagas daño, lo necesito de una pieza.


  —Sí mi señor, cuente con ello.


  —Leónidas ¿sabes algo del joven halcón?


  —No sé nada. —Miró a su amo, quería preguntarle sobre Borní, pero calló. No quería faltarle el respeto a Amstrom.


  —Habla Leónidas, sé que quieres decirme algo. Tus ojos hablan a pesar de que tu boca calla.


  —Disculpe mi señor, pero ¿cree que es sensato unir a nuestras tropas a gente de las tierras libres?


  —¿Dudas de mis decisiones? —Sonrió el mago oscuro.


  —No, mi señor, simplemente… —Pensó sus palabras antes de continuar—: Las ansias de poder de ese chico son inconmensurables. Cuando se dé cuenta que ha dejado su tribu para estar bajo su mandato en vez del de su padre…


  —Sé lo que quieres decir y sí. Borní me recuerda a ti en cierto modo. Cuando llegaste aquí estuviste mucho tiempo sin confiar en si habías hecho lo correcto y ahora mírate, has pasado de ser aquel niño enclenque a mi mejor soldado. No sé hasta dónde llegará su arrogancia, pero ahora mismo su sed de venganza es mayor. Borní odia a su padre con todo su corazón, hay oscuridad en su interior, ¿cuánta? eso lo dirá el tiempo. Quizá llegue a formar parte de nuestro círculo más próximo, quizá no. Pero mientras lo descubrimos, aprovecharemos su condición. Realmente creo que nos será de mucha ayuda. —Amstrom volvió a mirar el orbe—. Ahora marcha Leónidas, no podemos perder más tiempo.


  El soldado hizo una reverencia y desapareció en el horizonte junto a su dragón. Leónidas era un gran guerrero, pero no siempre había sido así. Nació y creció en el valle de los


  proscritos junto a su padre. Un hombre sin corazón que crio a su hijo a base de palizas. La última vez que le puso la mano encima, dejó al muchacho medio muerto en el suelo. Cuando consiguió levantarse, se encontró al hombre borracho estirado en su lecho. Cogió la misma vara de hierro con la que tantas veces le había fustigado y sin pensárselo dos veces, asesinó a su padre mientras dormía. Aquel día se convirtió en huérfano, para su desgracia, su madre había muerto en el parto. Conocía su destino, sabía que, si no huía de allí, los amigos de aquel ser repugnante le matarían. Así que en un acto de desesperación huyó hacia el Norte y se unió a Amstrom. En aquellos días Leónidas era tan solo un crío tan delgado que parecía que en cualquier momento moriría de hambre, pero el mago oscuro lo acogió y le convirtió en lo que era hoy en día. Leónidas siempre le sería fiel. Amstrom le había salvado la vida y estaba en deuda con él. Era su amo y en cierto modo, la única familia que había conocido.


  


  ENCUENTROS AGRADABLES


  Zárras caminaba mientras yo guiaba al caballo y el carromato. Lenay me había hablado de un puente que pasaba de los terrenos de los caballos libres, hacia las tierras del Clan del Oso Gris. Por allí sería fácil acceder a las tierras libres y llegaríamos al poblado dónde podríamos descansar. Todo el clan debía estar reunido en Las Llanuras, así que no habría altercado alguno y podríamos parar a descansar y comer un poco. Llevábamos varios días caminando, debíamos de estar a punto de llegar.


  —Cuidado, Ebeth, no hagas ruido. —Se acercó Zárras susurrando al carromato. Este se había adelantado y avistó peligro—. Deja el carromato ahí y no hagas ruido —repitió.


  —¿Qué ocurre?


  —Hay un enorme oso pescando en el río. Si pasamos ahora, nos verá y atacará. Es mejor que esperemos por el momento.


  Los matorrales empezaron a moverse y tras ellos, apareció un enorme huargo parecido a Connor. Le miré dos veces, no era él. Este se acercaba gruñendo y cauteloso hacia nosotros.


  —Vale, perrito, tranquilo… —Zárras intentó tranquilizar al animal.


  —¿Perrito? ¿Le has llamado perrito?


  —Y ¿cómo quieres que le llame? ¡Es un chucho! Grande, sí, pero un chucho, al fin y al cabo —gritó mientras cogía el tirachinas.


  —No creo que eso le calme demasiado.


  —Ebeth, ¡deja de decir obviedades! Me estás poniendo nervioso, no puedo con estos bichos.


  Aquel enorme huargo negro paró de golpe. Algo había llamado su atención. Me miraba fijamente y entonces ocurrió. De su boca salió un aullido que estremeció mí corazón.


  ✽✽✽


  
     
  


  —Connor ¿qué ocurre? —preguntó Orfeo tras ver cómo mi tío había parado su entrenamiento y se había quedado mirando fijamente al Sur.


  —Mi sobrina está a salvo y Zárras, también. —Sonrió aliviado.


  ✽✽✽


  
     
  


  —Black ¡estamos aquí! —gritaba Labrel mientras llegaba al lugar en el que nos encontrábamos.


  Tras los matorrales apareció un grupo de chicos y la tierra empezó a temblar y de la nada, apareció el oso del que me había hablado Zárras hacía tan solo un momento.


  —Entiendo —añadió tras mirar a Black—. Ortanus, puedes volver a tu forma original, no hay peligro. Black asegura que es la guardiana de Sirión. —Continuó Labrel. Entonces miró a Zárras—. Y a él lo conocimos en Las Llanuras, iba junto a Básil, el rey de los enanos de las montañas. —El oso y el huargo se convirtieron en muchachos—. Id a por algo de ropa, os esperamos en la cabaña.


  —Y ¿no podían haberse transformado en otro lugar? No podré borrar esta imagen de mi cabeza en meses —intervino Zárras mirando con cara de desagrado a los muchachos, ahora desnudos.


  —Mi señora, sois Ebeth, ¿verdad? —Alaska hizo una leve inclinación, a la que se unió el resto del clan.


  —Sí, soy yo.


  —¿Qué hacéis tan lejos de La Gran Torre Blanca?


  —Yo soy Zárras, por cierto —susurró, molesto, el fidunais.


  —Nuestro camino ha tomado otro rumbo. Debemos ir dirección hacia las Ruinas de Dúrisaez, pero primero necesitamos descansar y comer un poco.


  —En eso no tendréis problema alguno, joven señora. Ortanus ha pescado de sobras y Black también estaba cazando. Seguro que habrá comida de sobras para todos. Si nos acompañáis, os llevaremos a conocer nuestro pequeño poblado. Mi nombre es Alaska y el de ellos Kuhmo, Panda y Labrel —presentó al resto—. Ortanus y Black nos esperan en el poblado.


  —¿Te fías de ellos? No están con el resto del clan, eran muchos cuando íbamos hacia las tierras de Pluma Blanca —preguntó el fidunais.


  —Podrían habernos atacado y no lo han hecho.


  Zárras me miró y asintió. Cogió la brida del caballo y se aferró a su tirachinas con fuerza. Más valía prevenir, que curar. Aquello era algo que su madre le había enseñado desde que era muy joven.


  Anduvimos un rato hasta llegar allí. Miré enfrente y vi un mar sin fin. Aquel lugar era hermoso, verde y lleno de cabañas, pozos y embarcaderos.


  —Es hora de comer, ya está todo dispuesto.


  —¿Sois un pueblo pesquero? —pregunté.


  —Sí. Todos tenemos tareas asignadas, pero mayormente es lo que somos. Aunque es cierto qué cuando los jefes pescan, todo es más rápido. —Sonrió Alaska.


  —Sí. —Sonreí —imagino que sí. —Entonces miré extrañada el mar.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Ortanus.


  —Nunca pensé que los osos pescaran en agua salada. ¿Vais hasta el río?


  —¿Agua salada? —Rieron todos—. ¡Todo el Sur es agua dulce!


  —Pero eso es mar abierto, no entiendo cómo el agua puede ser dulce. —Pregunté sin comprender nada.


  —Los chorros de agua que caen del glaciar que hay a los pies de la montaña flotante del país de los hechiceros, más la depresión que hay en el suelo cuya agua proveniente de las lluvias y ríos, se desborda tierra abajo originando un curso de agua constante entre el movimiento de los ríos y la evaporación que devuelve las nubes a las montañas flotantes de Atuan.


  —Pero todo eso está muy lejos. Así que todo Sirión ¿tiene mares de agua dulce?


  —¿Muy lejos? Eso depende de cómo lo mires. No creerás que el mundo es plano ¿verdad? —dijo tras una sonora carcajada. Entonces sonreí y me sonrojé. Negué con la cabeza—.  Las aguas del Norte de Sirión están estancadas, por lo tanto, son saladas. Pero todo el Sur de Sirión está abastecido por agua dulce. Los dioses nos obsequiaron con comida y agua ilimitada, imagino que la magia de las montañas flotantes fue la fórmula que utilizaron. —Miró mi plato y continuó—: ¿Salmón?


  —Por favor. —Alcé el plato y me sirvió un ejemplar enorme. Sin duda, aquella gente no pasaría hambre nunca.


  Estuvimos cenando y contando historias alrededor de un fuego. Kuhmo mencionó la magia de los druidas y mientras hacía señas con las manos encima de la fogata, explicaba cómo aparecían imágenes creadas por las propias chispas de la hoguera, como si de una película se tratara, mientras narraban las leyendas de Sirión.


  —Son los mejores contando historias. Cada vez que nos reunimos dejo cualquier cosa que esté haciendo para escuchar a los ancianos. ¡Me encantan! —explicaba emocionado—. Imagina poder ver la leyenda de los 4 elementos o cómo se les otorgó el poder del clan a los primeros seres mágicos. Es digno de ver. Llevo escuchando esas historias desde que soy un niño y nunca me canso de ellas. Si hay algo de lo que estoy orgulloso, es de nuestras tradiciones. —Sonreí al pensar en que le daría un infarto de la emoción si le pusiera delante de una televisión.


  —Tiene que ser mágico.


  —Lo es. En cuanto nos juntemos en Las Llanuras, será lo primero que vaya a ver. Espero que Borní no haya mentido y realmente todo esté como debe estar.


  —¡Kuhmo! —gritó Panda.


  —¿Mentido? ¿Por qué ha tenido que mentir?


  —Lo siento… —susurró mirando a Ortanus—. No quería hablar más de la cuenta —murmuró avergonzado mirando al suelo.


  —Estate tranquilo. —Ortanus posó su mano en el hombro de su amigo—. Las historias del fuego le emocionan. —Sonrió. Nos miró fijamente y al ver que ambos esperábamos una respuesta, prosiguió—: Mi señora…


  —Llamadme Ebeth, por favor. Todos —recalqué.


  —Ebeth —rectificó—. ¿Cuánto hace que os habéis marchado de La Gran Torre Blanca?


  —Hace apenas unos días —contesté extrañada.


  —¿Visteis a Borní?


  —A ¿quién? —pregunté extrañada.


  —No. Él no ha estado allí en ningún momento. Hay dragones custodiando el lugar, así que, seguro que no ha estado, le habría visto o habría oído hablar de él. —Todos miraron a Zárras dándole poca credibilidad—. Yo siempre me entero de todo —dijo con voz pausada y firme.


  —Sí, no se le escapa una —confirmé.


  Ortanus y Kuhmo se levantaron y nos explicaron la supuesta misiva que Borní había traído consigo.


  —Groks ¿allí? ¡Eso es imposible! Yiuro los habría visto y eliminado —explicó Zárras—. Yiuro es un dragón.


  —No queremos problemas entre los clanes, pero todo lo que dijo era demasiado extraño. Así que vamos hacia el Oeste. Esperamos no hallar al clan apresado, pero lamentablemente, es lo que creemos que nos encontraremos —siguió hablando Black.


  —Esperemos que todo sea un malentendido, no puedo imaginarme a un hombre libre apresando su alma de esa manera —intervino Zárras.


  —No conocéis a Borní. Siempre ha dado problemas. Ya de pequeño era un niño consentido, siempre se metía en líos junto a sus amigotes —añadió Labrel con voz vaporosa.


  —Y lo peor es que su padre siempre encuentra una excusa para protegerle. No lo hace a mala fe, Big Falcón es uno de los hombres más buenos que he tenido el placer de conocer, pero en lo que respecta a su hijo, se equivoca constantemente —entró Panda en la conversación.


  Todos nos quedamos mirando el fuego, callados y pensativos. ¿Realmente Borní se había unido al mago oscuro? En ese instante Labrel comenzó a cantar con una dulce voz, y el resto, pronto se unió a ella.


  
    [image: ]
  


  «Esta tierra que piso, me acuna,


  Mi mundo está envuelto en su seno,


  su luz me protege, me ilumina su luna.


  Soy como un bebé pequeño y tierno,


  y aunque empiezo a dar mis primeros pasos


  en este mundo que me abruma,


  me siento crecer como la espuma


  y poco a poco me ligan sus lazos.


  ¡Gritaré, soñaré, viviré y siempre te recordaré!


  Tierra que me rodeas, abrígame.


  Deja fluir el calor que desprenden tus raíces,


  átame a ellas, enséñame en tu regazo.


  Sobre tus rodillas aprenderé tu historia.


  Estaré atenta a tus sonidos, escucharé,


  los guardaré siempre en mi memoria,


  y con todo mi amor, te amaré.


  Giraré en tu vida, como en la noria.


  ¡Gritaré, soñaré, viviré y siempre te recordaré!


  En tu interior mi corazón late.


  En tus ríos fluye mi sangre.


  Abrigada por tu abrazo mi corazón se abate,


  como un manto la tierra me guarde,


  con su fuego interno me arrulle


  y me proteja con su calor como una madre.


  ¡Gritaré, soñaré, viviré y siempre te recordaré!»


  Zárras y yo contemplábamos aquella escena embelesados. Todos aquellos jóvenes se habían criado juntos a pesar de ser de tierras distintas. Se abrazaban entre ellos y se podía ver el amor que se tenían unos a otros. El respeto entre sus culturas era digno de admirar. Acabaron su canción y ambos les aplaudimos.


  —No quiero ser pesado, ¡pero me faltan los druidas!


  Todos reímos ante la aportación de Kuhmo, al cual proclamé fan indiscutible del poblado de Pluma Blanca.


  —Mañana será un día muy largo, es mejor que vayamos a dormir.


  Alaska se levantó y apagó la fogata mientras el resto recogía sus cosas. Nos acompañó a una pequeña cabaña que había justo al lado de la tienda más grande del poblado. Unos enormes cuernos parecidos a los de un elefante hacían de pasillo hacia la entrada.


  —Esa cabaña está destinada a los druidas —explicó y miró hacia atrás en busca de Kuhmo. No estaba, así que continuó—. Al principio de cada estación nos reunimos y es ahí donde invocan al espíritu de Aroa, la primera de nuestra especie. Le pedimos prosperidad y abundancia para el poblado.


  —Pensé que Grizzly viviría ahí —admití.


  —No, Ebeth, aquí todas nuestras casas son iguales. Solo ampliamos si alguna familia crece más de lo habitual y si lo necesita, pero en las tierras libres todos ocupamos el mismo lugar. Tenemos jefes, sí, pero si los aldeanos no estamos de acuerdo en su forma de actuar, se lo hacemos saber. Convocamos un pleno y hablamos todos los temas importantes y tomamos siempre la decisión que apoye la mayoría. El jefe aporta paz y sabiduría, no somos como los reinos. No sé si me estoy explicando bien.


  —Te has explicado perfectamente. Me encantan las tierras libres. —Sonreí—. Buenas noches, Alaska y gracias por esta noche.


  En cuanto me acosté, descubrí que, por primera vez, no había pensado en nada que no fuera los clanes. Mi mente había descansado de sus incesables idas y venidas entre Iván y Ádrian. Cerré los ojos y descansé como hacía tiempo que no hacía.


  —Aquí se separan nuestros caminos, espero veros pronto —me despedí de ellos tras haber desayunado todos juntos.


  —Sigue hacia el Sureste y bordea las montañas. Pronto llegareis, no tiene pérdida.


  —Gracias por vuestra hospitalidad.


  —Ojalá podamos volver a tener otro encuentro tan agradable.


  Nos abrazamos y nos despedimos. Se avecinaba una guerra, todos lo sabíamos, pero estos momentos hacían verla más lejos de lo que realmente estaba.


  


  LOS SELVANESTY


  El bosque fantasma había estado en calma, nadie sabía dónde se habían metido los espíritus y algunos hasta se habían aventurado a atravesar aquellas tierras. Orfeo seguía observando la evolución de Iván, entrenaba día tras día junto a Evan. Por la mañana mejoraba su forma física. Sus movimientos habían mejorado y dominaba los cielos como nunca lo había hecho. Las tardes las dedicaban a los conjuros, aprendía a intensificar la magia del dragón y deseaba poder combinarlos con los míos. Estaba convencido que una vez estuviéramos juntos, seríamos invencibles. Por las noches hablaba y reía junto a Frost, a pesar de extrañarme, su amigo siempre conseguía animarlo. Aquella noche, después de cenar, todos se reunieron en la sala de debate, había llegado el momento de hablar de cómo entrar en Alquia.


  —Hace mucho tiempo atrás, el bosque fantasma era el bosque de los selvanesty. Un bosque tupido llamado Selvanest, en el que vivía un pueblo reinado por Evernost y Melanesty. —Una voz femenina interrumpió a Orfeo que hablaba con Anaís del plan de ataque en Alquia.


  —Renna… —susurró el mago. La sala quedó en silencio y todos se observaron entre sí, buscando explicación a la presencia de aquella hermosa elfa de cabellos rubios y profundos ojos azules.


  —Sí, aquí estoy. Hace unos meses vuestros amigos estuvieron en el poblado de Reysja, ya sabes, los selvanesty no podemos participar en las reuniones de los mandatarios, únicamente Adamar, pero él ya se considera un elfo asunari, para bien o para mal, creció allí y no recuerda su tierra. Pero Lenay… ya le conoces. Escuchó que Orestes tenía problemas y ambos partimos hacia Alquia de inmediato con un pequeño ejército, ya deben estar con las amazonas. Nos separamos en los túneles de la montaña del bosque fantasma. Nunca podremos olvidar la ayuda que nos brindaron en Alquia y seguimos en deuda con ellos. Siempre estaremos agradecidos a Reysja por dejarnos formar parte de sus bosques, pero no es nuestro hogar. Lucharemos a vuestro a lado, pero nuestra intención es volver a nuestras tierras acabada la guerra. Es el momento, tenemos que encontrar el Hobleidón, no podemos esperar más. Tú sabes dónde está ¿verdad?


  —Renna, no es tan fácil…


  —Empiezo a estar cansada de los hechiceros. Siempre con vuestras incógnitas y misiones imposibles.


  —Renna, no podíamos dejar nada al azar.


  —¡Para vosotros es muy fácil!… no perdisteis vuestro hogar!


  —Permitidme que os interrumpa, joven elfa. Yo aún era una niña cuando la guerra se alzó en vuestra casa, pero recuerdo la gran ayuda que os brindó el mago al que ahora gritáis sin miramiento —intervino Bétrel.


  —No es mi intención la de faltarle el respeto a nadie, mi señora, pero es ahora o nunca. A pesar de las amazonas y de todos nuestros elfos, no somos suficientes. Necesitaremos una distracción si queremos entrar en Alquia.


  —Y ahí es dónde atacaremos Yiuro y yo —intervino Starke—. ¡Entraremos dando leches!


  —¿Dando leches? —repitió Renna con los ojos abiertos—. ¿Quién eres tú? Tu rostro me resulta muy familiar…


  —Eso es imposible. Soy Starke, el dragón dorado y el hermano de Ebeth, la guardiana de Sirión.


  —Hablando de la guardiana. Va de camino hacia Las Ruinas de Dúrisaez, junto a un joven fidunais. —En ese instante los corazones de mis amigos se encogieron.


  —¿Los has visto? —preguntaron Starke y Ádrian al unísono.


  —Sí. Están bien, Lenay le habló a la guardiana de los túneles y las runas.


  —¿Runas? —preguntó Básil—, ¿qué runas?


  —Eso no es lo importante ahora, ¿cómo vamos a Alquia?


  —En dragones, ¿cómo si no? —respondió Starke


  —Eso es absurdo —respondió Renna—. llamaremos la atención y no entiendo por qué deberíamos ir por el aire teniendo las aguas abriéndonos paso.


  —¿Las aguas? —volvió a preguntar Básil confuso, mientras el resto de los participantes miraban a la elfa con la misma incredulidad. Starke alzó los hombros a modo de desconocimiento.


  —Para todos los atributos que le has dado a tu nombre, me temo joven dragón, que poco conoces de la historia de Sirión.


  —¡Ya basta Renna! ¿dónde quedó aquella dulce elfa?


  —Probablemente en Selvanest —contestó desafiante.


  —Ya es suficiente —zanjó el tema Bétrel—. Clara, llévate a los chicos y explícales la historia de los pasadizos mágicos entre aguas. Mientras, nosotros debemos poner fin a esta disputa. —Antes de cerrar la puerta tras ellos, añadió —: Solo las partes importantes, obvia los detalles que no sean necesarios. —Y la miró fijamente, añadiendo instrucciones ocultas tras su mirada.


  Básil, Ádrian y Starke fueron acompañados por Clarita a la sala de entrenamiento de la biblioteca. Ante ellos se alzó una cueva antigua con una fuente escondida entre rocas.


  —Ahora, escuchadme. No debéis tener en cuenta el comportamiento de Renna. Yo estaba deseando conocerla, es una guerrera muy conocida y respetada entre su gente. Hace siglos los Selvanesty fueron traicionados por varios de sus guerreros, junto a los groks, guiados por un gran mago tenebroso…


  —He oído esa historia —habló Básil—, mi abuelo y mi padre me la explicaron en más de una ocasión. No hay nada peor que perder el hogar. En aquel momento me parecía una fábula para que aprendiera a respetar y querer las montañas de Sirión, siempre me ha gustado viajar y conocer otros lares, pero ahora entiendo lo que se siente. —Ádrian tocó el brazo de su amigo, él también sufría la pérdida de su hogar.


  —¿Fue cosa de Amstrom?


  —No Starke. Esto es anterior a él, fue el mentor de Amstrom quién inició esta guerra. Como os decía, tras aquella traición, los Selvanesty fueron casi exterminados. Estos tuvieron que huir y dejar atrás a su tierra y a sus muertos. Pero en su huida, se toparon con un joven Orestes…


  —¿Cómo es posible que Orestes, siendo el padre de Val, un humano, formara parte de aquella guerra? —intervino Starke.


  —¿Puedes dejar que explique la historia?


  —Te estoy escuchando, pero estoy viendo lagunas en lo que dices.  Clarita, ¿de verdad has estudiado bien? —Clarita miró a Starke y hartándose de paciencia continuó:


  —Orestes apenas era un joven alquimista que estaba recogiendo tubérculos en las mazmorras de Alquia y fue allí donde se encontró con los elfos que huían de los groks. Les dieron toda la ayuda posible y pasaron varias semanas hasta que se recuperaron y pudieron seguir su camino hasta los bosques de Reysja. Pero pasados los años, Lenay, hijo de Melanesty y Evernost, junto a… —Hizo un breve silencio, cerró los ojos y prosiguió, ocultando algún tipo de información que prefirió omitir en su historia—. Seth, hicieron una gran amistad con el joven alquimista. Fue entonces cuando juntos, encontraron los túneles secretos de Sirión y crearon las runas distintivas. Runas que solo conocerían ellos y las futuras guardianas. Los túneles nunca se habían compartido con nadie, pero ahora son necesarios para poder movilizar nuestras tropas sin correr peligro.


  » Dicho esto, los dragones deberán volar por la noche, a pesar de lo que diga Renna, pues los túneles no están preparados para la magia de dragón y sería poco prudente, dada la situación, que ninguno de ellos conociera uno de los mayores secretos guardados en nuestra historia. Starke, tú guiarás a Yiuro hasta el fin del bosque de las amazonas, ocultándoos de la vista de cualquiera, pero lo suficiente cerca para poder intervenir llegado el momento. Ádrian, junto a Val y Anaís, seguiréis a Renna hacia Alquia por los túneles. Debes saber, que solo conocerás el verdadero significado de las runas si Orestes, Renna, Lenay o Seth, te dan el consentimiento para hacerlo. Por lo tanto, te lo expliquen o no, deberás confiar en ellos y seguirles sin dudar. —Ádrian miró a Clarita e hizo un gesto de disconformidad. ¿Era prudente poner su vida en manos de gente que no conocía? —. Ádrian, son de fiar. Necesito que acates sus órdenes o no podrás formar parte de la misión.


  —De acuerdo —aceptó al fin.


  —¿Starke? —Este se mantuvo callado—. ¿Starke? —repitió.


  —No me has contestado.


  —¿A qué? —se extrañó Clarita.


  —¿Qué edad tiene Orestes?


  —¡De verdad que no puedo contigo! —Clarita se dio la vuelta y desapareció de la sala dejándolos solos.


  Básil se rio y Ádrian miró a Starke, sabía que no había acabado de hablar y tendría algo que decir.


  —Se nota que se hace mayor —continuó—: a todas las chicas les pasa lo mismo.


  Los tres se quedaron allí riendo y por un instante, consiguieron olvidar toda la pena que cargaban en su corazón.


  ✽✽✽


  
     
  


  Muchas lunas habían pasado desde que Orión se fue de La Gran Torre Blanca. El camino había sido agotador. Prácticamente ya había llegado a su poblado. En ese instante, se encontraba entre la frontera de Fuduland y el bosque de Reysja y oyó un ruido que hizo que se escondiera tras unos enormes matorrales. Fue entonces cuando pudo ver a un encapuchado al trote, persiguiendo a su gran amigo Aries. Sin pensárselo dos veces, agarró su arco, cogió una flecha y de un disparo certero el encapuchado cayó muerto allí mismo. Aries se giró al escuchar el relinche del caballo y frenó en seco al ver a su rey.


  —Majestad, ¡al fin!  —Trotó hasta su amigo y lo abrazó—. Han tomado el poblado, los tienen a todos recluidos, muchos hermanos han caído. Les plantamos cara, luchamos, pero no éramos suficientes.


  —Andrómeda, ¿cómo está mi mujer? —preguntó desesperado.


  —La han capturado, pero sigue con vida.


  Orión escuchó lo ocurrido. Un dragón negro junto a su jinete había tomado el control de sus tierras y su gente corría peligro.


  La desesperación se apoderó de él ¿qué podía hacer? Sus amigos estaban librando varias batallas y necesitaba un plan. ¿Quién podría ayudarle en una situación así?


  —Atravesaremos el bosque de Reysja. Tenemos que pedir ayuda a Farko. —Aries miró a su rey—. Él nos ayudará, tiene que hacerlo.


  —Vayamos, pues.


  Los dos centauros se pusieron en marcha. No había tiempo que perder.


  


  EL PAÍS DE LOS HECHICEROS


  Reysja sonrió, hacía siglos que no estaba en aquellos jardines y por la cabeza se le empezaron a pasar mil imágenes de tiempos pasados, entonces miró a Seth. ¿En qué momento pasó todo aquello? No entendía cómo se le había podido pasar por alto aquel embarazo. El destino y el amor habían vuelto a hacer de las suyas en Sirión, quizá por eso Orfeo repetía una y otra vez aquellas palabras; Alianzas, amistad, amor, familia.


  Recordó el último día que atravesó las puertas de aquel castillo y el dolor que sintió al entregar a su gran amigo y guarda personal Kalo. Ese fue el último acto que hizo tras el asesinato de Ezeleo y aunque no fue suficiente para recuperar la alianza con los hechiceros, sí lo fue para evitar una guerra. Aquel día, parte del corazón de Reysja quedó encerrado tras aquella cárcel.


  —No tardarán en darse cuenta de que estamos aquí. —No acabó la frase cuando un hechicero de túnica azul oscura, con grandes gafas redondas, cruzó por delante de ellos con un libro en la mano, relajado y pensativo.


  —Buenas tardes —saludó al pasar. Y entonces paró en seco—. Pero ¿qué? —Alzó los brazos y empezó a susurrar unas palabras.


  —Por favor, venimos a reunirnos con los arcanos.


  El hechicero los miraba confuso. ¿Cómo habían podido entrar? Aquel castillo era una fortaleza bañada en magia. De la nada, un grupo de hechiceros apareció tras el primero.


  —Por favor —repitió Sil—, necesitamos reunirnos con los arcanos, es vital que lo hagamos.


  —Mi señora. —Se acercó al grupo uno de ellos y tras hacer una reverencia, siguió hablando—. Sus compañeros deben entregar sus armas y acompañarnos. Si es cierto que no quieren problemas, no necesitarán sus arcos ni demás objetos de defensa.


  Aun en el país de los hechiceros, la presencia del unicornio no pasaba por alto. Aquel ser ancestral representaba la justicia y su magia era más pura que la de ningún ser de Sirión. Seth y Reysja entregaron sus armas y siguieron a los hechiceros. Dejaron atrás un hermoso jardín lleno de rosales. Habían salido por la laguna en la que apareció Sil hacía tan solo unos días, solo que ahora ya no se encontraban en un laberinto. El camino estaba custodiado por imponentes esculturas de oro y marfil. Subieron unas escaleras y se encontraron a los pies de aquel solemne castillo tallado en diamante. Ante ellos había tres puertas acorazadas en forma de arco. El joven hechicero murmuró unas palabras y la puerta de en medio se abrió. Tras atravesarla, llegaron a un espacioso patio cuadrado, lleno de luz y color. Aquel lugar era un centro de reunión, un sitio donde descansar y encontrarse con sus hermanos. El castillo por dentro no era de diamante como en el exterior. Las paredes eran blancas y en su brillo se reflejaba la claridad, produciendo una atmósfera más luminosa. El centro del patio estaba ocupado por árboles frutales y un pequeño pozo. Toda la fachada del edificio estaba ocupada por una enorme galería con grandes vanos entre hermosos pilares. Caminaron por la galería porticada, hasta llegar a otra ostentosa puerta de madera maciza, esta vez, abierta. Entraron en aquel castillo, que parecía una colmena por dentro. Estaba lleno de extensos pasillos y escaleras, ¿realmente alguien sabía guiarse por ahí? Caminaron durante un buen rato por aquel complicado lugar y fueron custodiados hacia un pequeño gabinete.


  —Tomen asiento mientras avisamos a los arcanos. ¿Quieren una taza de té?


  —No, gracias —respondió Reysja. No quería arriesgarse a beber algún tipo de poción camuflada en aquel brebaje.


  Los hechiceros desaparecieron tras la puerta, mientras nuestros amigos observaban la habitación. Grandes obras de arte cubrían las paredes de piedra. Sil, sin embargo, miraba una vitrina que había tras dos grandes sillones.


  —¿Qué miras?


  —Cuanta historia y secretos guardan en este lugar. Hay textos repletos de magia. —Seth se acercó y miró el pergamino.


  —¿Entiendes algo? —preguntó.


  —Es magia muy arcaica. Pocos son los que saben interpretar las runas antiguas, muy pocos.


  —¿Eres una de ellas? —preguntó Seth. Sil no respondió, simplemente sonrió. Reysja se acercó a ellos.


  —Esto es antiguo hasta para mí —añadió el rey.


  La puerta se abrió y tras ella apareció un joven hechicero de túnica azul oscura.


  —Acompáñenme.


  Los hechiceros podían distinguirse por el color de sus túnicas. Los arcanos eran ancianos y vestían túnicas rojas. El color del fuego y la sangre. Estos poseían aquellos conocimientos que a veces es mejor no desenterrar. Su magia se remontaba a los principios de Sirión y solo podía haber tres. Eran elegidos en el lecho de muerte del que sería su antecesor. Una ardua elección que podía durar semanas. Al llegar el momento, el anciano pasaba toda su sabiduría a su sucesor, a través de un hechizo.


  Los místicos le seguían en rango, con túnicas moradas. Ellos conseguían extraer poder de su fuerza interior, conectando con su propia energía. Era el grupo más numeroso de hechiceros. Esta magia la estudiaban desde que tan solo eran aprendices y se dividían por rangos de poder, cuanto más fuertes eran, más oscuras eran sus capas.


  Los mentalistas eran capaces de crear ilusiones, una magia muy poderosa que compartían con los druidas del clan de Pluma Blanca. En honor a la naturaleza, sus túnicas eran verdes y de igual modo que los místicos, cuanto mayor era el rango de poder, más oscura se volvía su túnica. La magia de los mentalistas podía estudiarse, pero no todos podían practicarla. O nacías con el don o nunca serías capaz de conectar con la magia de la tierra.


  Por último, estaban los aprendices, que vestían con túnicas azules. Los hechiceros podían pasar el resto de sus vidas vistiendo de azul, si no alcanzaban el poder necesario para convertirse en cualquiera de los anteriores. Todos empezaban con azul marino y alcanzada cierta edad, sus túnicas se volvían más claras. Dejaban los estudios a un lado y eran destinados a encargarse de los quehaceres del castillo. Poseían magia, pero no la suficiente como para ser hechiceros destacados.


  Únicamente había un hechicero, al que llamaban mago, que vestía del color de la tierra. El más antiguo y poderoso de todos. Capaz de dominar la magia antigua y la energía interior y extraída de la tierra. El único que controlaba el poder de los druidas y los entresijos de la alquimia. Orfeo, sin duda, era el mago más poderoso de todo Sirión. Su poder superaba cualquier magia conocida. Al decidir viajar por el mundo, pudo seguir estudiando fuera de aquellos muros. Era un mago tan respetado como temido por los arcanos. Nadie sabía cómo había conseguido la vida eterna. Los ancianos creían que su conocimiento provenía de la magia oscura, hecho del que nunca obtuvieron pruebas, a pesar de ello, jamás le concedieron el lugar que le correspondía en el gran trono dorado. Puesto, que ocupaba el mayor dirigente de los hechiceros.


  Únicamente la portadora del báculo, junto a sus novicias, capaces de salvaguardar la vida de aquel mundo, vestían con túnica blanca y únicamente los magos oscuros, vestían de negro.


  En el país de los hechiceros no aceptaban la magia oscura. A la que algún hechicero se desviaba de la luz, se le condenaba a muerte, por desgracia, no siempre eran capaces de retenerles y antes de ser juzgados o catalogados como magos oscuros, huían hacia La Gran Torre Negra y pasaban a formar parte de la guardia personal de Amstrom.


  —Pueden pasar, les están esperando.


  Atravesaron la puerta y se quedaron de pie en medio de la sala.


  El suelo que pisaban era de mármol blanco y ante ellos se alzaban tres sublimes tronos; uno de oro, otro de plata y otro de bronce.  Estos estaban ocupados por dos hombres y una mujer con túnicas rojas.


  —Les estábamos esperando —habló la hechicera del trono de oro—. Escuchamos la llamada del unicornio a través de las aguas y sabíamos que tarde o temprano, Orfeo rompería su silencio. Muchos años han pasado desde que se marchó.


  —Mi señora —continuó Reysja—: era imperativa nuestra llegada. No podíamos demorar más este encuentro. Amstrom avanza y el dragón negro ha tomado forma.


  —¿Cómo habéis conseguido entrar? —prosiguió el hechicero del trono plateado—. ¿Dónde está Orfeo?


  —Él no ha venido, mi señor.


  —La magia del unicornio no es suficiente para adentrarse en el castillo —habló el que ocupaba el lugar de bronce.


  —No —intervino Seth—, pero la magia de sangre, sí. —Los hechiceros se miraron entre ellos sin entender. — Mi nombre es Seth y soy hijo de Mara, elfa asunari y Ezeleo, un joven hechicero de la orden. Mi abuelo Édeld me crio. Yo nací y crecí en estas tierras.


  ✽✽✽


  
     
  


  Las amazonas cubrían la parte posterior del castillo. Observaban desde la distancia los movimientos de los centinelas y los arqueros. Tan solo habían avistado a un mago oscuro y no había habido ningún movimiento sospechoso hasta ese momento.


  —Irma ¡escóndete! —Greta alertó a su compañera, pues un gran dragón negro junto a su jinete aparecía por el Noroeste.


  En cuanto el dragón aterrizó, un gran revuelo se formó. Las chicas observaban los movimientos, ¿sería Amstrom? Los soldados parecían intranquilos, si no era él, sería uno de sus más fieles guerreros.


  Pasaría un buen rato hasta ver cómo los soldados volvían a correr a sus puntos de guardia. El hombre encapuchado salía, pero no lo hacía solo.


  —Greta, ¡ese es Orestes!


  Las amazonas observaron cómo Leónidas volvía a su dragón, este alzó el vuelo y cogió al alquimista con sus garras y los tres, desaparecieron tras el horizonte.


  —¿Qué hacemos? ¡Tenemos que avisar a Tera!


  —Las ordenes son claras, no podemos abandonar nuestro puesto, en breve aparecerá para hacer su ronda. Hace días que no viene, cuando regrese será informada.


  Lenay y el resto de su ejército se encontraba en los túneles junto a las amazonas. Tal y como había dicho, su camino había sido más rápido que el que habían tomado ellas.


  —Mi nombre es Lenay y hemos venido a ayudar a liberar a los alquimistas. —Tera, que había llegado hacía tan solo unas horas con provisiones, les observó inquieta.


  —¿Cómo conocéis este lugar?


  —Yo mismo ayudé a Orestes a identificar los túneles. Mi prometida, Renna, se fue hacia La Gran Torre Blanca a informar que estaríamos aquí. Sabíamos que nos encontraríamos con vosotras, vuestra lealtad para con la guardiana, es legendaria. —Sonrió el elfo—. No tardarán en llegar con algún plan, debemos estudiar cada rincón al que podamos acceder y ver todos los movimientos de los centinelas.


  —Tenemos a varias de nuestras chicas en el exterior cubriendo la zona.


  —¿Qué habéis podido averiguar?


  —Los guardas de las mazmorras hacen turnos cada doce horas. Hay un mago oscuro, como mínimo, que aparece cada dos horas, hace un recorrido empezando por la chimenea hasta dónde se pierde la vista, acompañado por dos groks. No hemos podido averiguar mucho más.


  —Debemos acercarnos más, dudo mucho que estos inútiles hagan las guardias en silencio. A menudo he conseguido obtener información escuchando sus conversaciones.


  —Sí, así fue cómo nos enteramos de la muerte del rey Felipe.


  Lenay y Tera decidieron ir juntos al pasillo que se adentraba a las mazmorras, allí aguardaba una amazona. Le hicieron una seña para que guardara silencio y muy cuidadosamente se adentraron en la sala. Un anciano alquimista, que ocupaba una de las jaulas que había en el lugar, cruzó la mirada con Lenay. Este le hizo una seña y el anciano se puso a gritar.


  —¡Agua! ¡Necesitamos agua! ¡Nos estáis matando de sed!


  —¡Cierra la boca, viejo! —Varios guardas se acercaron a la celda y se adentraron en ella. Mientras tres se encargaban de apartar y recluir al resto, otro de ellos se puso delante del hombre.


  —¿Tienes sed? —Rio el carcelero, se bajó los pantalones y orinó allí mismo—. ¡Bebe! 


  El rostro de Lenay se ensombreció, pero Tera le cogió del brazo. Aquel hombre había puesto su vida en juego para darles la oportunidad de adentrarse en las mazmorras y poder ver más allá. No podían desperdiciar aquella ayuda, si entraban en batalla alertarían a toda la guarda y el plan se iría al garete.


  Lenay miró a Tera y con señas le pidió que volviera. Salió corriendo entre los muros hasta llegar a una sala con una gran mesa, llena de jarras de cerveza, rodeada por varias sillas. Aquel, sin duda, era el lugar de descanso de los vigilantes. Debía encontrar un lugar donde esconderse, miró en cada rincón, por desgracia, no había nada donde poder refugiarse. Unos pasos se oyeron y el volumen de las voces de dos hombres empezaron a intensificarse, alguien iba directamente hacia él.


  ✽✽✽


  
     
  


  —¿El nieto de Édeld? —La suma hechicera miró a Seth sin dar crédito a sus palabras. Observó a los dos arcanos, que estaban igual de confusos que ella—. No puede ser —respondió


  —Él es muy anterior a vos, ¿cómo podéis estar tan segura? —respondió Seth.


  —Soy la suma hechicera de Sirión, conozco todo lo que ocurre y ha ocurrido en mis tierras, joven elfo.


  —Jamás salís de este castillo, no ayudáis a Sirión en nada. ¿De qué os sirve conocer los antiguos secretos de nuestra historia, si no estáis cuando se os necesita? ¡Dejasteis que mis padres murieran! —le gritó a Reysja—. Y obviamente vosotros tampoco aprobabais la relación de mis padres, ¡por eso murió mi abuelo! —Seth había perdido el juicio y por primera vez, la parte humana del elfo salió para mostrar sus emociones—. Todos vosotros. —Señaló a los arcanos y a Reysja—. Fuisteis los culpables de que nunca haya tenido familia. Os jartáis de poseer una gran sabiduría. Decidme, ¿Qué hay de sabio en separar a una familia que se ama? Vuestras absurdas leyes no son más sanas que las del mago oscuro, si vuestro pueblo no acata vuestras normas… —No pudo acabar la frase, pues la sala entera se oscureció y la hechicera se alzó con una bola de fuego en la mano.


  —No sé qué locura transitoria ha podido pasarte por la cabeza, al pensar que puedes dirigirte a mí con tan poco respeto. —Reysja, sin dudarlo, se puso delante de Seth y Sil se acercó a la suma hechicera.


  —Mi señora, acaba de enterarse de lo ocurrido. Yo misma le he mostrado su pasado, desconocido para él, hasta hace escasas horas. Por favor —rogó a Seth—, por dolorosos que sean estos recuerdos, no es el motivo de nuestro encuentro. —Volvió a mirar a los arcanos—. Una gran guerra se avecina, os necesitamos, el dragón negro está a punto de despertar en el Norte. Su sombra crece día tras día, deben ayudarnos.


  —El consejo se reunirá y tomaremos una decisión. —La suma hechicera miró a Seth—. ¿Sabes? No es cierto que no tengas familia. —Seth miró atentamente y Reysja susurró.


  —¿Aún vive? —La hechicera sonrió.


  —La verdad es que no fuimos nosotros quienes matamos a tu padre, pero tenemos al culpable en las mazmorras. ¿Dices que no somos justos? Hablemos de justicia. Mañana al alba nos reuniremos en la sala del juicio. Allí, decidirás tú y solo tú, si tu abuelo, el asesino de tu padre, debe vivir o morir. Su tiempo en las mazmorras se ha acabado. Al fin y al cabo, él mató a tu padre ¿qué puede haber más justo qué que seas tú, quien decida su destino? —La hechicera dio media vuelta y el resto de los arcanos se levantó. Los tres se dirigieron hacia la salida, pero la arcana suprema paró para hablar—. Uno de nuestros aprendices os dirá cuáles son vuestros aposentos. Comed y descansad, mañana hay un juicio que celebrar.


  


  EL HOBLEIDÓN


  Los chicos miraban hacia la torre más alta del castillo.


  —Ahora esperad, subiré volando hasta el punto de encuentro y avisaré de nuestra llegada.


  —¿Estás seguro de lo que haces?


  —Confía en mí. —Borní le chocó la mano a Emú y se alzó al vuelo en su forma de halcón.


  —Dime ¿dónde estás? —murmuró Amstrom mirando a través del orbe—. ¿Sigues en La Gran Torre Blanca? —preguntó para sí mismo.


  —Mi señor. —Leónidas acaba de aparecer en el castillo junto a Orestes. Le cogió del brazo y le acercó hasta su amo—. Aquí le tenéis. —En ese mismo instante Borní entraba por la ventana y frenó en seco al ver al alquimista.


  —Vaya, vaya ¿os habéis puesto de acuerdo?


  —¿Borní? ¿Qué haces aquí, muchacho? —Borní se dirigió directo hasta Orestes, pero la magia de Amstrom le hizo parar.


  —Jamás ataques sin mi permiso —disciplinó al chico—, ¿vienes solo?


  —No. A los pies del castillo se encuentra mi guardia personal. Os pido amablemente que les otorguéis el don, tal y como hablamos —habló lento y cabizbajo, pero en sus ojos el odio volvía a aparecer. No aguantaba esa palabra y menos que nadie le diese órdenes, pero ante él, estaba el mago oscuro más poderoso de Sirión y no era tan tonto cómo para retarle.


  
    [image: ]
  


  —Esperad mi llamada, estoy deseando conocer a tu ejército. Leónidas, entrégale el castillo de Larsón, ve y avisa en el recinto. —Leónidas asintió. Después miró a Borní y continuó—. Ahora sus tierras y hombres son tuyos, haz con ellos lo que te plazca, ahora esa es tu familia, gánate su respeto. —Volvió a mirar a su general y continuó—: Cuando le hayas llevado a su nuevo hogar, regresa ante mí. —Y tras una reverencia, ambos desaparecieron.


  Amstrom se acercó a la ventana y vio cómo el halcón se dirigía hacia sus hombres, al fin se había quedado a solas con el alquimista mientras este le miraba esperando que el mago hablara.


  —Muchos soles se han puesto en Sirión, demasiados, desde que te escuché hablar por primera vez del Hobleidón. —Amstrom miró a Orestes fijamente a los ojos, mientras bajaba la capucha de su túnica y descubría su rostro.


  —No eras mucho mayor de lo que es tu joven aprendiz, pero poco has envejecido desde entonces —contestó el alquimista.


  —Tú lo has hecho, has crecido, ya eres un anciano. Pero ambos sabemos qué hace siglos que deberías haber muerto. Dime amigo, ¿se te ha acabado la magia del Hobleidón?


  Los dos hombres se hallaban tranquilos uno delante del otro, hablando con calma, como viejos conocidos. Orestes aguardó un momento y al fin contestó.


  —No está en mi poder, nunca lo estuvo.


  —¡No me mientas! —Alzó la voz el mago.


  —Me han tachado de muchas cosas, pero jamás de mentiroso.


  Amstrom miraba al alquimista detenidamente. Ya no era aquel joven que un día conoció, cuando él tan solo era el aprendiz de Halder. Había crecido, pero no a un ritmo natural, estaba convencido que su secreto estaba escrito en alguna página del libro que él ansiaba.


  —He de encontrarlo y tú, me ayudarás a hacerlo.


  —Galt… —susurró, pero no pudo acabar la frase. Amstrom le lanzó por los aires y lo dejó suspendido en lo más alto de la torre.


  —Jamás vuelvas a llamarme así. Ese es el nombre de alguien que murió hace siglos.


  —Necesitas mi ayuda, no puedes matarme. —Amstrom recapacitó y volvió a bajar a Orestes al suelo—. Pero acabarás haciéndolo —prosiguió—: Jamás te contaré nada.


  —A pesar de todo, siempre has sido un hombre de honor, por eso eres digno de mi respeto. Pero hay algo por lo que hablarás.


  —Valentine… —pensó.


  —El poder de leer la mente es una magia poderosa, ¿lo sabías? Requiere muchos años de práctica, por suerte, nací con el don de una larga vida que parece no tener fin.


  Orestes recordó sus años de práctica junto a Orfeo y sus amigos Seth y Lenay. A él siempre se le habían dado mejor las pociones, pero tras mucho practicar, consiguió aprender a dominar sus sentidos. Respiró y se concentró para conseguir cerrar su mente. Amstrom sonrió al darse cuenta de lo que estaba haciendo.


  —Solo estás alargando lo inevitable. —Orestes se quedó en silencio—. Está bien, iré a por tu hija y cuando la traiga ante ti, tendrás que hablar.


  Leónidas apareció y Amstrom le dio instrucciones de que encerrara a Orestes en la mazmorra más alta del castillo y ordenó que un dragón custodiara la torre día y noche. Toda precaución era poca, debía mantener a salvo al único ser que podía entregarle lo único que ansiaba aún más que al dragón negro.


  El Hobleidón era un libro ancestral que controlaba los secretos más antiguos de Sirión. En él se hallaba la magia que necesitaba para que el dragón negro pudiera controlar al dorado y al resto. Con el libro obtendría la inmortalidad y poseería todos los hechizos habidos y por haber.


  Era un libro hecho con magia. Este se escribía solo, toda la historia de Sirión estaba escrita en él y tan solo debías pensar en lo que necesitabas para que se abriera justo en la página que necesitabas leer. Luz y oscuridad, todo estaba ahí. Era el mejor secreto guardado de aquel mundo. Amstrom lo precisaba y haría lo que fuera para encontrarlo.
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  Orfeo se encontraba junto a Bétrel, ambos observaban el mapa de Sirión.


  —¿Sabes dónde está? —preguntó Bétrel. El mago negó con la cabeza mientras se acercaba hacia un ventanal—. Orfeo…


  —Su magia estuvo a punto de consumirme, si cae en manos de Amstrom, será nuestro final. Fue Mirtel quien lo ocultó tras… —su voz se apagó y se quedó pensativo mientras observaba la puesta de sol—. He de hablar con Bea.


  Salió de la sala y Bétrel se quedó allí pensativa, ¿qué le ocultaba el mago? Entonces recordó lo rara que había estado últimamente la abuela, solía quedarse absorta en sus pensamientos y la mayoría de las veces desaparecía sin más. ¿Qué tenía que ver la antigua guardiana con el Hobleidón? Orfeo se dirigió hacia la sala de entrenamiento secreta, ubicada en la biblioteca y una vez estuvo dentro, llamó a la abuela en un bisbiseo y al momento, apareció junto a él.


  —Dime, Orfeo, ¿qué es tan urgente cómo para que me saques de mi retiro?


  —¿Dónde habéis estado? Nadie ha visto a un fantasma en semanas.


  —Deliberando. —Orfeo la observó intrigante—. Estamos planteándonos despertar a la antigua portadora.


  —¿Qué os ha llevado a tal locura?


  En Sirión, las guardianas podían volver en forma de espíritu, pero el alma de las portadoras se adhería a la magia y poder del báculo de la luz. Jamás se había dado el caso de despertar a ninguna y hacerla volver, pues ello podría desestabilizar el báculo.


  Aquel bastón albergaba la oscuridad de Sirión, con él habían podido vencer a la magia oscura y al igual que las anteriores guardianas volvían en su forma astral para poder guiar a las futuras generaciones, el alma de las portadoras protegía el poder que este tenía en su interior y de esa manera, podían seguir recluyendo todo el mal que en él habitaba. Pensar en poder abrir un agujero por el cual pudiera escaparse alguno de los primeros horrores ocurridos en Sirión, era una locura.


  —Mirtel consiguió acabar con Halder, quizá ella…


  —Bea, eso no fue así y lo sabes. Ambos tenemos claro que Amstrom fue quien le mató.


  —Sí, acabó con su cuerpo físico. Pero como bien sabes, cuando hay tanta oscuridad en el cuerpo de alguien es necesario absorber su alma con el báculo y ella…


  —Yo estuve allí, al igual que tú. Fuisteis vosotras dos quienes lo hicisteis.


  —Sí. Yo estuve allí y luché, pero quizá hay algo que se nos escapa ¿por qué estuvo Amstrom tanto tiempo apartado de la guerra? ¿Hubo algo más? Tengo muchas preguntas Orfeo, demasiadas. Mi nieta no avanza y me temo qué…


  —¡Tú no! No puedes perder la fe en ella.


  —Fracasé amigo, fracasé estrepitosamente. Mi destino era formar a la futura guardiana y ella siempre me tuvo como una cuentacuentos. —La abuela comenzó a llorar—. Debería haberme llevado a Estefanía a Feliu cuando todo empezó, no debí permitir que pasara tanto tiempo aquí. No pude hacerle entender que su mundo no era Sirión.


  —Rubén lo entendió, siempre supo cuál era su lugar.


  —Son tan diferentes —confesó apenada.


  —Bea, Lara es una guardiana excepcional, ahora está perdida, pero ¿quién no lo ha estado?


  —Orfeo, no dudo de sus habilidades. Lo que temo es que se repita la misma historia. Pude hacer que Estefanía olvidara, pero dime, ¿qué ocurrirá si Lara no quiere volver? Tras mi hechizo jamás pensé que a mi hija se le helara el corazón de esa manera. Nunca volvió a ser la misma. Lara no puede odiar Sirión, si lo hace, el mundo mágico estará perdido.


  —No tiene porqué ocurrir lo mismo. Ádrian y ella se aman.


  —Lenay juró que amaba a mi hija y murió, ¡el niño murió! —La abuela lloraba sin cesar—. Me ha llegado el rumor de que está en Alquia junto a varios selvanesty y sé que Renna está aquí. No puedo verles amigo mío, perdóname, pero no puedo.


  —Y por eso has creado un retiro y has hecho que todos los fantasmas de Sirión vuelvan al submundo. —Bea asintió—. Lara está tan perdida como su abuela, me temo. No puedes despertar a Mirtel, hallaremos el modo de destruir a Amstrom y es por ello por lo que te he llamado. La última vez que vi el Hobleidón fue aquel día, él nos mostró el hechizo de la flor de sakura y fue entonces cuando la portadora me hizo entregárselo. ¿Sabes dónde está?


  —No, me dijo que jamás lo buscara si no era estrictamente necesario, pero me dio instrucciones.


  —¿Y bien?


  —Las Ruinas de Dúrisaez. Las runas antiguas revelarán su posición, llegado el momento. Pero tú no lo encontrarás. —Orfeo esperó intrigado—. Mirtel conjuró el libro para que no fueras tú quién lo encontrase. Siempre fuiste su debilidad. —Sonrió—. Pero su miedo porque calleras en la magia oscura le hizo hacer un hechizo de protección. Siempre has sido un buen hombre, nunca he dudado de ti, pero tus ansias de conocimiento nos preocupaban. Tras conseguir la vida eterna y darle a Orestes el don de la larga existencia de la guardiana, tuvo miedo. No tenías derecho a interferir en el ciclo de la vida, por muy honradas que fueran tus intenciones, no debiste hacerlo.


  —Tienes razón, no debí hacerlo. Pero lo haría una y mil veces más. Orestes ha conseguido grandes logros, todos muy beneficiosos para Sirión y yo, bueno, quizá…


  —Tú creaste un mundo para todos los seres que no eran aceptados en sus regiones. Has salvaguardado Sirión toda tu vida y siempre te has preocupado más por los demás que por ti mismo. Es posible que más que otorgarte un don, obtuvieras una maldición. ¿Cuándo fue la última vez que te preocupaste en pensar en ti en vez de en los demás? —El mago sonrió.


  —Tenemos que encontrarlo antes que lo haga él. Renna se va junto a Ádrian, Básil y Starke. He conseguido que Frost se quede al margen, le he pedido que ayude a Clara con textos antiguos, no ha sido fácil, pero tu nieto me ha echado una mano.


  —Es un buen muchacho —añadió—. Ambos lo son. Está bien, traeré a los fantasmas de vuelta y averiguaremos todo lo que podamos, nos uniremos a Clara y a Frost en la búsqueda de información.


  —Gracias guardiana.


  Ambos se miraron con cariño y la abuela se evaporó. Era vital encontrar a Orestes, nadie conocía las runas antiguas como él y si Orfeo solo no podía encontrar el libro, sin duda alguna, él sería el más adecuado para hacerlo. Los chicos ya salían hacia Alquia, solo debía esperar, el plan estaba en macha y al fin volvía a tener esperanza.


  


  DECISIONES


  Black y Labrel hablaban de sus cosas, mientras Ortanus pescaba. Panda junto a Kuhmo preparaban el fuego y Alaska hacía la ronda.


  —Ya está listo —confirmó Panda.


  —Hay truchas para todos. —Ortanus venía con las manos llenas de peces y Kuhmo aplaudió tras ver la comida.


  —Voy a buscar a Alaska.


  Labrel se introdujo en el bosque y rastreó el olor de su compañera. A pesar de no tener el don de conversión, los Halenitas tenían un gran sentido del olfato y oído. Siguió el rastro hasta llegar a un tronco caído y ahí, agazapada, se encontraba su compañera.


  —Pero ¿qué haces? —Alaska se giró y le hizo señas para que se callara. Labrel se agachó a su lado y miró al frente.


  —No digas nada —susurró—, presta atención, ¿lo oyes? Debemos avanzar con precaución, quiero asegurarme de que no son proscritos.


  Ambas se adelantaron con cuidado, caminaron más de lo que habían acordado y allí, tras un tronco, pudieron observar las tierras del clan. El poblado entero estaba recluido en el centro del lugar, custodiados por groks y un mago oscuro. Se miraron y con señas, volvieron atrás. No podían perder tiempo, debían informar al resto, Borní había mentido. El clan, había sido capturado.


  Alaska y Labrel llegaron a la posición de sus amigos, que ya comían.


  —¿Se puede saber dónde estabais? Íbamos a salir a buscaros.


  —No sin antes comer… —le recriminó Labrel a Black.


  —Yo estaba completamente convencido de que volverías, no he escuchado tu llamada.


  —Chicos, tenemos que hablar —continuó Alaska—: Borní mintió. El clan de Pluma Blanca está preso. Debemos volver y avisar a los jefes.


  —Si eso es cierto, no podemos esperar.


  —Black, no intentes hacerte el héroe.


  —No lo hago Labrel, pero no es un viaje de dos días. No somos halcones y no podemos salir volando. Si volvemos, puede que sea tarde para ellos.


  —Está bien —habló Ortanus—. Si hay algo que hemos aprendido de nuestro pueblo, es que, para ciertas decisiones, hay que votar. Haremos lo que opine la mayoría.


  —Me parece lo más sensato, comamos y pensemos sabiamente. Llegada la media noche, tomaremos una decisión.


  ✽✽✽


  
     
  


  Seth se encontraba sentado en su lecho pensando en todo lo ocurrido. La cabeza le estallaba y los recuerdos aparecían uno tras otro en su memoria. Recordó días felices visualizando la cara de su joven padre y su anciano abuelo riendo y jugando con él. Sonrió al darse cuenta de los muchos rasgos faciales que compartían. En ese instante comprendió que debía haber salido a su madre, puesto que él apenas se parecía a ellos y fue entonces cuando cayó en la cuenta de que era medio elfo. En ese instante lloró desconsolado, necesitaba a su amigo Lenay, él comprendería mejor que nadie por lo que estaba pasando y pensó en todas las palabras de cariño que le dio cuando su mejor amigo le explicó lo mismo que ahora sentía él. ¿La vida le había puesto a Lenay en su camino por casualidad? o ¿todo había sido orquestado por el Orfeo? De cualquier modo, el mago le había presentado al que acabaría siendo su hermano. Quería odiar a Orfeo por haberle ocultado durante tanto tiempo su verdadera condición, pero entendió que era la voluntad de su abuelo. No podía enfadarse con el mago, gracias a él creció en el poblado de Yaín junto a una familia.


  Alguien picó tres veces a la puerta. Se secó las lágrimas y le invitó a pasar. Al ver al rey asunari, su cara cambió.


  —Discúlpeme majestad, pero como entenderá, no tengo ningunas de hablar con vos —dijo tras hacer una reverencia, sujetando la puerta con la mano para evitar que el rey pasara.


  —Seth, por favor, no actúes como si fuéramos extraños.


  —Le hablo como se le habla a alguien a quién se le debe respeto por rango. Puede estar seguro de que, si no fuera rey, habría intercambiado muchas cosas con vos, pero ninguna de ellas serían palabras. Y ahora, si me hace el favor y me concede el deseo que anhelo, necesito estar solo. —Reysja miró al elfo y añadió.


  —Respetaré tu decisión, pero antes de irme quiero decirte que yo no conocí la relación entre tus padres hasta que Mara fue desterrada por su padre. Nunca interferí en el amor que se tenían tus padres y hablé innumerables veces con tu abuelo para hacerle recapacitar. Si hubiera sabido que eras su hijo, te habría acogido en Ajkura como un elfo asunari más. —Reysja posó su mano en el hombro de Seth y continuó—. ¿Me permites pasar? Por favor. No como tu rey, si no como tu amigo. —Seth que aún cogía la puerta con la mano, la abrió por completo y le dio paso.


  —¿Qué se supone que debo hacer?


  —Kalo era mi guarda personal, comandaba mis ejércitos, era mi elfo de mayor confianza y, sobre todo, un gran amigo.


  —¿Estás aquí por él?


  —Estoy aquí porque sé que no estás bien, pero mentiría si te dijera que no vengo también, en cierto modo, a implorarte que le perdones la vida.


  —Es un asesino —sentenció.


  —Sí, pero ¿y tú? —Ambos se quedaron en silencio—. ¿Realmente crees que acabar con su vida acabaría con tu dolor? Seth, Kalo sufrió la muerte de su esposa, una enfermedad se la llevó. Movió cielo y tierra para encontrar la dosis para el veneno que le habían dado. Acudió a druidas, alquimistas y, por último, a los hechiceros. Nadie pudo salvarla y tras aquello, su corazón se congeló. Mara era igual a su querida esposa, le recordaba tanto a ella que le dolía hasta mirarla y eso hizo que únicamente estuviera dispuesto a cumplir una misión tras otra. El día que se enteró que tu madre se había enamorado de un joven hechicero perdió los papales. En su corazón sentía que le arrebataban lo único que le quedaba de su esposa.


  —Pero si nunca estuvo con ella, ¿qué le importaba?


  —Una cosa es cómo actuamos, otra es lo que sentimos. Él amaba a tu madre y pensaba que tarde o temprano recapacitaría y volvería junto a él. Ezeleo era un joven hechicero, tarde o temprano su vida se consumiría y ella era una joven elfa con una larga existencia por delante. No impedimos la unión entre razas, pero no la recomendamos. Imagina cómo sería enamorarse de alguien que envejece mientras tú no lo haces, sufrir una y otra vez la pérdida del ser humano es complicado y él no quería ese dolor para su hija. La forma no fue la correcta, en eso estamos de acuerdo, pero jamás podemos juzgar un acto sin saber realmente cómo nos habría podido afectar a nosotros. Tras largos años de espera, al fin Kalo comprendió que ambos se amaban y quiso volver a por su hija, pero cuando Ezeleo le informó de su muerte, la rabia se apoderó de él y a pesar de saber que había sido un acto de desesperación, no pude hacer otra cosa que entregarle para evitar una guerra contra los hechiceros. Imagino que Édeld guardó el secreto de tu existencia por miedo y cuando la pena y la vejez le consumió, acudió a Orfeo en busca de ayuda.


  —Orfeo, ¿nunca te habló de mí?


  —Vino innumerables veces a hablar conmigo. Al principio yo tampoco estaba de acuerdo en que tus padres estuvieran juntos, a pesar de no impedirlo, entendía a mi amigo. Pero tras varias conversaciones con el mago, entendí que Kalo necesitaba pasar página y estar junto a Mara. Pero no, jamás me hablo de ti.


  —He de pensar en muchas cosas, por favor, majestad, necesito estar solo.


  —Espero que hagas lo correcto y acabes con este círculo de dolor —Reysja fue hacia la puerta y antes de cerrarla tras él, añadió—. No juzgaré tu decisión, sea cual sea.


  Y tras aquellas palabras, el rey abandonó la alcoba de Seth dejándolo solo con sus pensamientos. Tenía mucho que asimilar y a pesar de la historia que le había contado Reysja, su padre había sido asesinado.


  ✽✽✽


  
     
  


  Era media noche y los clanes debían hablar y votar. Las ordenes eran claras, debían evitar problemas y luchar únicamente si era necesario, para salvaguardar sus vidas. Pero si volvían a Las Llanuras para informar, era posible que el clan de Pluma Blanca no sobreviviera. ¿Qué debían hacer?


  Los seis fueron llegando a la hoguera que se había preparado para el debate. Ortanus había estado en la tienda de los druidas y allí recogió unas runas numéricas que decidirían el orden de asiento. Una vez hecho el sorteo y al igual que lo hacían sus padres, Ortanus y Black ocuparon el tronco más ancho, como máximos representantes de sus tribus. Ellos serían los últimos en hablar, de esa forma su pueblo no quedaría condicionado a la respuesta de su líder. Habían pasado la tarde cada uno en una tienda, solos y sin contacto. Los votos eran sagrados y no permitían manipulaciones externas. Labrel, Panda, Kuhmo y Alaska tomaron asientos en los dos troncos restantes. Cada uno portaba consigo la hoja de un árbol, en señal de paz, o una piedra del río, en señal de protección. Solo podían llevar un objeto en la mano, de esa forma no podían cambiar de opinión si un amigo hablaba antes de ellos. Tras mostrarla, hacían un pequeño alegato. Siempre empezaban según las agujas del reloj, así que Labrel sería la primera en hablar. Abrió su mano y en ella se hallaba una piedra.


  —He visto cómo está el poblado —empezó—, no he podido evitar pensar en lo que hubiera deseado si mi familia se hubiera encontrado en tal situación. El miedo que deben estar pasando los más jóvenes, la incertidumbre de las madres al pensar qué les ocurrirá a sus hijos y la impotencia de sus padres al no poder ofrecer protección a sus familias. Y entonces mi corazón me ha hablado. La familia es lo más importante que hay, esa es nuestra ley más absoluta y no puedo traicionar a mis sentimientos. Yo elijo atacar. —Dicho esto, lanzo la piedra al fuego.


  Panda observó la hoguera mientras abría su mano, su turno había llegado.


  —Entiendo bien de lo que hablas. Mi única misión es proteger a Ortanus y debo mantenerle a salvo y volver con él junto a su padre. Solo soy un joven guerrero que espera poder estar a la altura de su padre y envejecer junto a su futuro jefe. Ortanus, siempre te seguiré, pero no puedo incumplir una orden directa del jefe, si lo hiciera, quizá podrías pensar que en un futuro no sería digno de tu confianza. Quiero salvar al poblado, pero mi lealtad para con mi tribu me hace cumplir con mi cometido. Yo elijo volver.


  Lanzó la hoja al fuego tras cerrar el puño y llevárselo al corazón mirando directamente a los ojos a Ortanus, a modo de respeto y lealtad.


  Kuhmo observó a su amigo y prosiguió.


  —Muchos años han pasado desde que tan solo éramos unos críos. —Miró a todos sus compañeros—. No sé si hay una opción correcta y si la mía la es. Hemos vivido innumerables aventuras juntos. Cuando se habla de la magia de los clanes piensan en el don. Para mí, la verdadera magia sois vosotros. Ya no somos aquellos niños que se escabullían en el bosque en busca de acción y riesgo. Ya no somos aquellos pequeños exploradores que ansiaban convertirse en grandes guerreros. Hay una guerra en marcha y será un honor morir a vuestro lado si eso es lo que me depara el destino, pero hoy no. Sois demasiado importantes para mí, sois mi verdadera familia y no puedo poner vuestras vidas en peligro. Solo somos seis y no todos tenemos el don. No soy un cobarde, os repito que lucharé a vuestro lado siempre, estaré en primera fila, pero no puedo votar sí a una muerte segura. Os elijo a vosotros, elijo volver.


  Kuhmo lanzó su hoja al fuego y no alzó la mirada. Era un gran guerrero, probablemente el mejor de su edad y veía deshonor en la retirada, pero el amor que les tenía a sus amigos iba mucho más allá del orgullo. Alaska miró a su amigo mientras una lágrima caía por su rostro.  Su voto era el último, antes de dar paso a los jefes.


  —A pesar de lo que penséis, sois lo más importante para mí. Sé que llevo toda la vida opinando diferente a vosotros, siempre he sido la prudente y la que os ha parado los pies en innumerables ocasiones. He de daros las gracias por vuestra amistad, apoyo y por haberme acogido en vuestro grupo de machotes. —Sonrió—. Estoy orgullosa de los hombres en los que os habéis convertido, pero esta vez me toca ser la imprudente a mí y a pesar de que probablemente esperabais que votase volver, no puedo hacerlo. Si hubierais visto lo mismo que nosotras… Pensar que podríais estar en esa situación y nadie os ayudase. Disculpadme, amigos, puesto que, en la decisión más importante de nuestras vidas, yo elijo pelear. —Alaska lanzó la piedra al fuego y las esporas iluminaron la hoguera. Panda miró a su amiga incrédulo por su imprudencia, Kuhmo no pudo mirarla a la cara, avergonzado. Ortanus observaba a sus amigos y al fin habló.


  —No puedo pediros que me acompañéis, pero sí puedo aseguraros de que todas vuestras palabras están llenas de sabiduría y os respeto por ello. —Kuhmo miró al jefe—. Jamás dudaría de vosotros y sé que mientras os tenga a mi lado nada malo nos ocurrirá a ninguno. Como líder de mi clan en esta reunión, debería pensar en vosotros, pero como hombre no puedo evitar creer que ellos harían lo mismo por nosotros. Yo elijo luchar.


  Lanzó la piedra y se llevó el puño al corazón mirando a sus tres amigos que le devolvían el saludo. Todo recaía en Black, eran seis y si su decisión era volver tendrían un problema, puesto que las votaciones estarían igualadas.


  ✽✽✽


  
     
  


  Seth daba vueltas en su lecho sin poder dormir, las imágenes de su pasado aparecían una tras otra y las palabras del rey le hacían replanteárselo todo. Su vida había dado un giro inesperado y todas las lagunas de su pasado se habían disipado. ¿Qué debía hacer? Un torbellino de preguntas y respuestas se le amontaban en la mente sin dejarle pensar en nada en concreto. Al final y como algo instintivo, agarró el colgante que un día le regaló su abuelo y toda la estancia se llenó de humo hasta transportarle a otro lugar.


  Ante él y sin entender muy bien cómo había ocurrido, estaba la casita en la que se había criado junto a su padre y su abuelo. Miró confuso a su alrededor y tras un pequeño muro, escuchó voces. Se dirigió hacia ellas cauteloso y sin pensar muy bien lo que hacía y allí, ante sus ojos, vio a una hermosa mujer de cabello plateado que bailaba junto a un joven hechicero de túnica verde y a su lado, un anciano con túnica morada tocaba el clarinete para ellos. Conocía a esos hombres y sabía perfectamente quienes eran. El anciano dejó de tocar y los jóvenes dejaron de bailar. Observaron a Édeld y miraron en la misma dirección que él lo hacía y en cuestión de segundos, su madre y su padre corrieron y abrazaron a Seth con todo el amor que solo ellos podían ofrecerle a su hijo.


  —¿Cómo es posible? —sollozó.


  —Orfeo me ayudó a hechizar el colgante para que llegado el momento y cuando más lo necesitaras, pudieras volver junto a nosotros. —Édeld se dirigió a su nieto y lo abrazó con fuerza—. Qué mayor estás. Eres idéntico a tu madre. —Seth la miró y tal y como se había imaginado, contempló el gran parecido que tenía con ella.


  —No puedo creerme que estéis aquí.


  —Solo disponemos de unos minutos hijo mío y esta será la última vez que nos veamos. Imagino que tendrás muchas preguntas, pero si el colgante te ha traído aquí es porque hay algo importante que debes preguntarnos.


  —Acabo de enterarme de quién soy y los arcanos me harán juzgar si Kalo debe vivir o morir, al alba.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Mara.


  —No lo sé madre, sé que era tu padre, pero él…


  —Él mató al tuyo —acabó la frase. Seth asintió.


  —Hijo mío, yo le he perdonado y eso me trajo aquí, junto a la mujer que amo y después lo hizo tu abuelo, para poder así reunirse con nosotros.


  —Pero padre, él me apartó de todos vosotros.


  —Mi padre siempre fue un elfo estricto, pero lleno de amor. Simplemente perdió el rumbo. Lleva siglos recluido a causa de su error y cuando se entere de tu existencia se le partirá el alma. Nosotros no tuvimos la opción de seguir a tu lado, a veces las decisiones ajenas deciden cómo será nuestra vida. Y ahora te toca a ti elegir que camino tomar.


  —Hijo, si de algo estoy seguro es de que el poco tiempo que estuvimos juntos, te llenamos de luz y amor.


  —A veces la grandeza de un hombre se encuentra en la decisión de saber perdonar y hallar luz dónde tan solo hay sombras. —Édeld cogió la mano de su nieto—. Eres el elfo de la luz, nunca lo olvides.


  —Siempre estaremos contigo, ahí dentro. —Mara señaló su corazón.


  —Estoy orgulloso de ti, hijo mío.


  —Os quiero.


  Los cuatro se fundieron en un abrazo y Seth volvió a sus aposentos, el tiempo del hechizo había llegado a su fin.


  ✽✽✽


  
     
  


  —Odio ser el último portavoz, pero las runas han hablado. —Black abrió la mano—. He pensado mucho en el otro día junto a Ebeth y Zárras, mientras contábamos historias, cantábamos y en cómo echábamos de menos a los druidas. No puedo imaginarme una vida sin que los clanes estén juntos.


  » Estos días me habéis demostrado lo fantásticos que sois todos y no me imagino a Sirión sin vosotros. Siempre que necesitéis la ayuda de los Halenitas, la tendréis. Los clanes somos uno, crecemos y aprendemos unos de otros. Será un honor pelear a vuestro lado. Juntos, salvaremos a nuestros amigos.


  La última piedra cayó en la hoguera y el fuego se intensificó dibujando la runa del orgullo y el respeto. Los seis muchachos sonrieron al entender que los espíritus de sus ancestros estaban junto a ellos. Debían dormir y descansar para planificar el ataque, la decisión estaba tomada, vivirían o morirían, pero lo harían juntos.


  


  LAS RUINAS DE DÚRISAEZ


  Zárras cantaba mientras avanzábamos a paso ligero. Tras varios días, conseguimos llegar a las Ruinas de Dúrisaez.  Aquel castillo no tenía nada que ver con resto de los que había conocido. La fortaleza estaba completamente fundida en la montaña, ambas parecían una. El pie del castillo formaba parte de la cordillera y la única entrada visible, era a través del agua. Un viejo muelle salía del portón de acceso y por mucho que fueran nadando, no podrían subir a él desde esa altura.


  —Estaba claro —exclamó el fidunais—. ¿Cómo se le iba a ocurrir a alguien hacer algo fácil en Sirión? —Reí y miré al frente. Tenía razón.


  Recorrí con la mirada la cordillera y vi cómo se camuflaba con la piedra de la estructura del castillo, pero estas eran altísimas y se convertían en torres monumentales. Por ahí no podríamos acceder tampoco. Recorrí la orilla y al fin miré hacia el mar.


  —¡Allí! —grité señalando un pequeño bote—. Nademos hasta allí y subamos a la barca, desde ahí podremos acceder al puente.


  —Ebeth… —Las mejillas de Zárras se volvieron azules—. No sé nadar… —Pude ver la vergüenza en su rostro y me conmoví.


  —Esa tarea la dejaremos pendiente para cuando todo acabe, prometo que algún día te enseñaré a hacerlo.


  —Eso estaría bien, pero y ahora ¿qué hacemos? Porque no pienso dejarte sola. No, no, no —repitió mientras hacía señas con el dedo.


  —Tranquilo amigo, yo nadaré hasta el bote y volveré a por ti.


  —¿Harás eso por mí?


  —¿Lo dudas? No puedo hacer este viaje sola, te necesito. —Le guiñé un ojo y su rostro se iluminó—. Está bien, es hora de darme un chapuzón.


  Me adentré en el agua y empecé a caminar por la orilla, pero entonces escuché cómo Zárras gritaba desesperado.


  —¡Vuelve, Ebeth vuelve! —Giré la vista y le miré, no entendía lo que estaba ocurriendo—. ¡Nenusas! —gritó—. ¡Nenusas!


  Miré al frente y vi una especie de aleta de tiburón, en ese instante creí morir. ¡Tiburones, había tiburones! Mi cuerpo se congeló por un momento mientras veía cómo la aleta se dirigía hacia mí a gran velocidad, pero entonces noté como Zárras me cogía de la mano y salí de mi estado de shock.


  —Por los dioses Ebeth ¡corre!


  Tiró de mi mano y ambos dimos media vuelta y salimos corriendo como alma que lleva el diablo hasta que tocamos tierra y caímos ambos rodando por la arena.


  —¿Qué no entiendes de «corre»? Ebeth por favor, pensaba que ibas a morir.


  —Te has metido en el agua Zárras. Casi no tocabas pie y has venido a por mí.


  —¿Qué esperabas? —seguía gritando como un loco—. ¿Cuántas veces he de decírtelo? ¡No puedo contigo, de verdad que no puedo! ¿Pero por qué no corrías? Nenusas, ¡eran nenusas! —repetía como loco.


  Zárras se levantó y empezó a hacer espasmos con todo el cuerpo. Su cara era una mezcla de miedo y asco. ¿Qué íbamos a hacer? No pensaba meterme en esa agua. Me giré y pude ver dos aletas que daban vueltas juntas y entonces una de ellas saltó y pude ver su cara estrecha con una gran boca que apuntaba hacia arriba. Era grande, sí, pero definitivamente aquello no era un tiburón.


  —No es un tiburón.


  —¡Claro que no! Los tiburones solo están en el Norte. Ya te he dicho lo que son, no me escuchas ¿o qué?


  —Nenusas…


  —¡Nenusas! —repitió alzando los brazos.


  —¿Qué narices son las nenusas?


  —Pues eso —dijo señalando al agua y yo le miré con cara de fastidio—. Peces enormes con muchos dientes venenosos. Protectores de lugares místicos. No podemos tocar el agua o vendrán a por nosotros y moriremos entre terribles mordisquitos.


  A pesar de la gravedad del asunto, no podía evitar reírme con las frases del pequeño fidunais. Miré el bote y alcé el brazo y empecé a susurrar un conjuro. Orfeo me había intentado enseñar a canalizar mi energía interior para poder mover objetos con mi mente, habíamos avanzado bastante, pero ¿tanto como para atraer algo tan pesado? Me concentré con todas mis fuerzas, pero nada ocurría. Zárras se me quedó mirando y con voz chillona rompió el silencio.


  —Pero ¿qué haces?


  —Soy una hechicera, ¿recuerdas? Estoy intentando atraer el barco a nosotros, quizá así podamos evitar tocar el agua y de esa manera, podríamos acceder al muelle.


  —Aaaahh —dijo arrastrando la vocal—. Ya me callo, ya me callo.


  Volví a mirar el bote y pensé en todas las enseñanzas que obtuve. Debía centrarme en un recuerdo importante y con él, canalizar mi energía interior. Lo intenté una y otra vez, pero no logré absolutamente nada. Al final caí rendida y me senté en la arena junto a Zárras.


  —No puedo hacerlo.


  —¡Que tontería! Por supuesto que puedes.


  —Ya lo has visto, Zárras, no lo he movido ni un milímetro —señalé.


  —Sí, cómo también vi como tu magia despertó al dragón dorado y al negro, por qué no decirlo —añadió alzando los hombros—. Tienes más poder del que crees, ojalá pudieras verte con los ojos con los que te miro yo.


  Se levantó y me dejó ahí sola. Me levanté y me acerqué a la orilla y pensé en lo que me había dicho el fidunais. Recordé la pelea con mi hermano y cómo las escamas doradas aparecieron por primera vez en su cuerpo, pero sin poder evitarlo volví a ver cómo el negro teñía su cuerpo y la ira se apoderó de mí. Cerré los ojos con rabia y pensé en que debía llegar al Oráculo sí o sí. Así que grité con todas mis fuerzas mientras con brazo alzado miraba el bote que ahora volaba hacia nosotros tan rápido que casi me hubiera golpeado si no hubiera sido porque Zárras se lanzó para empujarme y evitar que me noqueara a mí misma.


  —Hay que pulir un poquitín ese carácter ¿eh? No tienes punto medio. —Zárras se rio de su ocurrencia y se levantó, pero entonces observó que no me movía—. Ebeth, ¡Ebeth! —Me zarandeó y golpeó mi cara en varias ocasiones hasta que al fin abrí los ojos—. No vuelvas a asustarme así nunca ¡nunca! —gritó mientras me abrazaba.


  —Lo he conseguido —dije en un susurro—. Lo he hecho.


  —Sí, lo has logrado.


  —Zárras, necesito descansar.


  —Tranquila Ebeth, yo haré guardia. Nada va a pasarte. Duerme.


  Mi cuerpo había extraído toda la energía que tenía y apenas podía articular palabra. Mis ojos se cerraron y descansé para recargar fuerzas. Tenía suerte de tener a mi gran amigo al lado, sin él, jamás habría llegado hasta aquí.


  El sol se puso y al fin conseguí despertar, había dormido durante horas. Al abrir los ojos pude ver a Zárras sentado en la orilla mirando hacia el mar. Me dirigí hacia él y me senté a su lado.


  —¿Necesitas dormir? —Negó con la cabeza—. ¿Qué te preocupa?


  —Ebeth, eres tu peor enemiga. —Me quedé mirándolo y sin decir nada—. ¿Por qué no crees en ti?


  —He hecho daño a demasiada gente.


  —No puedo imaginarme lo que tienes en la cabeza, ni la carga que supone ser la guardiana. Pero de verdad espero que algún día puedas volver a creer en tu potencial. Vamos. —Se levantó y subió a la canoa—. Ya está todo dispuesto, lo he preparado mientras dormías.


  Subí al bote en silencio y empecé a remar hacia el muelle. Las inseguridades habían vuelto y volví a pensar en todas las cosas que me habían traído hasta aquí. Es posible que para el resto pudiera parecer una niña tonta llena de dudas, pero ¿cómo no iba a tenerlas? Habían pasado tantas cosas en tan poco tiempo…


  Pude observar cómo las nenusas se acercaban al bote. Zárras hizo señas para que siguiera navegando en silencio y sin hacer ruido  y sin  pensarlo,  lanzó lejos varias conchas que había estado recogiendo. Las tiraba a un lado y a otro para despistar a las nenusas. Al fin llegamos al muelle. Le ayudé a subir a él primero y desde arriba, él me ayudó a mí. Habíamos conseguido acceder al muelle sin percance alguno. Caminamos por él y nos encontramos frente a una enorme puerta con dos esfinges, una a cada lado. Sus cabezas se giraron hacia nosotros y dieron un paso al frente evitándonos el paso. Un ruido estrepitoso se escuchó, pues dos gárgolas que hacía tan solo un momento adornaban la muralla del castillo, saltaron hacia nosotros.
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  —¿Quién va? —Una voz grave se escuchó. Miré a la esfinge, salía de ella.


  —Somos Ebeth, guardiana de Sirión y Zárras Troskiel, de Fuduland.


  —Pocos son los que se atreven a venir hasta aquí, ¿no os da miedo morir? solo hay una forma de entrar, y es que dos adivinanzas tendréis que superar —habló la esfinge de la izquierda.


  —Ya estamos liados otra vez… —maldijo Zárras.


  —Es el momento de dar marcha atrás o atreverse a pensar, una decisión y un intento, así funciona esto, de vivir y morir, nadie está exento.


  —Nos han salido poetas… —Intenté no reírme con el chiste de Zárras, este no era momento para bromear—. Está bien —siguió hablando tras ver mi negativa con la cabeza —. Soy buenísimo con las adivinanzas.


  —¿Nos la Jugamos? —le pregunté.


  —¡Nos la Jugamos!


  Las gárgolas dieron un paso hacia atrás y dieron paso a las esfinges. Zárras se frotó las manos y yo miré atenta, sabía que no nos lo pondrían fácil.


  —¿Qué será que tiene pico, pero ni pica ni traga, tiene faldas, pero ni cubre ni tapa?


  Ambos nos miramos y empezamos a repetir aquellas palabras.


  —Pico, pájaro… no, un pájaro no tiene falda…


  —Pica, ¿qué pica? ¿Algo de comer?


  Ambos cavilábamos en voz alta y entonces las gárgolas empezaron a acercarse cada vez más. El tiempo se acababa y cada vez estábamos más nerviosos.


  —¡Deberíamos haber intentado escalar! —Zárras perdió los papeles y se puso nervioso.


  —¿Escalar? ¡Eso es Zárras! tiene pico, pero ni pica ni traga, tiene faldas, pero ni cubre ni tapa… ¡LA MONTAÑA! —grité—. ¡Es la montaña!


  Las gárgolas dejaron de avanzar y volvieron a su puesto inicial.


  —Ya te he dicho que era buenísimo. —Miré al fidunais con odio ¿de verdad se pensaba que lo había resuelto él?


  —Primer paso concedido, el primer acertijo has deducido.


  —Está en todos los lugares, pero no hay quien la recoja. Se baña en los mares, pero nunca se moja.


  Ambos pensábamos y dábamos vueltas a aquellas palabras.


  —¿Qué hay que no se moje?


  —¿Un huevo?


  —¿Hay huevos en todas partes?


  —Bueno, yo siempre llevo…


  —No sigas por ahí, Zárras, no sigas…


  Le hice callar y miré la montaña, quizá pudiera tener relación. Pensé en los ríos y todo lo que había en una montaña. Zárras me observaba mirando y escuchó un ruido tras nosotros, miró y pensó que, si no moríamos por las gárgolas, seríamos devorados por las nenusas. La noche estaba cada vez más oscura y si no fuera por la luna no verían nada.


  —¡Ahí está! —Miré al pequeño fidunais—. La luna, mira el mar —dijo señalándolo.


  —Pero la luna no está siempre.


  —¡No! Pero tanto el sol como la luna tienen algo en común, sé la respuesta. —Zárras miró a la esfinge y contestó sin pensarlo dos veces—. ¡LA LUZ, ES LA LUZ!


  Las gárgolas volvieron a su posición inicial y tras un salto, ocuparon su antiguo lugar en la muralla.


  —Lo habéis logrado, la prueba habéis superado.


  —Habéis contestado con rapidez, bienvenidos a Las ruinas de Dúrisaez.


  —Menuda estupidez —susurró Zárras mientras se reía él solo tras haber contestado con otra rima.


  Las esfinges volvieron hacia la puerta y la abrieron, dándonos permiso para entrar al castillo. Justo antes de poner un pie en él, ambas nos regalaron dos últimos consejos.


  —Puedes ser druida, hechicera o guardiana, pero solo hallarás el paso del tiempo si no tienes la runa apropiada.


  —Cuidado con la magia, podría perder toda su eficacia. 


  Al traspasar las puertas vimos el enorme castillo por dentro y entendimos por qué le llamaban ruinas. Aquel lugar estaba hecho de piedra, prácticamente no sabías dónde acababa la azotea y dónde empezaba el suelo. Había varios montones apilados de una gran cantidad de materiales como; ladrillos, vidrios e incluso partes del techo. Más que el paso del tiempo daba la sensación de que aquel lugar había sufrido un ataque y quedó tan destruido, como para ser abandonado.


  —¿Y ahora qué?


  —Tenemos que encontrar un túnel que nos lleve abajo. —Zárras me miró con cara de no entender—. Ha de haber una especie de pasadizo que nos lleve a un piso subterráneo y allí debe de haber una laguna.


  Ambos empezamos a caminar por el lugar en busca de alguna apertura, puerta o acceso, que nos llevara hacia la parte inferior del castillo. Conforme caminábamos, nuestras caras de asombro iban reflejándose en nuestros rostros. Las paredes estaban abarrotadas de símbolos y dibujos.


  —¿Qué crees que han querido decir las esfinges?


  —Si no me equivoco, que la magia aquí dentro no funciona, así que esperemos que no haya peligro. Lenay me advirtió de ello y me dio una runa con la que podríamos viajar.


  —Ebeth, mira esos dibujos —dijo señalando una especie de isla con una laguna en medio y símbolos a los lados—. ¿No será una especie de guía hacia dónde vamos?


  —Tiene toda la pinta, pero no entiendo los símbolos


  Nos acercamos allí y nos quedamos observando bien y fue entonces cuando pude ver una runa que se repetía en varias de las representaciones que había en las paredes. Parecían flechas de diferentes colores y direcciones. Había lugares donde solo había flechas y al fin dedujimos que cada lugar estaba representado con un color. Seguimos las flechas de color azul, así estaba coloreada la laguna y estas nos llevaron a unas escaleras que bajaban. Tuvimos que ir con muchísimo cuidado, apenas se veía nada y muchas de ellas estaban rotas, dificultando el paso.


  —Cada vez hay más humedad. —Al mirar atrás vi que algo brillaba en el interior de Zárras—. ¿Qué es eso? —Se miró la camiseta a la altura del pecho y vimos cómo cada vez se intensificaba aquel destello. Zárras se abrió la camisa y sacó un colgante de color dorado en forma de estrella.


  —¿Recuerdas el día que nos conocimos? —afirmé con la cabeza—. Bien, pues no sé si eres capaz de acordarte del anciano que se abalanzó sobre tu hermano… —Hizo un silencio y me miró. Yo le observé expectante—. Bueno, la cosa es que aquel hombre estaba más cerca de la muerte que de la vida y probablemente habría intercambiado este bonito collar por alcohol en cualquier momento y yo… bueno, lo hice por su salud. —En ese instante sonrió


  —¿Se lo robaste?


  —Robar es una palabra muy fuerte, Ebeth.


  —Ya veo, y ¿había hecho esto antes? —Cogí el colgante con la mano y un destello de luz iluminó el lugar.


  —Definitivamente, no. Ha empezado a brillar cuando hemos entrado en el castillo y conforme más oscuro está, más lo hace. Por suerte ahora no tenemos que estar preocupados por si nos caemos. Ya te lo dije un día, todo lo que pasa en mi vida es por algo. Soy un fidunais muy sabio y lo peor, es que nadie parece valorarlo.


  Realmente no tenía remedio. Cogí el colgante y apunté con él hacia las paredes, de aquella forma podíamos ver las indicaciones sin problema. Seguimos la senda y al fin llegamos a la laguna.


  —¡Qué agua más azul! —observó Zárras—. Mira, hay un montón de runas con símbolos raros.


  —Será mejor no tocar nada.


  Busqué entre mis cosas la runa, mientras Zárras se sumergió en el agua.


  —¿Qué hacías? Ya la tengo, tenemos que irnos.


  —Estaba practicando mi forma de nadar y de paso, buscaba peces —mintió—. No hay, por si te lo preguntabas.


  Miré al fidunais extrañada y al fin agarré su mano y susurré el conjuro que Lenay me dijo que debía recitar y antes de darnos cuenta, estábamos en el bosque de Reysja.


  


  TODO ESTÁ EN MARCHA


  Mientras, en Alquia, los soldados regresaban a sus puestos lo más rápido que podían. Temían al general y evitaban ponerse en su camino. Leónidas era un hombre justo y respetado por sus hombres, pero en su corazón no había lugar para la traición y menos para la incompetencia.


  —He salido de ahí lo más rápido que he podido —decía uno de los hombres encapuchados mientras se llenaba una jarra de cerveza.


  —Gracias por avisar, no tengo ningunas ganas de cruzarme con Leónidas, cuanto menos sepa de mí, mejor.


  —¿Y qué me dices del halcón? Viste como mató al rey Felipe de tan solo un mordisco, me puso la carne de gallina.


  —Se jartan de hablar de paz, pero son unos salvajes. Imagino que le habrán dado las tierras de Larsón, así que ahora será tu nuevo señor.


  —No había pensado en ello, por suerte tenemos trabajo aquí y no tendré que verle la cara durante mucho tiempo.


  Lenay había saltado a la mesa y un segundo antes de que se abriera la puerta, consiguió cogerse de una viga y se escondió en el techo. Horrorizado, escuchaba la conversación de aquellos dos sin hacer ruido.


  —¿Qué crees que le pasará al viejo? —preguntó tras dejar unas llaves colgadas en la pared.


  —Creo que es demasiado importante como para matarle, le necesitan para algo. El otro día pude escuchar como unos soldados hablaban del fuego del dragón, quizá sea eso lo que Orestes pueda entregarle a Amstrom.


  —¡Vosotros! Acompañadme arriba —gritó un hombre encapuchado que acababa de entrar en la sala.


  Los tres hombres desaparecieron y Lenay, en silencio, se descolgó del techo. Observó un puñado de túnicas negras y se puso una por encima y cogió un par más antes de salir y con prudencia empezó a caminar por los pasillos de la mazmorra, ahora vacíos. Se acercó a la prisión dónde estaba el hombre al que habían torturado por ayudarle y comprobó que estuviera bien.


  —Vamos a sacaros de aquí, os lo prometo —empezó a zarandear la cerradura intentando abrirla y el anciano se dirigió con ayuda hacia los barrotes.


  —Si abres esta verja, sabrán que has estado aquí. Ahora sabemos que venís a por nosotros y estaremos atentos para ayudaros en todo lo que podamos, pero tienes que irte. Planificar bien la estrategia y salvadnos a todos, de nada servirá que solo nos liberes a nosotros. Están a punto de venir, puedes oír como se acercan los hombres mejor que yo.


  —No quiero dejaros aquí.


  —Debes hacerlo.


  —¿Cuántos hombres sois?


  —Muchos, demasiados.


  Lenay miró a uno de los hombres que cargaba al anciano. Llevaba una armadura con el emblema del roble, aquel individuo era un soldado de Tínez.


  —Tú no eres alquimista.


  —No mi señor —contestó el hombre de armadura—. Soy Roslo, guarda real de las tierras de Tínez. Los guerreros de Tínez, los que quedamos, fuimos trasladados aquí tras la batalla en el castillo. No sabemos nada de nuestro rey.


  —Siento decirte que tu rey a muerto.


  —Entonces ya no hay esperanza para nuestras tierras, pero lucharemos junto a vosotros cuando consigamos salir de este castillo. Vengaremos su muerte y la del príncipe Ádrian.


  —Hoy no todo serán malas noticias para tu pueblo. Tu príncipe aún vive. Consiguió huir y desde entonces lucha junto a la guardiana. Han conseguido formar un ejército en Las Llanuras y según me han comentado las amazonas, viene de camino.


  —Nuestro príncipe aún vive —suspiró, aliviado—. Dadle un mensaje de mi parte y decidle que su pueblo le espera y luchará junto a él hasta la victoria.


  —Se lo daré. Has dicho que los soldados fuisteis trasladados, ¿qué sabes del pueblo llano?


  —Los encapuchados hablan. Parece ser que le entregaron el castillo a uno de los generales de Amstrom y han tomado nuestras tierras. Probablemente los habitantes de Tínez ahora sean esclavos. A nosotros nos apresaron, se aseguraron de enviarnos aquí para que no pudiéramos proteger al pueblo.


  —Debéis iros mi señor, ya vienen —susurró un anciano que estaba al otro de la mazmorra.


  —Volveremos, podéis estar seguros de ello.


  Lenay se dio la vuelta y se introdujo por la entrada secreta. Tera le cogió del brazo y le puso un cuchillo en el cuello.


  —Soy yo —susurró—. Lenay. —Tera le soltó al instante, aun llevaba puesta la túnica negra—. Toma, he cogido dos más, quizá nos sean de ayuda.


  ✽✽✽


  
     
  


  Era el momento de partir. Starke abrazó a su amigo y miró al mago.


  —Volveré pronto. —Frost asintió con la cabeza, Starke volvió a abrazarle—. Ya sabes que debes hacer —le susurró al oído.


  —No entiendo por qué no puedo ir. —El pequeño xaunt se separó de Starke, dio la vuelta y salió corriendo en dirección opuesta sin mirar atrás.


  —Se le pasará —añadió Orfeo—, es lo mejor para él.


  Starke se convirtió en dragón y alzó el vuelo junto a Yiuro, Orfeo volvió hacia el castillo y se fue directo hacia el resto.


  —Es la hora. Vamos hacia la cascada.


  —¿Frost no se despide?


  —No, Básil, quería estar solo. —Básil arqueó una ceja y siguió al mago y a Renna junto a Anaís y Ádrian.


  El bosque empezaba tras La Gran Torre Blanca y justo ahí esperaban Starke y Yiuro.


  —¿Estás seguro de tu decisión?


  —Es un valiente guerrero, lo ha demostrado en innumerables ocasiones —le respondía a Yiuro—. Ahí llega.


  Frost corría con todas sus fuerzas hasta dónde estaban los dragones. Subió a lomos de Starke y se ató bien el escudo Sutor a su antebrazo.


  —¡Vamos allá! —Alzaron el vuelo y se pusieron en marcha—. Sé que ahora no puedes hablar, pero quiero agradecerte que me lleves contigo. No te arrepentirás.


  Aquellos dos eran inseparables y nada ni nadie les diría que debían hacer. El mismo día que Orfeo les comunicó el plan, se pusieron a buscar un punto estratégico donde quedar sin ser vistos. Frost podía ser pequeño, pero su corazón y valentía no tenían parangón.


  Renna se introdujo en las aguas y el resto hizo lo mismo.


  —¿Tú no vienes? —le preguntó a Orfeo.


  —Mi misión es otra —informó a la elfa—. Tenías razón Renna, no podemos esperar más, he de encontrar el Hobleidón. Suerte, amigos míos. Si lo hacéis como hemos hablado, todo saldrá bien.


  El conjuro se realizó y en un abrir y cerrar de ojos, estaban en una cueva repleta de amazonas y elfos. Lenay corrió hacia su amada y la besó con cariño. Después, miró a Ádrian.


  —Tenemos buenas y malas noticias.


  —Orestes… —susurró.


  —Se lo han llevado, imagino que a La Gran Torre Negra. —El rostro de nuestros amigos cambió. Habían llegado tarde—. Majestad, escuchadme.


  —No me llames así, tan solo soy un príncipe sin reino.


  —Vuestro ejército está aquí, junto a los alquimistas. Roslo me dio un mensaje para vos.


  Lenay les explicó lo ocurrido, Ádrian contenía sus lágrimas. Su pueblo había sobrevivido y parte de él estaba tras esas murallas. Al fin, tras tanto tiempo, podría liberarlos y ser digno.


  —Las lágrimas no nos hacen débiles, mi señor. Que seáis capaz de amar a vuestro pueblo y que ellos os amen de igual modo… no imagino mayor honor que ese. —Ádrian sonrió. Aun y así, les prohibió a todos que le tratasen de forma diferente.  Él había nacido príncipe, pero debía ganarse el cover-


  tirse en rey. No quería ser nombrado por cuna, sino por honor.


  —Debemos actuar ya —habló Básil.


  Todos se reunieron en la sala y explicaron el plan. Debían esperar la señal y las amazonas del exterior tenían que estar informadas.


  —Arqueras, seguidme. Os cubriremos la retaguardia. Varias de nuestras hermanas ya nos esperan.


  —Tera. —Anaís se acercó a su amiga—. Tened cuidado, por favor. Miradme todas, os ordeno que volváis con vida. Cuando todo haya pasado, id hacia Las Llanuras e informad de lo ocurrido esta noche aquí, sea cual sea nuestro final.


  Las amazonas salieron por los túneles y ocuparon sus puntos estratégicos en lo alto de la cordillera. Cuarenta arqueras se repartieron en la montaña, la vista del castillo era perfecta, desde ahí podían ver a los arqueros encapuchados que protegían Alquia. El otro extremo del castillo no estaba custodiado por nadie, parecía que aquel espacio lo habían reservado para los dragones negros, por suerte, no había ninguno y si conseguían hacerlo rápido, podrían evitar que apareciesen. Debían esperar que Starke y Yiuro llegasen, a pesar del peligro, ellos serían la distracción.


  En las mazmorras todo estaba preparado.


  ✽✽✽


  
     
  


  —Por fin te veo. ¿Qué haces en Ajkura? —Amstrom analizaba feliz la escena en su orbe. Tras varios meses de búsqueda, al fin había podido dar conmigo. Alzó su mano y susurró unas palabras—. Hoy todos tus temores volverán a ti intensificados por tres. No volverás a pensar en nada positivo en mucho tiempo, ya nada te separará de mí. ¿Dónde has estado para que el hechizo de protección desapareciese y después hayas olvidado activarlo de nuevo? —Se metió en mi cabeza, pero no consiguió ver nada desde el día que conjuré por primera vez el hechizo, mi magia era muy poderosa. Así que se concentró en analizar mis recuerdos antiguos y en buscar cuáles eran mis miedos actuales—. No eres más que una niña tonta, el amor te destruirá, siempre lo hace, deberías haberlo sabido. —Volvió a mirar más atentamente y sonrió—. Solo te acompaña un fidu… —La mirada de Amstrom se ensombreció al mirar a Zárras—. El colgante, ¿qué haces tú con él?


  Volvió a meterse en mi mente buscando cualquier recuerdo compartido con Zárras y de repente, dejó el orbe y se dirigió hacia la ventana, miró al horizonte y se metió en la mente de Leónidas que, tras varios minutos, apareció con su dragón.


  —¿Por qué has tardado tanto? —gritó embravecido.


  —Mi señor, he venido lo más rápido que he podido.


  —Ve ahora mismo al valle de los proscritos y pregunta por Lautaro. Si sigue con vida ¡tráemelo aquí de inmediato!


  Probablemente aquella orden se escuchó en todas las fronteras de Sirión. Leónidas no hizo más preguntas, subió al dragón sin pensar en cuántos hombres encontraría con ese nombre. Su amo estaba de muy mal humor y no quería tentar a la suerte.


  


  LA DECISIÓN DE SETH


  Un nuevo día nacía, el sol despertaba y se alzaba en el horizonte. Todo estaba dispuesto y en cualquier momento alguien iría en busca de Seth, el cual, no había podido pegar ojo en toda la noche. Hoy debía tomar la decisión más importante de su vida y a pesar de las palabras del rey y el consejo de su familia, le preocupaba conocer su reacción al ver a Kalo. Una cosa era imaginar lo que iba a pasar y el discurso que podría dar. Otra muy diferente, era saber lo que su corazón sentiría al tener frente a él a la única familia que le quedaba, siendo a su vez, el asesino de su padre. Toda la vida había sido criado como el elfo de la luz. ¿Era esa su prueba definitiva? ¿Debería ganarse su título con esa decisión? ¿Qué iba a ocurrir después? ¿Sería capaz de perdonarle y formar parte de su vida? ¿Querría su abuelo formar parte de su vida? Las preguntas se amontonaban y cuando más cerca estaba de una decisión, nuevas dudas aparecían para desestabilizarlo.


  Tres golpes huecos se escucharon tras la puerta. Seth inspiró lo más hondo que le permitieron sus pulmones y soltó el aire lentamente. El momento había llegado.


  Sil y Reysja esperaban al elfo en la entrada. Ambos le miraron y observaron la cara de agotamiento que tenía, sabían que no había podido descansar y no pudieron ni imaginarse el dolor que estaría soportando su corazón en ese preciso instante. El hechicero hizo entrar a Seth a una sala abarrotada de gente y le llevaron hasta el pie de los tronos de los arcanos. La hechicera suprema miraba con maldad al elfo. Seth contempló la escena y pensó en lo que les esperaba si esa era actitud de aquellos a los que habían ido a suplicar ayuda.


  Tras la puerta, Sil y Reysja observaron como un grupo de hechiceros llegaban con el rehén. Al rey se le rompió el corazón al ver a su amigo. Su larga melena platina estaba despeinada y vestía una túnica gris desarrapada. Andaba encorvado y no parecía quedar en él ni un atisbo de esperanza. Su cuerpo delgado caminaba hacia la puerta con cabeza gacha, había perdido toda la dignidad que un día tuvo.


  —Kalo —susurró Reysja.


  Este alzó la vista y pudo ver a su rey mirándole con pena. El elfo empezó a llorar desconsolado.


  —¿Habéis venido a salvarme? Si no es así matadme, os lo ruego, no puedo vivir un día más con este dolor.


  El hechicero cogió del brazo a Kalo y lo empujó hacia dentro, sin dejar que se acercara a su amigo. Una vez hubieron pasado, le dieron paso a Reysja y a Sil.


  Seth mantenía la dirección de su cuerpo hacia los arcanos a pesar de escuchar la entrada de su abuelo. El miedo a girarse y mirarle directamente a los ojos le invadía el cuerpo. Todo el mundo tomó asiento tras subir a Kalo al atril de los acusados.


  —Buenos días, hermanos —empezó a hablar la arcana suprema—. Hoy es un día muy importante para nosotros. Como bien sabéis, hace siglos que este hombre mató a uno de los nuestros y ha llegado el momento de decidir qué hacemos con él. ¿Cómo te declaras? —preguntó directamente a Kalo.


  —Culpable, mi señora.


  —Lo suponía. —Sonrió—. Tengo una pregunta más para ti. Si volvieras a aquel momento, ¿actuarías igual? —El corazón de Seth se paralizó, aún no había sido capaz de darse la vuelta y mirar a su abuelo.


  —Si pudiera volver el tiempo atrás, nunca habría apartado a mi querida Mara de mi lado.


  —Eso no responde a mi pregunta.


  —Es lo único que importa —susurró


  —¿Consideras que la muerte de Ezeleo no fue importante? Ese es el motivo por el que estás aquí.


  —Todas las vidas son importantes, mi señora. Pero la mía ya no tiene sentido. Solo deseo reunirme con hija, por favor, acaben con esto ya.


  —Interesante.


  Reysja y Sil contemplaban la escena horrorizados. Kalo había perdido las ganas de vivir. La arcana suprema sonrió y prosiguió.


  —Hoy veníamos a juzgar si tiene sentido darte la libertad o no, pero creo que tú mismo nos acabas de suplicar que acabemos con tu vida, así que no sé si es necesario que sigamos con esto. —Seth alzó la vista hacia la arcana que le miraba fijamente—. Quizá podamos evitarte el mal trago de tener que decidir. Parece ser que él ya lo ha hecho por ti. —Seth seguía en silencio—. Está bien.


  —¡No, no lo está! Mírale, por favor, amigo mío, ¡date la vuelta y mírale! —gritó Reysja desesperado.


  Kalo miró a su amigo sin entender. Siguió con la mirada en dirección hacia donde le indicaba y vio a un joven elfo de melena plateada de espaldas a él.


  —No sé quién eres —le habló Kalo—, pero no cargues en tu pecho la decisión de quitar una vida por alguien, a quien ni siquiera conoces. Estate tranquilo, joven elfo. Yo decido. —Entonces miró a Reysja—. Mi tiempo en Sirión, ha llegado a su fin, amigo mío.


  —No tienes derecho a morir —habló al fin Seth. Todos le observaron atentos—. No tienes derecho a tomar la vía fácil.


  En ese instante se dio la vuelta y miró a su abuelo directamente a los ojos. Kalo observó al elfo sin entender sus palabras, pero entonces prestó atención a los detalles de su rostro y su corazón empezó a latir con fuerza.


  —¿Quién eres? —preguntó entre lágrimas sin poder creer lo que le decía su instinto.


  —¿Quién crees que soy? —Seth contempló a su abuelo y su corazón empezó a descongelarse. Aquel hombre se había consumido a causa del dolor. No parecía un vagabundo como los del valle de los proscritos, su rostro, sus abruptas ojeras y sus ojos llenos de pena, eran prueba irrefutable del dolor que sentía.


  —Eres idéntico a ella… —susurró—. ¿Por qué? ¿Quién eres? —Seth seguía sin articular palabra. Kalo miró a su amigo y preguntó desesperado—. ¡Dime quién es!


  Los arcanos contemplaban la escena orgullosos del dolor que sentía el elfo. El resto de los hechiceros miraban con pena el encuentro y la desesperación del preso.


  —Soy hijo de Ezeleo —empezó a hablar Seth—. Soy nieto de Édeld —siguió—: Mi madre se llamaba Mara. —Los ojos de Kalo se inundaban en lágrimas y cada aportación le llegaba al alma en forma de puñalada — Y tú, eres mi abuelo.


  —Eso es imposible… —Miró a Seth y giró su rostro hasta Reysja. Este afirmó con la cabeza. En ese instante el elfo cayó de rodillas al suelo y empezó a llorar desconsolado.


  —Haremos una pausa —Siguió la arcana—. Acompañadle de vuelta a la mazmorra. Nos reuniremos en una hora. Nadie podrá hablar con él.


  Los arcanos se levantaron y salieron de la sala. Un grupo de hechiceros acompañó a Kalo a su prisión de piedra y en cuestión de minutos, nuestros tres amigos se quedaron solos en aquella sala vacía.


  Reysja se acercó a Seth y le acarició el hombro, mientras, Sil se apoyó en él a modo de cariño.


  —¿Cómo estás?


  —¿Cómo quieres que esté? —preguntó Seth al rey


  —Tienes que controlar tu rabia —le aconsejó Sil. Seth la miró y le preguntó.


  —Sil, ¿podrías mostrarme algo? —El unicornio se acercó a él.


  —Coge mi cuerno y piensa el recuerdo que quieres ver.


  Seth cerró los ojos y pudo ver a un joven elfo bailando y riendo junto a su enamorada. Una pequeña elfa corría hacia ellos y Kalo la alzaba en brazos dándole vueltas y jugando sin parar. La escena de una familia feliz fue la respuesta a los días pasados de su abuelo. Una neblina se alzó y pudo verle, esta vez, desesperado enfrente de un ataúd, llorando afligido la muerte de su esposa. Miró a su madre y a su abuela, se parecían tanto que era inevitable pensar el dolor que aquel elfo debió pasar durante tantos siglos. Pero ¿era aquel motivo suficiente para perdonarle? Su abuelo pudo elegir amar a su madre en vez de separarla de su vida. Definitivamente no, aquel no era motivo suficiente para disculpar sus actos.


  Volvió a la realidad y al poco tiempo, la sala empezó a llenarse nuevamente.


  —Está bien. Ha llegado el momento de saber si hay alguien que quiera hablar a favor de Kalo. Si no es así, la sentencia de muerte se hará efectiva en este mismo instante.


  —Yo hablaré. —Reysja dio un paso al frente y la arcana sonrió nuevamente.


  —Quizá no me he expresado bien y dado que conocíais las reglas antes de empezar, ampliaré mi veredicto. —Miró a Seth fijamente y este pudo ver verdadera maldad a través de sus ojos—. Seth, es el momento de decidir si vive o muere y deberás alegar el porqué de tu decisión. Si no lo haces, Kalo morirá lenta y dolorosamente. Quizá prefieras la tercera opción, sería una bonita forma de vengar a tu padre, sin duda.


  Seth, tras escuchar aquellas palabras observó al frente y pudo ver el murmullo que se formó en la sala. No estaba seguro de que el pueblo de los hechiceros estuviera conforme con el trato de los arcanos. ¿Cuánto hacía que actuaban así y por qué lo aguantaban?


  —¿Puedo hacer preguntas y que él me responda?


  —Por supuesto. Abogado, juez y hasta verdugo. Su vida está en tus manos, prosigue.


  —¿Por qué mataste a mi padre? —Todos abrieron los ojos, Seth no se anduvo con rodeos.


  —La rabia se apoderó de mí, pensé que él debía haber protegido a tu madre y no lo hizo.


  —Lo hizo. La protegió y la hizo feliz. Yo fui el culpable de la muerte de mi madre, murió al alumbrarme.  ¿Habrías acabado con mi vida si lo hubieras sabido?


  —Tú no tuviste la culpa, esas cosas a veces pasan. No puedes culparte por ello, no debes hacerlo. Si hubiera estado en Ajkura habría sobrevivido, la culpa es mía. Siempre lo fue, desde el principio. Mi cometido era cuidar de ella, le juré a su madre que la protegería y no lo hice y pagué con Ezeleo toda mi rabia, sin entender que yo fui el primero en fallarle. Su muerte fue un accidente, mis decisiones fueron elecciones erróneas. —Kalo observó a Seth y al fin, tras muchos siglos sin hacerlo, sonrió—. Eres igual a ellas. Espero que algún día puedas perdonar a este anciano y te pido que lleves mi cuerpo junto al de mi esposa y mi hija, cuando todo esto acabe. Sé que no tengo derecho a suplicarte, pero te ruego que me dejes descansar a su lado. —Kalo observó el ropaje de su nieto y prosiguió—. Creo estar en lo cierto cuando digo que te has convertido en un elfo de honor, permíteme que te diga que estoy orgulloso del camino que tomaste y del elfo en el que te has convertido. No debes tomar esta decisión, es una responsabilidad demasiado grande para un muchacho. Déjame pagar por mis errores y sigue con tu vida.


  —¡Ya está bien de sentimentalismos! Esto es un juicio, no una reunión familiar. El veredicto, ¡ya!


  —No, no es una reunión familiar —prosiguió Seth mirando a la arcana—. No lo es, porque este elfo me quitó el derecho de vivir junto a una familia. He tomado mi decisión.


  Los arcanos se alzaron con una sonrisa y dieron paso al alegato final. Toda la sala se quedó en el más absoluto de los silencios. Seth volvió a mirar a su abuelo y empezó.


  —Jamás he entendido por qué he estado solo. Hasta hace dos días ni siquiera conocía mi pasado y eso, fue únicamente por tu culpa. Mi abuelo quiso evitarme crecer lleno de rencor y odio y gracias a su cariño, pude convertirme en quien soy. Hoy puedo decir que recuerdo a mi padre llenándome de amor y a mi abuelo entregándome su vida al completo. Esos hombres a los que no creías dignos cuidaron de tu sangre mejor de lo que tú lo hiciste jamás. Así que no, no voy a perdonar tu vida ni voy a llevarte junto a mi madre, no mereces ese honor. —Reysja y Sil se miraron temiendo lo peor, la seriedad en la cara de Seth reflejaba un severo veredicto. Los hechiceros esperaban expectantes y los arcanos oscurecían su sonrisa y se frotaban las manos. El juicio estaba claro, no iba a perdonar a su abuelo—. No te perdono— sentenció al fin—. Así que no dejaré que acabes con tu sufrimiento. Vivirás y te ganarás mi respeto y deberás formar parte de mi vida, entregándome lo que siempre ansié, el amor de una familia. Estarás a mi lado y recordarás a tu esposa y a tu hija día tras día a través de mí. Cumplirás el deseo de mi madre, que no fue otro que volver a tu lado y llegado el momento, cuando el tiempo decida que ha llegado tu hora, podrás estar junto a ellas si has hecho lo posible por ganarte mi perdón. Has tenido muchos siglos para consumir tu dolor y entender que te equivocaste, ahora, debes hacer algo para remediar tu error. Respeta la voluntad de la familia que me arrebataste, ese es mi veredicto.


  —¿Le dejarás vivir, después de todo? —gritó la arcana


  —No sé qué parte no habéis entendido. Soy el elfo de la luz, provengo de La Gran Torre Blanca, madres de la vida y la naturaleza al completo. Vos sois la arcana suprema de Sirión y me temo que lo único que os han traspasado vuestros antecesores son libros, hechizos y rencor. —Seth se dirigió a los hechiceros—. ¡Sirión es un mundo creado a través de la magia, vosotros sois sus máximos representantes! La oscuridad no se haya simplemente en la búsqueda de la vida eterna, ¿cómo podéis llamaros los protectores de Sirión si os aisláis tras estas murallas y no hacéis nada por proteger nuestro mundo?


  —¡Ya basta! —sentenció la arcana suprema—. Silencia tus palabras o no volveréis a ver la luz de un nuevo día.


  —Está bien —siguió Seth—. Nuestro tiempo aquí ha acabado. Mi abuelo se viene con nosotros, ya nos vamos. No podemos perder más tiempo. Sirión está en peligro y vosotros no vais a ayudarnos.


  Seth se dirigió hacia su abuelo junto a Reysja y Sil. Ayudaron al anciano a subir a lomos del unicornio y dos hechiceros los acompañaron hasta la laguna. Su tiempo en aquellas tierras había llegado a su fin.


  —Estoy orgulloso de ti. —Reysja abrazó a Seth antes de adentrarse en la laguna—. Y tú, viejo amigo, deberías estarlo. Tienes mucho trabajo por delante.


  —Prometo ser digno.


  Los elfos esperaban sentados en el laberinto y tras varios días de espera, pudieron ver como su rey y sus amigos volvían. El rostro de los elfos cambió al ver a Kalo, muchos de ellos abrazaban a su amigo y general.


  —Y ahora, ¿qué?


  —Debemos volver a La Gran Torre Blanca. Bétrel nos dirá cual es próximo paso a seguir, pero deberíamos parar primero en Ajkura y dejar a Kalo, Adamar cuidará de él.


  —Mi señor —habló Kalo—, dejadme acompañaros. Bétrel podrá darme medicinas y cuando esté mejor, os acompañaré a la guerra. No volveré a dejarte solo, hijo —dijo mirando a su nieto.


  —No estás lo suficientemente fuerte para este camino.


  —Puede venir conmigo y mientras, cuidaremos de él en el castillo. Cuando lleguéis, estará mucho mejor.


  —Igualmente debemos volver a Ajkura, llevo demasiado tiempo fuera de mi reino.


  —Yo iré directo a La Gran Torre Blanca. Id tranquilos, cualquier cosa os enviaré noticias a través de Ardey.


  Reysja asintió y Sil se adentró en la laguna junto a Kalo. Seth se despidió de ellos, y partió de inmediato, debía dar parte de todo lo que había sucedido en el país de los hechiceros. Los elfos se pusieron en marcha, tenían un largo camino por delante. Al fin, volvían a casa.


  


  EL ORÁCULO


  No se puede describir con palabras mi estado anímico, estaba desolada y a pesar de la compañía del infatigable Zárras, me encontraba sumergida en un solitario y profundo mar de confusión desde que habíamos salido de Dúrisaez. ¿Hasta dónde, hasta cuándo? Desconocía esas respuestas, pero había puesto mis esperanzas en que el Oráculo me ayudaría a descubrirlo. Esa era la misión desde el principio y desconocía si era por estar tan cerca, pero todos los malos recuerdos habían vuelto a mi mente multiplicados por mil.


  Tras días interminables, llegamos a lo más profundo e inhóspito del bosque. En un abrir y cerrar de ojos, me di cuenta de que la vegetación se hacía más agreste y oscura tras un inmenso chopo. Decidimos acampar allí. Zárras dormía pacíficamente cuando de repente, apareció la testa de un enorme ciervo blanco que me observaba con una mirada intensa. Tras agachar su cabeza coronada con unos enormes cuernos plateados, se giró y empezó a caminar regiamente sin miedo o sorpresa. Algo me decía que lo siguiera. Así que con pasos cautelosos me dispuse a seguirlo, de vez en cuando el ciervo paraba y se giraba para ver si lo seguía, era como si me estuviera guiando a mi destino. El bosque estaba silencioso, nada perturbaba la paz y la tranquilidad que me embargaba, algo en el ambiente me relajaba, me sentía tranquila y no temía seguir sus pasos, ya no se oía el trinar de los pájaros ni sus aleteos. Los sonidos inexistentes me alertaban de que estaba entrando en un lugar mítico y sagrado, no podía pensar en otra cosa que no fuera seguir a aquel ser majestuoso que me llevaba paso a paso a donde mi alma ansiaba llegar, el Oráculo.


  No sé cuánto tiempo estuvimos caminando, quizá fueron horas o minutos, no tenía manera de medir el tiempo, solo seguía caminado tras el ciervo, no estaba cansada de seguir a aquel guía majestuoso que me adentraba cada vez más profundamente en la maleza. Al final llegamos a un claro, el ciervo paró abruptamente y se giró hacia mí, me miró nuevamente silencioso, su mirada intensa me embriagó y lo sentí hablando en mi mente.


  —Hasta aquí, querida Lara te acompaño. No puedo seguir más allá, ¿ves esa pequeña senda? Síguela y no te desvíes, ella te llevará y te volverá a traer hasta aquí de regreso. A partir de aquí solo pueden entrar los destinados a hablar con el Oráculo. He acabado con mi cometido.


  Dicho esto, el enorme y regio animal se alejó caminando sinuosamente hasta que su figura se desdibujo de nuevo entre las ramas de aquel frondoso bosque.


  Me quedé observándolo entre sorprendida y admirada hasta que desapareció de mi vista. Cuando volví a la realidad observé la pequeña senda que el ciervo me había indicado y comencé a caminar por ella. Escuché un ruido entre unos arbustos y pude ver cómo dos ojos amarillos me observaban sin perder detalle, me acerqué y antes de poder dar un paso más, una enorme pantera negra salió a mi encuentro. Me quedé petrificada, pero por algún motivo que desconozco, no tuve miedo. El animal se acercó y se puso a mi lado mirando al frente y volví a caminar, nuevamente acompañada. Sentí que la calma y el sosiego llenaban mi espíritu, estaba adentrándome en un lugar mágico y eso hacía que sintiera como un pequeño cosquilleo por todo mi ser. El paisaje cambió, todo era más brillante y abierto, aunque seguía entre aquellos árboles inmensos que me rodeaban. Había pájaros multicolores que rompían el silencio llenándolo de gorjeos, una suave brisa acarició mi rostro y sentí que por fin había llegado a mi destino. Allí, indudablemente me encontraría con el ansiado Oráculo, oculto a los profanos ojos de los espíritus malignos. Pero ¿dónde estaba? Miré hacia todas direcciones intentando encontrar una pista, algo que me sacara de la oscuridad, pero nada.


  Después de unos minutos observé como la pantera se dirigía hacia un tocón de árbol enraizado y allí mismo se sentó. Observé aquel sauce llorón y me acerqué a él. Pude ver como miles de seres minúsculos con alas, revoloteaban curiosos. Tras varios minutos observando a las hadas, hice exactamente lo mismo que la pantera, así que me senté y esta, se estiró a mi lado e instintivamente empecé a acariciarla. No sé cuánto tiempo pasó, pero ahí estábamos las dos, juntas y en silencio. Empecé a pensar y no sé cómo, ni en qué momento, comencé a hablar en voz alta como si en un confesionario me encontrara.


  Descargué la frustración de todos aquellos sentimientos apiñados, todos ellos oprimiéndome el pecho. Hablé del amor, la lealtad, el compañerismo y de la alegría de compartir mi vida con todos aquellos nuevos amigos que me habían acompañado desde mi entrada en Sirión. Cómo se ganaron mi amor, mi confianza y mi respeto. También de cómo me sentí herida por el peso de lo que yo creí que era traición, cómo mi reacción violenta y desmedida casi arruinó la vida de mi querido hermano, cómo me había sumergido en un arrebato de odio y cómo me había abatido el dolor de la desesperación. Llegado a ese punto fatídico, lloré y lloré sin medida ni consuelo. Un mar inmenso de emociones me engulló hasta hacer temblar mi débil cuerpo. Mi ser exhausto no podía más y de repente exploté.


  —Oráculo, ¿dónde estás? ¿Por qué me ignoras? Ayúdame, ¡te necesito!


  Un débil aleteo me hizo girar la cabeza, allí posado sobre una rama, estaba un búho que me observaba en silencio. En la profundidad de aquellos ojos ambarinos y redondos se percibía su longevidad, su sabiduría. Su enorme aura la cubría como un manto de solemnidad, había encontrado por fin al Oráculo.


  De repente y tal como lo había hecho el ciervo entró en mi mente y me habló:


  —La magia corre por tus venas como un rayo y aun así eres temerosa de tu fortuna. Dime niña ¿por qué me preguntas algo de lo que ya tienes respuesta?


  No sé a ciencia cierta cómo pero también contesté desde mi subconsciente:


  —Te equivocas, no sé qué debo hacer ni cómo resolver este enigma. Si sigo con el amor de mi vida, temo dañar a mi hermano por mi egoísmo y si no lo hago, sufriré las consecuencias de la desesperación y el anhelo por el ser amado. Así que no, no tengo la respuesta que ansío, no sé qué debo hacer.


  —Dime Lara ¿Cuál es el triángulo absoluto de la debilidad humana?


  —Si me respondes con otra pregunta ¿cómo voy a dar con la respuesta?


  —Bien, te lo diré. La indiferencia, el miedo y la duda. —Hizo una breve pausa y prosiguió—. ¿Y el triángulo absoluto del triunfo? —Imagino que esperó respuesta y al no obtenerla, continuó—: El amor, la confianza y el respeto.


  —No entiendo qué pretendes decirme.


  —Mírate, Lara, toda tú eres un interrogante. ¿Cómo llegaste a ser quién eres? ¿Cómo ascendió tu cuerpo y se llenó de magia?


  —¿Con esfuerzo? —respondí confundida.


  —Tus genes Lara. Tus antepasados figuran en el gran árbol de la vida. Tu abuela, la gran guardiana, te dijo que estabas destinada a sucederla y la creíste. Te dijeron que tenías que pasar por La Gran Torre Blanca y no lo dudaste, ¡fuiste! Te dispusieron pasar la noche de las luciérnagas ¡Y lo hiciste sin hacer preguntas! Simplemente ¡creíste! Esa es tu respuesta niña, has de creer en ti, en que podrás hacerlo, pues en tu ser algo te dice que este mundo existe, que lo que te rodea es real, que tú eres capaz y puedes conseguirlo. Cree en ti como hasta ahora Lara, ¡cree en ti! ¡Puedes hacerlo! Eres la dueña de tus actos y tu destino, solo debes creer en ti como lo has hecho hasta ahora. Si dejas entrar el mal y la duda en tu mente, te manejará a su antojo y los hilos de su maldad infectaran tu corazón y le estarás dando la oportunidad de confundirte y debilitarte. Comprende querida niña que el enemigo ahora está en ti. Estás tan inmersa en tu dolor que has olvidado lo más importante. Al salir de Dúrisaez olvidaste protegerte y Amstrom aprovechó tu debilidad para adentrarse en tu mente y llenarla de todos tus miedos.


  —¡El hechizo de protección! —susurré—. ¿Cómo he podido olvidarlo? Amstrom, ¿sabe dónde estoy?


  —Lo sabe y vendrán a por vosotros. El último punto donde pudo verte fue en el bosque, la senda hasta aquí está libre de magia y al igual que Dúrisaez, no permite magia externa. Los lugares místicos se protegen de rituales externos, nadie puede adentrarse si no es llamado. —Miré a la pantera y esta me miró—. Ella es tu animal místico, siempre te acompaña, pero solo puedes verla aquí. Siempre estarás protegida, querida,
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  —¿Una pantera? —Sonreí. No podía ser de otro modo.


  —Lara, lucha. ¡Despréndete de los agravios pasados! Ahora mismo, eres tu peor enemiga. Por eso querida Lara, mi respuesta para ti es esta; Si amas, hazlo como si no hubiera un mañana, no dudes, pues el futuro de lo que ha de venir está en tus manos. Si sientes que tu amor es verdadero ¡defiéndelo! Solo si tu alma y tu espíritu están en paz, tu hermano se salvará y tu amor prevalecerá. Tu confianza en ti misma es tu mayor fuerza y es lo que te da poder. ¿Recuerdas la última vez que te sentiste así?


  —En la noche de las luciérnagas —respondí.


  —No diré más, pues el futuro solo tú puedes reescribirlo.


  Dicho esto, abrió sus alas y desapareció a lo lejos fundiéndose con el firmamento estrellado y ahí acabó mi conversación con el gran Oráculo oculto.


  Por mucho que lo intenté, no encontré razones para describir mi estupefacción, había oído que ¿todo dependía de mi seguridad y de creer en mí misma? Qué absurdo me pareció todo en ese momento. No podía pensar en nada más, su voz aún resonaba en mi cabeza como un resorte:


  «¡Tu amor prevalecerá! ¡Tu confianza en ti misma es tu mayor fuerza y es lo que te da poder!»


  ¿Así de fácil? ¿Solo he de pensar que las personas a las que amo me darán la fuerza necesaria para seguir combatiendo? Tras estar varias horas dándole vueltas volví a mis sentidos, me di cuenta de que las sombras de la oscuridad se dejaban caer como un velo a mi alrededor y recordé que había dejado a Zárras solo, con lo que me dispuse a volver sobre mis pasos. La pantera estuvo a mi lado en todo momento y desapareció al llegar al punto de partida. Ya era noche cerrada y entonces oí a Zárras llamándome desesperado.


  —Estoy aquí, Zárras, no grites o despertarás a todo el bosque.


  —¿Ebeth? ¿De verdad eres tú?


  —Sí —contesté—. ¿Hace mucho que esperas?


  —Me desperté hace dos días y no estabas aquí, te busqué por todas partes sin poder encontrarte.


  —Tonterías, solo hace un rato que me he ido.


  —¿Un rato? ¡Imposible! ¡Hace dos días que te busco!


  —¿Qué estás diciendo Zárras? solo tenías que seguir esa senda.


  —¿Senda? ¿Qué senda? Yo no veo ninguna senda —Cuando me giré, el bosque volvía a ser un amasijo de follaje impenetrable. ¿Dónde estaba la senda?


  Entonces comprendí y recordé las palabras del ciervo:


  «Solo pueden entrar aquellos destinados a hablar con el Oráculo»


  —Ahhhhh... era por eso.


  —¿Qué era por eso? ¿De qué estás hablando? Dime, ¿qué me he perdido? ¿Te has ido a una aventura sin mí? No me lo puedo creer ¡qué desconsiderada! Con las ganas que tenía yo de conocer al Oráculo. ¿Cómo era? ¿Ha sido divertido? ¡Porras! ¿Cómo te has olvidado de mí en algo tan importante? ¿No soy tu mejor amigo? Es en estas cosas dónde se demuestra ¡me lo he perdido! ¡Mecachis!


  —Solo pueden hablar con el Oráculo los elegidos Zárras, no podías venir.


  —Otra diversión al traste… Y ¿qué te ha dicho?


  —Es largo de contar Zárras, pero te lo resumiré, debo confiar en mí y en las personas que amo.


  —¿Y para eso hemos venido tan lejos? Eso te lo podía haber dicho yo. Sé que solo soy un ser pequeño e insignificante, pero para los de mi raza creer en uno mismo y en sus seres queridos es una religión. Debido a nuestro tamaño desde pequeños aprendemos a cubrir nuestras espaldas y a confiar en que no nos fallaremos.


  » ¡Siempre ha sido así! Quizá piensas que soy travieso y despistado, pero ¿Alguna vez me has visto abandonar a mis amigos? Yo soy su fuerza y ellos la mía. Yo confío en que tú me apoyarás en el campo de batalla. Por eso tú has de confiar en que yo tampoco te fallaré, porque tú ya formas parte de mi familia y lo supe desde el día en que te conocí. Tu hermano es tu sangre, tu familia y debes confiar en que él no te fallará. Eso es lo que significa la familia Ebeth y tu familia es tu talismán.


  No sé qué me pasó en ese momento, pero en el instante en el que Zárras mencionó que mi familia era mi talismán, una corriente eléctrica corrió a través de mis venas hasta llegar a mi cerebro. Mi mente se abrió y entonces lo comprendí todo. Mi fuerza, mi poder, mi talismán. Eso eran para mí mi hermano, Ádrian y mis amigos ¡Ellos eran mi todo!


  De repente, en un arrebato de alegría agarré la carita de Zárras y por primera vez besé sus mejillas azules, una y otra vez. Él abrió mucho sus ojos y soltó una tosecilla y su carita se puso de un azul intenso.


  —Verás Ebeth, lo siento, pero yo no estoy enamorado de ti y me sabe muy mal por Ádrian. Sé que hemos pasado mucho tiempo juntos, pero ¿qué diría él en este momento? además de que tiene un espadón muy grande. Me temo que no se tomaría muy bien lo nuestro y….


  —¡Calla pequeño bocazas, era una muestra de cariño y nada más!


  —Bueno, bueno, que quede claro ¿eh? Lo nuestro no puede ser. Yo ya te lo he dicho. Sé que te puedes sentir herida en tu orgullo, pero lo que no está bien, no está bien. Así que debes hacer un esfuerzo e intentar verme como lo que somos, amigos. A ver, que siempre seré tu guardaespaldas, tu familia y todo eso, pero que quede claro, no podemos ser nada más.


  Empecé a reír y nos quedamos en silencio. Entonces recordé el hechizo de protección. Dije las palabras en mi mente y a paso apresurado nos pusimos rumbo a nuestro nuevo destino. Zárras de vez en cuando me miraba a hurtadillas y mientras le devolvía la mirada con una sonrisa, sus tonos azules subían y bajaban. Yo no podía evitar reír, da igual en que mundo me encuentre, es darle dos besos de más a un chico e inevitablemente pensar que escuchamos campanas de boda. Ya no aguantaba la impaciencia para darle un abrazo a mi querido Iván y un enorme beso a Ádrian, al que mi corazón ya pertenecía por completo, sin dudas ni arrepentimientos.


  Tras varios días de camino, conseguimos llegar a la laguna, por suerte, no nos encontramos con ningún encapuchado. Imagino que, a pesar de todo, los bosques de los elfos estaban bien protegidos y Amstrom no se atrevía a llevar a sus hombres hasta allí. Cogí la runa con fuerza, cerré los ojos y antes de darnos cuenta, ya habíamos llegado a La Gran Torre Blanca.


  


  LAUTARO


  Leónidas voló apresurado hasta el valle de los proscritos. ¿Quién sería aquel hombre y por qué Amstrom le conocía?


  Aterrizó cerca del poblado, no podía hacerlo allí mismo, no había espacio suficiente. El dragón negro alzó el vuelo y continuó junto a su jinete desde el cielo, no pensaba dejarlo solo. Los lugareños vieron al dragón y corrieron dentro de sus viviendas a refugiarse. El miedo y la incertidumbre les congeló los sentidos.


  Leónidas caminaba por el valle, ahora vacío. Podía ir de puerta en puerta, pero decidió acercarse a la taberna directamente, ahí le darían la información que necesitaba.


  Al entrar, el lugar quedó en silencio. Nadie hablaba, todos miraban hacia abajo esperando que la mano derecha de Amstrom no se dirigiera a ellos directamente.


  —¿Quién de vosotros conoce a Lautaro? —Varios hombres se miraron entre ellos—. No quiero tener que volver a preguntar.


  —Mi señor —habló uno—. Hay tres Lautaro en el valle. —Leónidas maldijo.


  —Si es tu amo quien lo ordena, es a mí a quien buscas. —Leónidas miró a aquel anciano atentamente, ¿qué podría querer de aquel viejo borracho? —No busques más, estaba esperando a que llegara este día, iré sin causar problema.


  —Mi señor —habló un muchacho—, mis amigos y yo queremos unirnos a vos. —Un grupo de hombres se levantó al instante mirando a los chicos, con caras desorbitadas.


  —¿Deduzco por vuestro movimiento que estáis dispuestos a enfrentaros a mi decisión? —Los hombres se miraron y se sentaron al instante—. Y dime, joven muchacho ¿Por qué debería aceptaros?


  —Aquí no somos más que esclavos.  Queremos formar parte de algo real. —Leónidas sonrió.


  —¿Quién quiere unirse a mis tropas? —Varios jóvenes se levantaron de sus asientos.


  —Está bien. He contado siete. Os espero en el Norte, si alguno de vosotros. —Continuó mirando a los adultos—, les pone una mano encima, volveré y quemaré el valle entero.


  Leónidas se acercó al muchacho y le entregó una piedra. Debía entregarla al mago oscuro que custodiaba la entrada del país de los groks. Mientras no la perdiera e hiciera lo que él le había dicho, nada malo les ocurriría en esas tierras. Después se dirigió hacia la puerta y Lautaro le siguió hasta el dragón. Ambos subieron y se pusieron en marcha hacia La Gran Torre Negra.


  ✽✽✽


  
     
  


  Amstrom maldijo la pérdida de contacto con la guardiana. El hechizo había vuelto a activarse y no podía vincularse con ella, así que cogió uno de sus dragones y se dirigió hacia el castillo de Borní.


  Allí los amigos bebían cerveza y reían mientras un hombre era apedreado en medio de una plaza. Amstrom aterrizó al lado y observó como los hombres se iban y dejaban solos a aquellos cuatro.


  —¿Qué ocurre aquí? —preguntó el mago oscuro.


  —Este quiso desertar. Dijo que jamás seguiría a un hombre de las tierras libres.


  —Por suerte. —Miró al hombre atado—. Tu nuevo general no es un hombre de las tierras libres, ya no. —Borní miró extrañado. Él sí era un hombre de Las Llanuras y pretendía convertirse en jefe antes de que acabara la guerra. Emú, Batros y Moa miraron a su amigo haciéndose la misma pregunta que él. Una cosa era aliarse al mago oscuro, otra muy diferente era perder su identidad.


  —Mi señor…


  —¡Silencio! —bramó Amstrom—, desata a tu hombre. Yo te proporciono tierras y soldados, tú debes ganarte su respeto. —Miró al hombre magullado y le preguntó—. ¿Quieres ir a servir a otro amo? —El hombre le observó inquieto y negó con la cabeza—. Eso está mejor, Larsón te proporcionó un hogar. Aquí vive tu familia y esta es la tierra por la que has de luchar. —Borní desató al herido y le hizo marchar—. Si te dedicas a matar y a humillar a tus hombres ninguno dará su vida por ti. Tú has de guiarles, hazlo sabiamente o te quedarás solo. El Sur tiene un extenso territorio, si no eres capaz de gestionar un simple castillo ¿cómo esperas que te de las tierras libres? Empieza a formar a tu ejército de halcones. —Miró a los tres amigos y susurró un conjuro—. Ya tenéis el don, aprovechadlo. No me decepciones Borní, espero grandes cosas de ti.


  Amstrom miró al cielo y pudo ver cómo llegaba Leónidas, así que se subió al dragón y volvió hacia su castillo, no sin antes repetirle a Borní.


  —Enseña a tus hombres a volar y a moverse por el cielo. Una vez dominen la magia del halcón, volved al Sur y conseguid que más hombres se unan a vosotros, hay que reponer las bajas y ampliar filas. Confío en ti.


  Los cuatro amigos se miraron y dejaron que Borní empezase a hablar.


  —Me da igual lo que diga, somos hombres de Las Llanuras y las tierras libres serán nuestras. Cada uno de nosotros dominará un clan, podéis estar seguros. Y ahora decidme ¿cómo os sentís? ¿notáis como fluye la magia por vuestras venas? —Los chicos se miraron y rieron, sentían un poder enorme dentro de ellos y era el momento de aprender a usarlo.


  Borní empezó a guiar a sus amigos y varios hombres curiosos empezaron a aparecer para mirar lo que ocurría.


  —Muchos me tenéis como a un salvaje, pero mirad lo que puedo hacer de vosotros. La magia del halcón os convertirá en grandes guerreros y seréis invencibles. Pretendo formar mi propio ejército de halcones, pero solo le otorgaré el don a mis hombres de confianza. Yo soy el nuevo amo de estas tierras y me debéis lealtad. Si queréis seguir viviendo, no perdonaré la traición. Seguid conmigo, servidme, y os daré un poder que no podríais ni imaginar. —Borní dibujó una recta con su espada sobre el suelo—. Todos los hombres que quieran estar aquí, cruzad la línea, coged vuestras espadas y entrenad. Ha llegado el momento de convertirnos en el primer ejército del lado oscuro.


  Los hombres se miraron y uno de ellos habló primero.


  —Mi nombre es Max y mi vida es vuestra. —Dio un paso al frente y se arrodilló ante él.


  —El mío es Juno y yo daré mi vida por vos. —Este se unió a Max.


  —Yo soy Ibershor y soy el mago oscuro que reside en estas tierras, estoy a vuestro servicio.


  Y así, varios hombres hicieron lo mismo uno tras otro. Borní sonrió maliciosamente. Amstrom tenía razón, era el momento de hacerse con los guerreros más fuertes de su reino y convertirlos en sus hombres de confianza. Necesitaba un gran ejército y aquellos que no estuvieran dispuestos a luchar a su lado, serían enviados a misiones donde perderían la vida.


  ✽✽✽


  
     
  


  Amstrom llegó a lo alto de la torre y respiró con calma al ver que Leónidas no había vuelto solo.


  —Leónidas, hazme el favor de irte.


  —Sí, mi señor.


  —Estás viejo —inició la conversación en cuanto el jinete desapareció.


  Ante él se encontraba un hombre desaliñado y vestido con harapos. Apenas le quedaba cabellera y tenía cuatro pelos blancos mal peinados y una extensa barba embarullada. El viejo observaba a Amstrom, en su mirada no había un ápice de miedo.


  —Tú apenas has cambiado, pero ambos sabemos que eso en ti es normal.


  —El que hayas envejecido tanto, ¿tiene algo que ver con el colgante?


  —Me lo robaron hace meses. Mi existencia está llegando a su fin.


  —Viejo estúpido, has perdido lo único que te mantenía con vida.


  —¿Es que vas a echarme de menos? —Rio—. Siempre has sido un blando, debí matarte cuando tuve la ocasión, no me has dado más que problemas.


  —Y aun y así, aquí estamos.


  Lautaro repitió aquellas palabras lentamente. Ambos se aborrecían y se odiaban de igual modo, pero su unión era inevitable.


  —¿No vas a ofrecerme una copa de vino? —Amstrom llenó dos cálices—. Eso está mejor —dijo tras dar un gran sorbo—. Mírate, te has convertido en el señor del Norte. Seguramente ella se esté retorciendo en su tumba.


  —¿Cómo pudiste dejarte robar el colgante? —retomó el tema.


  —Todo está borroso. Aquella noche creí verte, vi un muchacho que era idéntico a ti, me acerqué a él y no recuerdo nada más.


  —¿Tengo acaso pinta de muchacho? —gritó.


  —Tendría la edad que tenías cuando ella murió, la edad en la que dejaste de envejecer a ritmo natural.


  —No eres más que un borracho —repitió asqueado.


  —Y tú un niño mal criado que no pudo soportar quedarse sin su mamá. —Dio un trago de su copa y se levantó a servirse más—. Intenté criarte, bien saben los dioses que quise cumplir su voluntad, pero siempre supe que no había nada humano en ti, aparte de tu apariencia. Eres el error que nunca debí aceptar. El mal que se alza en este mundo es culpa tuya, debí matarte cuando tuve la oportunidad —insistía nuevamente.


  —¿Qué nunca debiste aceptar? —puntualizó.


  —Sabía que llegaría este día y le prometí que te lo contaría llegado el momento. Ambos hemos cumplido las promesas que le hicimos. Está bien —suspiró y volvió a beber—. Laura me dijo que cuando tuvieras dieciocho años debíamos entregarte el colgante, según ella, había un mensaje oculto en él que te revelaría algo importante. —El anciano empezó a reír—. ¿No te parece irónico? —Amstrom ardía en deseos de matar al hombre, pero permanecía sentado y atento a su historia—. Cuando alcanzaste la edad de quince años Laura murió y tú dejaste de crecer como lo hacemos los humanos, entonces recordé lo tu madre me dijo del colgante y entendí que habría algo de magia en él y en vez de entregártelo, me lo puse. Quise saber qué secreto guardaba, pero en vez de ello, me sentí más joven y la vitalidad volvió a mí. Así que me lo quedé y dejé de envejecer como lo hace el resto. El día que te fuiste fue el mejor día de mi vida, eres una abominación. —Lautaro seguía provocando al mago oscuro, pero este seguía allí, sentado y tranquilo—. El Oráculo me dijo hace siglos que un día me encontrarías y volverías a por mí ¿por qué ahora? —preguntó.


  —Vi el collar en el cuello de alguien que acompaña a la guardiana y pensé que habrías muerto.


  —¿Decepcionado?


  —Para nada —susurró unas palabras y una jaula apareció tras él, alzó el brazo y Lautaro salió disparado hasta el centro de ella—. Ahora que sé que eres mortal, veré como te consumes en esta jaula. Sin bebida, ni comida. Escúchame bien, porque insonorizaré estos barrotes y tan solo oirás tus pensamientos y veré cómo te vuelves loco día a día.


  —La guardiana tiene el colgante, es cuestión de tiempo que tu reinado de oscuridad caiga al igual que lo hace un castillo de naipes.


  Amstrom se dio la vuelta y conjuró la estancia para que Lautaro no pudiera escuchar ni ver nada, que no estuviera dentro de su prisión. Ahora que conocía la verdad, debía encontrar el colgante.


  


  LA BATALLA DE ALQUIA


  La oscuridad de la noche envolvía el castillo, había llegado el momento de rescatar a los alquimistas. Starke y Yiuro surcaban los cielos junto a Frost. No había dragones negros alrededor del castillo. Los arqueros custodiaban Alquia, tal y como habían visto que hacían el resto de las noches. Aquel lugar era un templo de sabiduría y no estaba equipado para la guerra. Tan solo había una almena y un enorme pasadizo cubierto con telas, que cruzaba del patio de la fuente al de los jardines, y este lo utilizaban como adarve.


  —¿Cuál es el plan?


  —Yiuro, acercarte a las montañas que separan el Bosque Fantasma de Alquia, allí deben estar las amazonas preparadas. Tú eres la señal para iniciar el ataque. Intenta que no te vean los centinelas, no queremos llamar la atención de los dragones del Norte ni de los groks. En cuanto empiece el ataque, vuelve aquí. Nosotros aguardaremos por si aparece algún mago oscuro, dudo mucho que tengan el castillo tan desprotegido. Llegado el momento, atacaremos si es preciso.


  El dragón voló, tal y como se le había indicado. Tera le vio entre los árboles y se volteó hacia sus hermanas. La noche estaba en calma, pero su voz irrumpió el silencio llena de osadía y arrojo.


  —Desde los primeros tiempos, nuestras mujeres decidieron abandonar sus tierras natales para crear un nuevo hogar para nosotras. Los hombres del valle nunca han cambiado su condición, a pesar de que Xena y Evan les dieron la oportunidad de empezar de cero. Pero en vez de ello, decidieron seguir siendo lo que fueron entonces. Ha llegado el momento de luchar como lo hicieron nuestras antepasadas; por su respeto, por su recuerdo y por los que sí decidieron avanzar y vivir en paz. Hagamos que estos indeseables se bañen en sangre tras nuestra lluvia de flechas. Es el momento, hermanas. Es un honor para mí luchar a vuestro lado. Y ahora, ¡Cargad! —Las amazonas tensaron sus arcos—. ¡Apuntad! —ordenó—. ¡Disparad!


  Cuarenta flechas volaron hasta el castillo, atravesando a varios de los encapuchados. Los hombres no se esperaban el ataque, así que les pilló por sorpresa y antes de poder darse cuenta de lo que ocurría, otra bocanada de flechas inundaba el lugar.


  —¡Nos atacan! Quiero a todos los soldados en sus puestos, haced sonar el cuerno —bramó uno de ellos.


  El sonido del cuerno se escuchó seco e hizo vibrar el viento. Todos despertaron de su letargo y empezaron a aparecer los hombres que se encontraban dentro del castillo.


  —¡Todos a vuestros puestos! —ordenó el que capitaneaba la defensa.


  Los hombres de las mazmorras se movilizaron y corrieron hacia la parte superior de Alquia, pero varios de ellos se quedaron custodiando las prisiones. Nuestros amigos dejaron pasar unos minutos y cuando se cercioraron de que no se irían más, entraron con arcos y espadas.


  —Necesitamos las llaves de las celdas —gritó Ádrian.


  —¡Yo me ocupo, sé dónde las guardan! —dijo Lenay.


  Las órdenes se abrían paso mientras peleaban con los guardianes de las mazmorras. Los sonidos de las espadas despertaron a todos los prisioneros que se apiñaban en las puertas, deseosos de ser liberados.


  Lenay era diestro con el arco, más que el resto de sus compañeros. Parecía que volaba entre los hombres y su don para la guerra quedó patente en su ataque. Corrió hacia la sala en la que estuvo escondido días atrás y tras librarse de tres centinelas, logró entrar en la sala y coger las llaves.


  Ádrian dirigía el ataque. Era un gran espadachín y acababa con cada hombre que osaba ponerse en su camino.


  —¡Cuidado con aquel! Está subiendo.


  Uno de los encapuchados salió corriendo escaleras arriba para dar aviso de los intrusos, pero tras la advertencia de Ádrian, Anaís tensó su arcó y disparó una flecha atravesándole el corazón.


  —Te necesito en la puerta, que nadie salga, ni entre. Ponte la capa y si alguien se acerca, acaba con él.


  Una amazona se abrió paso entre los hombres y ocupó su lugar, tal y como Ádrian le había indicado. En ese instante un hombre se acercó por la espalda de Ádrian, pero antes de poder atravesar su espada en él, Básil clavó su hacha en la cabeza del encapuchado.


  Lenay salió tras la puerta e hizo un silbido para llamar su atención. En cuanto Renna le miró, el elfo lanzó las llaves hacia ella.


  —Primero a los guerreros, dadles espadas y que nos ayuden. ¡Son demasiados!


  Renna le dio las llaves a Básil y volvió a los pasadizos para recoger varias espadas que habían amontonado en la entrada a las mazmorras. Después de que Lenay volviera de su investigación y hablara con Roslo, prepararon todo. De esa manera, los guerreros podrían ayudarles. Los encapuchados no paraban de aparecer por los pasillos de las mazmorras. Aquello era mucho más grande de lo que esperaban y cientos de hombres aparecían uno tras otro. Básil abría las puertas lo más rápido que podía, mientras Renna y dos amazonas repartían armas a los guerreros y otras tres guiaban a los alquimistas hacia el pasillo secreto.


  —Son muchos hombres. Renna deberías empezar a trasladarlos a La Gran Torre Blanca. Las runas solo aceptan tres personas por viaje.


  —Lenay, déjame tu runa. Iremos de seis en seis.


  Renna desapareció con varios alquimistas y fue hacia la laguna. Debían empezar a movilizar a los presos o no tendrían tiempo para todos.
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  —Ya hemos llegado. Esta forma de viajar es genial. ¡Qué caras se les van a poner cuando nos vean aparecer por aquí! —Rio—. ¿Crees que conocerán estos pasillos?


  —Seguramente. Vayamos hacia la sala de debate. Probablemente estarán allí reunidos.


  Empezamos a caminar, pero mis ansias por ver a mi hermano crecían cada vez más. Quería comunicarme con él a través de nuestros pensamientos, pero prefería darle un abrazo enorme desde atrás. Sería una gran sorpresa. Mientras acelerábamos la marcha nos cruzamos con una novicia que corría como loca hacia nuestra dirección y en cuanto nos vio, paró de golpe.


  —Habéis vuelto —susurró—, debéis ir a la gran sala, corred tan rápido como podáis, ¡ya llegan!


  Zárras y yo nos miramos frunciendo el ceño ¿quién llegaba? Ambos salimos corriendo lo más veloz que nos daban las piernas y al fin llegamos frente a Bétrel.


  —¡Por los Dioses! Habéis vuelto. No podíais haber llegado en un momento más oportuno.


  —¿Qué ocurre?


  —Aldeth, sin falta, tráele una armadura a la guardiana. ¡Rápido!


  —Pero ¿qué ocurre? ¿Dónde están todos?


  —En Alquia.


  Antes de poder reaccionar, Aldeth portaba consigo mi antigua ropa y un peto de metal. No pensé en quién había allí y de un tirón me quité el vestido de novicia. Zárras se dio la vuelta al instante y empezó a maldecir mientras el azul de sus mejillas iba en aumento.


  —Estoy lista.


  —Debemos ir a la sala secreta, allí hay una laguna…


  —La conozco, hemos llegado por ella.


  —Cierto, Lenay nos explicó… ¿Qué haces? —Bétrel miró al fidunais que corría junto a ellos


  —Ir a Alquia.


  —No pequeño, tú…


  —Podemos malgastar todo el tiempo que quieras debatiendo si he de ir o no, pero acabaré yendo. Así que mi señora, decidnos qué debemos hacer. —Bétrel observó a Zárras y sonrió.


  —¡Ya están aquí! —gritó una novicia—. Renna dice que son demasiados.


  Todas corrimos hacia la laguna y en cuanto llegamos, vimos como Renna aparecía junto a cinco hombres. Las novicias ayudaban a los alquimistas a salir del agua y se los llevaban a otro lugar. Todas estaban en fila esperando a que llegara su turno.


  —Decidle a Alberta que prepare sopa para todos. El gran salón está llenó de colchones. Atended y dad los cuidados necesarios —ordenó Bétrel.


  Zárras y yo nos introdujimos en el agua y junto a Renna aparecimos en Alquia.


  —Al fin habéis llegado —nos dijo—. Necesitaremos la runa que os dio Lenay. Hay demasiados hombres y tan solo tenemos dos. Las runas solo permiten el paso a tres personas, pero si las juntamos y nos agarramos de las manos, podemos viajar en grupo.


  —Aquí hay demasiada gente, ¡tardaremos horas!


  —Esperad. —Zárras abrió su bolsa y empezó a sacar un montón de runas—. Quizá alguna de estas os pueda servir.


  —¿De dónde has sacado todo esto? —preguntó Renna sorprendida.


  —Así que buscabas peces, ¿verdad? —Zárras sonrió.


  —¿Vas a cuestionar por qué las cogí?


  Ebeth se puso a reír y entre los tres empezaron a separar las runas por símbolos.


  —He contado diez. Perfecto, con las nuestras serán trece.


  —Podremos trasladarnos treinta nueve personas de golpe ¡genial Zárras!


  —Siempre es un placer poder ayudaros.


  —Zárras, necesito que te quedes conmigo. Yo trasladaré a los hombres, pero alguien ha de organizar los grupos de personas. Primero los que estén heridos y después los ancianos. Los guerreros serán los últimos en volver. —Zárras asintió—. Ebeth, te necesitan dentro, hay demasiados encapuchados.


  Respiré hondo, agarré mi espada y entré por donde me indicó Renna. La escena que me encontré era desoladora. Varias amazonas metían los cuerpos sin vida de los encapuchados en las mazmorras, mientras otras despejaban las celdas. Los alquimistas corrían tras las amazonas. Varios hombres y elfos luchaban contra los encapuchados mientras otros selvanesty aparecían de diferentes pasillos, dando órdenes a Básil, para que abriese más celdas. Yo corría de un lugar a otro, batiéndome con los encapuchados, pero por cada uno que mataba, aparecían tres más. Vi un pasadizo a la izquierda y el eco trajo consigo un grito.


  —¡Necesitamos ayuda!


  Fui corriendo hacia allí y vi como tres hombres cruzaban sus espadas con Ádrian. No me lo pensé dos veces y de una estacada, le corté el cuello a uno, mientras Ádrian acababa con los otros dos. Varios elfos llegaron tras de mí y en cuestión de segundos acabamos con todos los guardianes de aquel pasillo. Ádrian me miró directamente a los ojos, me acerqué a él, pero dio un paso atrás.


  —Avisa a Básil, necesitamos las llaves.


  Tras aquellas palabras corrió en dirección opuesta en busca de más gente.


  ✽✽✽


  
     
  


  —Tera, necesitamos más amazonas. Los groks vienen en masa.


  La amazona observó como un grupo de groks llegaba y vio a varias de sus hermanas caídas en combate. Muchas habían sido alcanzadas por flechas.


  —Ve a buscar ayuda.


  Starke observaba desde el bosque de las amazonas, había muchos guerreros y necesitaban su ayuda.


  —Si salimos podríamos alertar a los dragones.


  —Si no lo hacemos morirán.


  En ese instante pudieron ver a un mago alzando una bola de fuego que dirigió hacia la montaña. Starke estaba en lo cierto, si había un mago oscuro no podrían sobrevivir sin su ayuda.


  —Yiuro, ayuda a las amazonas. Acaba con los groks. Yo iré a por el mago oscuro.


  El dragón se dirigió hacia la montaña y mi hermano, junto a Frost, volaron hacia el mago oscuro.
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  Una amazona llegó pidiendo auxilio, necesitaban a más arqueras y espadas en las montañas. Anaís volvió al interior de las mazmorras.


  —Necesitamos que alguien valla a las montañas. Los groks nos han escuchado y hay un mago oscuro en el castillo.


  —¡Ten las llaves! —gritó Básil que aparecía justo en ese instante—. Entrégasela a cualquier amazona u elfo. Las montañas forman parte de mí y seré más útil ahí fuera que aquí, abriendo puertas. ¿Quién me acompaña?


  Tras varios meses de espera, las amazonas habían encontrado un pasadizo entre los túneles que recortaba el paso hacia el exterior. No aparecían en el túnel que un día hubo en Selvanest, sino más al este de la montaña. En una de sus incursiones hallaron una grieta y la hicieron más grande, tras caer la pared, siguieron el camino directo hasta el nuevo punto de encuentro.


  Varios elfos y amazonas corrieron tras el enano. La mayoría de los encapuchados había caído y ya solo quedaba liberar a los alquimistas y trasladarlos hacia La Gran Torre Blanca. Eran demasiados y necesitaban más tiempo.


  —¡Básil! —gritó Zárras—. ¿Dónde vas?


  —Necesitan gente en las montañas. ¡Me alegra verte! —añadió mientras corría túnel arriba.


  —¡Oye, tú! —alertó a una amazona—. Estás herida. Necesito que organices grupos de treinta ocho personas. Cada vez que Renna desaparezca, mete a un nuevo montón en el agua. Esa es tu misión ahora. —La amazona no se lo pensó y acató las órdenes del fidunais, mientras él, corría tras Básil a ayudar a las amazonas en el exterior.
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  El mago oscuro no tardó en darse cuenta de la presencia de mi hermano y dirigió varias bolas de fuego hacia ellos. Starke las esquivaba todas, pero no podía atacar.


  —¡Si no te estás quieto no podré activar el escudo! —gritó Frost. Pero Starke, lo único que quería era entretener al mago.


  Las amazonas y elfos llegaron primero y se unieron a la lucha en el exterior.


  Yiuro llegó hacia los groks y empezó a escupir fuego. Varios de ellos cayeron, pero tuvo que parar de hacerlo, pues varios habían llegado al punto de encuentro y podría quemar a nuestras propias tropas.


  —¡Tera! —gritó un elfo—. Ya han liberado a los hombres, necesitan tiempo para poder trasladarlos a todos.


  Tanto las amazonas como los elfos desempeñaban una ardua batalla y pocos eran los que seguían lanzando flechas hacia el castillo. La falta de arqueras le dio ventaja a un grupo de encapuchados y estos destaparon dos enormes ballestas iguales a las de Farko que tenían cubiertas con telas. Empezaron a lanzar flechas hacia Yiuro, el cual seguía abrasando a los groks más rezagados. Estaba tan concentrado en aquellos monstruos que no reparó en lo que ocurría en el castillo. Varias flechas se lanzaron y cuando quiso darse cuenta, una acertó de lleno y cayó en picado a pocos pies de los muros de Alquia.


  Tera miró hacia atrás y vio como un grupo de groks se dirigía hacia el dragón. Si llegaban hasta él, descubrirían la entrada secreta.


  —¡Hay que derribar la montaña!


  Básil y Zárras corrían a través de los pasillos, lo más rápido que podían. Debían ayudar en el exterior.


  Starke seguía despistando al mago oscuro, sin darse cuenta de lo que ocurría a su alrededor. Esa era su única misión. Frost hacía lo posible por no caerse del dragón, era la primera vez que volaban juntos.


  En el interior del castillo los últimos grupos se apiñaban cerca de la laguna, ya casi habían acabado de trasladar a todo el mundo.


  Mientras, Tera observaba la montaña y al dragón. Los groks no paraban de llegar y sabía que derribar la montaña sería su fin, pero la única forma de cumplir su cometido. Así que cerró los ojos, respiró hondo y corrió hacia Yiuro sin demora.


  —No sé si puedes oírme, pero necesito que cierres el túnel.


  El dragón se levantó como pudo y se puso de cara a la montaña, y empezó a lanzar fuego por la boca sin parar.


  —¡Espera, hay alguien saliendo!


  Antes de poder darse cuenta, las rocas empezaron a caer y la última imagen que pudieron ver, fue la de Zárras y Básil a punto de salir. En cuestión de segundos la montaña cayó y el túnel quedó cerrado.


  —¡Han derribado la montaña! Starke ¡algo ha salido mal!


  Alzaron el vuelo y vieron a sus amigas caídas en combate y a Yiuro desplomado al pie de la montaña. Frost activó el escudo y volaron hacia el hechicero. La magia del mago oscuro nada podía hacer contra la protección del escudo Sutor y cuando estuvieron lo suficientemente cerca, carbonizaron al mago y a todos los encapuchados que seguían con vida.


  Starke dejó de pensar en lo peligroso que era aquello, su gran amigo Yiuro había caído junto a varios de los suyos. A pesar de las lecciones la rabia le consumía y no podía pensar en nada más que en la pérdida de sus seres queridos. Aquellos debían pagar por el dolor que ahora se le aferraba al pecho.


  —Starke debes parar, derribarás el castillo. —Pero no hacía caso a las palabras del xaunt hasta que Frost gritó con todas sus fuerzas desesperado—. Starke, por favor, ¡debes parar ya!


  ✽✽✽


  
     
  


  Las paredes temblaron y el techo empezó a desplomarse. Un grupo de los que se apiñaba en una pared lateral acabó bajo un montón de rocas. Todos aquellos hombres murieron enterrados entre grandes piedras.


  —¡Hay que darse prisa! El castillo está cayendo.


  En ese instante entré a los túneles junto a Lenay y Ádrian, acabábamos de comprobar que no quedase nadie en las mazmorras. Alcé los brazos e intenté mantener el techo con magia, pero todo caía a nuestro alrededor. Tan solo quedaban dos traslados y todos habríamos vuelto a La Gran Torre Blanca.


  —¿Dónde está Zárras? —le grité a un elfo—. ¡Es un fidunais!


  —Se ha ido junto al enano —contestó.


  Renna apareció y nos metimos en la laguna junto al último grupo, la misión había concluido.


  ✽✽✽


  
     
  


  Starke y Frost volaron hasta Yiuro. Aquello era un cementerio, ninguna amazona seguía con vida. Tan solo podían verse a varios groks disfrutando de la carne de estas.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntaba mi hermano al dragón, mientras lanzaba fuego a todo lo que se acercaba.


  —Los groks han venido y las arqueras han tenido que detener el ataque. En el castillo han aprovechado la presencia de esos malditos y han podido preparar varias ballestas. Yo intentaba acabar con esos monstruos y no he visto venir las flechas. Al final hemos tenido que derribar la montaña o habrían encontrado los pasadizos.


  Starke estaba horrorizado, la muerte les rodeaba. Frost había conseguido despertar a su amigo de su rabia y ambos habían volado a la montaña.


  —Debes volver, joven dragón.


  —No pienso dejarte aquí.


  —Mi tiempo ha llegado a su fin. —Starke lloraba mientras Frost mantenía la respiración, jamás imaginó una escena así—. Starke —siguió hablando—: Básil y Zárras… —A Starke se le congeló el corazón. — La montaña cayó antes de poder esquivarla, me temo que han muerto.


  Starke empezó a llorar desconsolado, sus amigos habían muerto, aquello no podía ser real.


  —Vuela y reúnete con tu hermana, seguramente te esté esperando. Ha sido un honor luchar a vuestro lado. No sufras por mí, volvería a dar mi vida una y mil veces por vos.


  
    [image: ]
  


  El rugido del dragón dorado hizo temblar las piedras. Abrió la boca y arrancó la flecha que atravesaba a su amigo de un tirón.


  —No puedo dejarte aquí, no puedo. —Lloraba sin medida.


  En ese instante y tras una última despedida, Yiuro murió.


  Starke acercó su cabeza hacia el cuerpo de su amigo y apoyó su rostro en él, sin dejar de llorar.


  —Lo siento, amigo, pero debemos irnos. Los dragones negros pueden aparecer en cualquier momento.


  Starke se separó de Yiuro, no quería el mismo destino para Frost. Fue a alzar el vuelo cuando vio el cuerpo sin vida de Tera junto al dragón. Una flecha le había atravesado el corazón. Frost bajó y empujó el cuerpo de la amazona como pudo, a lomos de Starke. Una vez estuvo segura, ambos alzaron el vuelo y desaparecieron tras los árboles.


  


  HOMENAJE A LOS CAÍDOS


  Al fin todo había acabado. Estábamos a salvo. Ayudé a un hombre a salir de la laguna hasta que Aldeth me dijo que se ocupaba de él. Miré a mi alrededor y sonreí. Pude ver como varios hombres se acercaban a Ádrian. Sus armaduras llevaban el emblema del roble y entendí que su pueblo había sido liberado también.


  —¿Dónde están Zárras y Básil? —le pregunté a una novicia.


  —Ya los hemos llevado a todos al gran salón. Si no han venido en el último grupo, ya estarán allí.


  Los hombres empezaron a caminar y vi a Ádrian sentado en la laguna con las manos cubriéndose el rostro. Me quedé un rato mirándole hasta que alzó la vista. Este se levantó de golpe y me miró de arriba abajo. El corazón me iba a mil por hora, ahí estaba, al fin, tras tantos meses sin él. Mis ojos se llenaron de lágrimas y le sonreí. Ádrian saltó la laguna y vino corriendo hacia mí, yo hice exactamente lo mismo y nos fundimos en un beso. El amor brotó por cada célula de mi cuerpo y noté como el poder crecía dentro de mí. Le amaba y le amaba tanto que la felicidad volvió de un plumazo a mi ser. Ya no había miedo, no había amargura en mis recuerdos y en lo único en lo que podía pensar era en besarle una y otra vez. Al fin separamos nuestros cuerpos, nos miramos y Ádrian me tocó el pelo.


  —Mira. —Señaló el mechón dorado—. Está volviendo a su color. —El negro volvió a teñir mi melena al completo. El conjuro de la flor de sakura, se había completado. Ambos nos miramos, reímos con alegría y volvimos a besarnos.


  —Lo siento, mi amor —me disculpé—, lo siento por todo


  —No hay nada que perdonar. En Alquia tuve que alejarme de ti. Si me hubiera quedado allí te habría besado y no habría podido parar. Ebeth. —Su rostro se volvió serio—. Mi padre ha muerto. Me dieron la noticia hace semanas y cuando me enteré odié muchas cosas, incluso haberte conocido. Por un momento te culpé, si no me hubiera enamorado de ti probablemente ya habría recuperado Tínez. Pero al verte hoy he comprendido que cada paso que he dado, desde que te conozco, debía darlo. Ese era mi destino y tú, sin duda, formas parte de él. Ni puedo evitar amarte…


  —Ni quiero —acabé su frase—. Mi amor, siento mucho lo de tu padre. No puedo imaginar mayor dolor que el que debes sentir.


  Ádrian me abrazó y lloró junto a mí durante un buen rato. Al fin pudo llorar a su padre junto a alguien. Desde que le dieron la triste noticia, las noches se habían convertido en su paño de lágrimas. Pero ahora ya no estaba solo y podía expresar su dolor. Hablamos durante un buen rato, hasta que al fin nos dirigimos hacia el gran salón. En el trayecto me explicó todo lo ocurrido en su castillo. Debíamos recuperar sus tierras, en cuanto los soldados estuvieran preparados. Aquel sería nuestro próximo destino.


  —Voy a buscar a Zárras y a Básil, me han dicho que deben estar por aquí.


  Empezamos a buscar entre los heridos, pero no les localizábamos.


  —¡El dragón dorado ha vuelto! —escuché.


  —Probablemente estén en los jardines esperando a tu hermano ¡vamos!


  Corrimos hacia la laguna sin demora. Las ganas de ver a mi hermano eran inmensas. Al llegar al patio vi a mi hermano desnudo, abrazando a Frost mientras lloraban desconsolados. Una novicia se acercó a ellos y cubrió el cuerpo de mi hermano con un manto. Corrí hacia ellos tras gritar su nombre. Alzó la vista, se levantó y vino hacia mis brazos como alma que lleva el diablo. Lloraba y lloraba, estaba completamente afligido. Miré hacia Frost y vi cómo se abrazaba a Ádrian, algo le contaba mientras le cambiaba la cara y caía de rodillas.


  —Iván, cariño, me estás asustando ¿qué ha pasado?


  —¡Han muerto! —gritó—. ¡todos han muerto!


  Anaís, Renna y Lenay llegaban al patio. Anaís pudo ver como unas novicias cubrían el cuerpo de una amazona, esta corrió hacia el lugar y le descubrió el rostro. En ese instante un grito aterrador me congeló el alma.


  —El túnel, debíamos bloquear el túnel o los groks entrarían en los pasadizos y los descubrirían. Eran demasiados, demasiados. Cuando yo llegué todo había pasado, Yiuro murió tras derrumbar la montaña. Una flecha le había atravesado —Starke explicaba lo ocurrido—. Nadie del exterior ha sobrevivido, ¡nadie!


  Renna abrazaba a Lenay, Ádrian a Frost, Starke no me soltaba y Bétrel observaba la escena horrorizada. El llanto y la desesperación inundaba el lugar. Starke tomó aliento y me miró con todo el dolor que cabía en su pecho.


  —Tata, ellos también murieron. La montaña les engulló.


  —¿Ellos? ¿Quiénes son ellos? —pregunté, desesperada.


  —Básil y Zárras —dijo aguantando el aliento.


  —No, eso no es posible tete. Un elfo me dijo que Zárras se había marchado con Básil.


  —Ebeth —interrumpió Anaís—. Es cierto.


  —¿Lo ves? —dije mirando a mi hermano.


  —Guardiana —susurró—. Una de mis chicas vino en busca de apoyo y Básil y Zárras marcharon hacia el exterior.


  En ese instante las piernas me flojearon y caí de rodillas al suelo junto a Iván. Ambos nos fundimos en un abrazo. Mi mente me iba a mil y las lágrimas caían solas y empecé a chillar sin poder parar. La piel de mi hermano empezó a cambiar y ambos alzamos el vuelo, pero antes de levantar los pies de la tierra, los espíritus de Evan y Xena volaron hasta nosotros y se introdujeron en nuestros cuerpos. Ambos volvimos a tocar tierra y como dos marionetas caminamos hacia la sala de la biblioteca, donde Evan desocupó el cuerpo de Iván.


  —Recuerda nuestras lecciones joven dragón. Debes permitir a tu hermana pasar su duelo mientras tú pasas el tuyo. Necesito que despejes la mente.


  Starke dejó de llorar y suspiró. Asintió con la cabeza y Xena apareció junto a ellos, saliendo de mi cuerpo. Yo gritaba de dolor. ¡Mi amigo, mi mejor amigo había muerto! Y yo no había estado a su lado para ayudarlo. Zárras, mi Zárras había muerto y mi corazón no lo soportaba. Lloraba y lloraba hasta que al fin me desmayé.


  Cuando conseguí abrir los ojos, estaba estirada en la cama de la que había sido mi habitación durante mucho tiempo.


  —No me dejéis sola, os necesito —susurré.


  Ádrian, Starke y Frost se estiraron a mi lado y los tres dormimos toda la noche. Tras mi viaje había aprendido muchas cosas y la lección más importante, era que no debía estar sola. Tenía buenos amigos en quien confiar y en los que podía apoyarme. Aquellos días de miedo y soledad habían acabado para mí, después de tantos años, había aprendido a pedir ayuda.


  No podía levantarme de la cama. Había perdido a mi mejor amigo y únicamente podía llorar y recordarle. Ádrian y Starke hacían turnos y cuidaban de mí, mientras mi corazón sanaba.


  Los días pasaron y todos ayudaban a los heridos a reponer fuerzas, en cuanto todo el mundo estuviera mejor, haríamos una ceremonia en homenaje a los caídos. Todos ellos héroes y heroínas que habían dado sus vidas por salvar cientos de vidas desconocidas para ellos.


  ✽✽✽


  
     
  


  El odio de Amstrom crecía por momentos. Habían perdido Alquia y junto a ella, a todos los alquimistas y soldados de Tínez. No conocía el secreto de los pasadizos, así que no creyó en ningún momento la historia de los hombres que quedaron con vida. Tras escuchar todas las versiones, asesinó a los guerreros uno tras otro. El mago oscuro convocó a todos los hombres del Norte en el castillo de Leónidas. Jamás le gustó que nadie se acercara a sus tierras si no eran sus hombres de plena confianza.


  Aquel día los ejércitos se apiñaban tras sus señores. Los magos oscuros se ponían a la derecha de sus amos, tras ellos, sus capitanes y al final, el resto de los soldados.


  —Alquia nos ha sido arrebatada y la próxima guerra se alzará en Tínez —empezó a hablar Amstrom—. No podemos permitir que esto se repita. No soy hombre de segundas oportunidades. Necesito un ejército más grande en el castillo para cuando lleguen. ¿Quién de vosotros defenderá las tierras del Oeste para mí? —preguntó. 


  Los soldados temían que sus amos se pronunciasen, pues sabían que, si fallaban, perderían sus vidas.


  —Mi señor —alzó la voz Leónidas—. Mi vida es vuestra.


  Amstrom sonrió y añadió:


  —Como siempre, eres mi soldado más leal. Pero te necesito en el Norte. ¿Quién más?


  —Mi señor. —Alzó la voz Borní.


  —Así que mi último general dará su vida y la de su ejército por mí, ¿antes que vosotros? —gritó al resto.


  Tras aquellas palabras, todos los generales dieron un paso al frente con espada alzada.


  —Esto es otra cosa. —Sonrió maliciosamente—. Leónidas, conoces a tus ejércitos ¿Quién crees que debería marchar?


  —Mi señor, el ejército de Borní —empezó a hablar—, aún se está formando. Son hombres fuertes pero muchas vidas caerían. —Miró a todos los generales y prosiguió—: Los Tocos son los más diestros con la espada y están preparados para defender vuestras tierras.


  —Mi espada y la de mis hombres están a vuestro servicio, mis señores. Si así lo deseáis, partiremos sin demora.


  —Id, pues. Seréis recompensados a vuestra vuelta. Leónidas y Borní, os espero en mi castillo, debemos hablar. El resto, podéis volver a vuestros quehaceres.


  Amstrom se alzó junto a su dragón y se dirigió hacia La Gran Torre Negra. Leónidas hizo lo mismo, mientras que Borní se convertía en halcón y seguía a su amo. Los dos hombres tomaron asiento. Amstrom se dirigió hacia ellos y les sirvió vino. Amstrom no tenía sirvientes a su servicio, no se fiaba de nadie y no quería que alguien caminase a sus anchas por su castillo. Vivía solo y los únicos que le acompañaban, eran Orestes, en la torre más alta del castillo, custodiado por un dragón y Lautaro, que no podía ver ni escuchar nada de lo que allí ocurría.


  El mago oscuro les explicó las incongruencias que le habían expuesto los soldados, por si se le escapaba algo.


  —¿Qué opináis?


  —¿Cómo pueden desaparecer más de quinientos hombres? Es imposible.


  —Eso opino yo. —Dio un largo trago y siguió hablando—. ¿Cómo van tus halcones?


  —Mejoran día a día.


  —¿Y tu pueblo?


  —Me he ganado su confianza. Mi señor —continuó—: He estado pensando en que quizá podríamos darles el don a mis mejores guerreros. Podríamos formar un ejército real de halcones. Los dragones negros necesitan años para ser domesticados, mis hombres me seguirían y acatarían mis ordenes sin hacer preguntas.


  —Necesito que alguien se infiltre en tu pueblo. La guardiana y el dragón dorado son capaces de bloquear sus mentes y necesitamos información de sus tropas. Resuélvelo y haré lo que me pides.


  —Sé exactamente cómo hacerlo. Hay una chica que lleva años enamorada de Batros. Haré que vaya y hable con ella. Hará lo que él le pida. —No quiso quitarse importancia, así que añadió—. Y él hará todo lo que yo le ordene. —Amstrom sonrió maliciosamente.


  —Ve entonces. No podemos perder más tiempo.


  Borní se levantó, inclinó y desapareció.


  —¿Qué os ocurre mi señor? —preguntó Leónidas


  —El dragón negro no despierta. Crece, pero no despierta. Necesito encontrar el Hobleidón, me temo que es la clave para que cobre vida. Nos han arrebatado Alquia y sé que ese muchacho querrá recuperar sus tierras ahora que sabe que su gente sigue con vida.


  —¿Y si los matamos a todos? —preguntó.


  —Necesitamos los cultivos y no podemos deshacernos de los esclavos. En cualquier caso, vendrían buscando venganza. Les necesitamos con vida. Hay un pequeño fidunais que lleva un colgante que me pertenece. Lo requiero.


  —¿Cómo puedo ayudaros?


  —Como le he dicho a Borní, necesito infiltrados en todas partes. Busca un hombre de confianza que pueda acceder a La Gran Torre Blanca. Es la única manera.


  —¿Qué sabemos de los hechiceros?


  —Siguen de nuestro lado, pero deberíamos hacerles una visita. Hace demasiado que no vas a verlos. Consígueme a un topo y después ve hacia el país de los hechiceros. Tienes trabajo amigo mío.


  —Sí mi señor, no os fallaré.


  —Leónidas. —Amstrom miró a su general—. Ve con cuidado.


  ✽✽✽


  
     
  


  Pasaron varios días tras la batalla en Alquia y todos se juntaron en los jardines. No había sillas suficientes, así que la mayoría se encontraba de pie frente a una gran estatua que Orfeo había tallado con magia. Hacía dos días que había vuelto tras enterarse de lo ocurrido.  Bétrel le envió un mensaje al mago a través de Ardey y en cuanto lo recibió volvió sin demora gracias a la runa de traslado.


  Las amazonas y los elfos selvanesty ocupaban las primeras posiciones junto a Ádrian, Starke, Frost, Orfeo, Bétrel, Clarita, Valentine y yo.


  Las caras de pena y tristeza de todos me trasportaron inevitablemente al funeral de mi abuela. Hacía tanto tiempo de aquello… pero aquel sería un recuerdo que jamás podría olvidar. Por suerte para mí, mi abuela y abuelo se encontraban junto a mí en este fantástico mundo, pero Zárras no volvería y eso me consumía el corazón.


  Anaís se acercó al monumento y se puso de cara a todos nosotros. La ceremonia había empezado y el homenaje lo inició ella.


  —Hoy no vengo a deciros lo perfectas que eran mis hermanas, pues estaría faltando a la verdad. Somos mujeres y pertenecemos a la raza humana. Tenemos nuestras virtudes, defectos y lo que es más importante, opinión. Mis chicas, todas y cada una de ellas tenía voz propia. En especial mi gran amiga Tera, la cual no perdía oportunidad en repetirme todas las veces que me equivocaba, conseguía sacarme de quicio. —Sonrió mientras las lágrimas caían por su rostro sin cesar—. Juntas vivimos grandes aventuras y no siempre estuvimos de acuerdo, pero el día que les dije que íbamos a luchar por Alquia, hice una sola pregunta —suspiró—. ¿Quién me acompañará? Todas y cada una de mis hermanas dio un paso al frente. No os conocíamos —se dirigió hacia los alquimistas—, pero sí conocíamos a Orestes y a pesar de nuestros muchos desencuentros, sabíamos que es un hombre amable que no duda en ayudar a cualquiera que le necesite, así que nuestro deber era liberar a su pueblo. Mis hermanas son las mejores guerreras que he conocido y nunca podré borrarlas de mi memoria. Se oirán canciones y sus nombres no caerán en el olvido por muchos siglos que pasen. Por mis hermanas, por mis amigas, por mi familia. —Las amazonas se levantaron y cogieron sus arcos—. ¡Cargad! —gritó—. ¡Apuntad! —ordenó—. Y para que vuestras flechas guíen sus almas ¡Disparad!


  Valentine fue hacia su prometida y la abrazó mientras caminaban hasta nosotros. El coste por ayudar a su padre había sido enorme y necesitaba todo el amor y apoyo del mundo. Jamás olvidaría lo que su amada había hecho por su pueblo, estaba en deuda con ella y sus hermanas.


  —Decir adiós nunca resulta sencillo —empezó a hablar Lenay—. Mi pueblo ha tenido que despedirse de innumerables seres queridos. Los siglos han pasado y ya quedamos pocos, pero teníamos una deuda que pagar. —Lenay miró a Renna con cariño—. Si hoy los selvanesty seguimos existiendo, fue gracias a vuestros antepasados, especialmente a Orestes. Sin él, hoy no estaríamos aquí. No sé si soy el indicado para despedir a mi pueblo, pero sé que puedo hablar por él al decir que ha sido un honor dar nuestras vidas por la causa. Ahora más que nunca debemos ganar esta guerra y recuperar nuestras tierras, por los que perdimos y por ellos, que siguieron luchando por la justicia sin pensar en nada más que en volver a su hogar.


  Los elfos se alzaron y lanzaron flechas, al igual que las amazonas, en señal de respeto.


  —En algunas ocasiones buscamos la felicidad donde no es —empecé a hablar. Un murmullo se escuchó al fondo de las filas, pero seguí hablando—. Hace tan solo unos meses maldecía a todo el mundo, pues no creía que el amor, la familia y la amistad fueran suficiente. —Lágrimas mojaban mi tez, mientras caían una tras otra—. Mis miedos me consumían y decidí huir de todo. Pero la vida nos enseña que, aunque queramos, no podemos desaparecer sin más. Al final, tras varios meses caminando, conseguimos llegar al Oráculo. Zárras se enfadó muchísimo conmigo por haber vivido esa última aventura sola. ¿Sabéis cómo me di cuenta de que me había acompañado? Me estaba salvando la vida de unos cazarrecompensas. Siempre me ha protegido, da igual lo grande que fuera su contrincante, no tenía miedo de nada. Fue él quien me hizo comprender que la magia reside en la familia, en los amigos y en el amor. Me explicó que ese era el lema de los fidunais, su forma de vida. La confianza entre unos y otros. Era mi mejor amigo. No he conocido jamás a nadie como él y nunca podré olvidarme de… —Los murmullos crecieron y la multitud se abrió paso. Yo me quedé en silencio mientras me preguntaba qué ocurría.


  —Te queda fidunais para rato —habló Básil.


  —Pero no pares por favor, te estaba quedando precioso —dijo Zárras.


  Los chicos y yo corrimos hacia ellos y nos fundimos en un abrazo. Tras un par de minutos, un enorme dragón apareció.


  —No puede ser. —Starke se levantó y corrió hacia Yiuro—. Te vi morir.


  —En cuanto te fuiste desperté y la herida comenzó a sanar. Era de noche y junto a mí estaban Básil y Zárras.


  —Pero eso es imposible, habías muerto —repitió.


  —Las lágrimas del dragón dorado pueden ser curativas, eso cuenta la leyenda —intervino Clarita.


  Yo les preguntaba a mis amigos cómo habían sobrevivido. No podía soltar a Zárras de entre mis brazos, mientras el resto abrazaban a Básil uno tras otro.


  —¿Cuándo has visto a un enano morir por la montaña? Es nuestro hogar y la conocemos a la perfección. Conseguimos volver a los túneles, agarré con fuerza a Zárras y le tiré hacia mí. El desprendimiento abrió una brecha y conseguimos salir por ella. No había nadie. Así que amontonamos las piedras para que los enemigos no pudieran encontrar la entrada y después, bajamos la montaña. Vimos el cuerpo de Yiuro y fuimos a despedirnos, casi nos da un infarto cuando despertó. —Rio.


  —Es que estornudó, imagínate, suerte que no estaba delante, sino me habría despeinado entero.


  —No puedo contigo, ¡de verdad que no puedo!


  Nos levantamos y llenamos de flores el monumento conmemorativo alzado por nuestros caídos. Orfeo alzó los brazos y eliminó sus nombres. Ellos habían sobrevivido y estaban junto a nosotros.


  Todos contemplábamos la escena, hasta que el sonido del agua llamó nuestra atención.


  —¡Necesitamos ayuda! —gritó Sil.


  Todos corrimos hacia allí a ayudar a Kalo y le llevamos junto al resto de heridos.


  Al acabar la ceremonia, nos dirigimos hacia el gran comedor y Alberta sirvió manjares para todos. Era un día de pena y lamento, pero gracias a la llegada de nuestros amigos, se convirtió en un acto menos amargo. Sil aprovechó y nos explicó todo lo ocurrido en el país de los hechiceros, tras tanto esfuerzo descubrimos que no obtendríamos ayuda de ellos, pero al menos, algo bueno había salido de aquel viaje, Seth había recuperado sus recuerdos y a su familia.


  Aquella noche Ádrian vino a darme las buenas noches, como había hecho todos estos días, pero antes de que pudiera irse le pedí que pasara y cerrara la puerta.


  —Tenemos una conversación pendiente. Necesito que me perdones por haber estado ausente, otra vez —le dije mientras me acercaba a él y le cogía de la mano.


  —Ebeth, pensabas que tu mejor amigo había muerto, no puedo culparte por sentir como lo haces.


  —Eres tan bueno, que a veces pienso que no estoy a la altura —susurré—. Siento todo lo que ha ocurrido entre nosotros.


  Ádrian me miraba y su boca dibujaba una media sonrisa. No podía entender cómo podía seguir a mi lado después de todo lo que había ocurrido, después de como me había portado con él.


  —Ebeth, necesito que confíes en mí cuando te digo que estoy completamente enamorado de ti. No sé qué ocurrirá cuando todo esto acabe, pero no estoy dispuesto a pasar un día más, lejos de ti. No quiero pensar en que te irás, ni en lo que habría ocurrido si no hubiéramos sentido nada de esto. A veces la vida te pone a personas increíbles delante y no siempre ocurre en el mejor momento. —Yo sonreí.


  —¿Y cuándo lo es? —pregunté—. ¿Realmente crees que hay un buen momento para enamorarse?


  La luna se alzaba en el cielo y yo escuchaba cada palabra que decía. Nuestras miradas se fundían y no sabría decir porqué, pero junto a él podía borrar toda la oscuridad que habitaba en mi alma. La vida a veces solo es un instante y este era el nuestro. El tiempo se aceleraba cuando estaba a su lado, casi tanto como mi corazón. Estaba siendo testigo de lo que había buscado tantas veces en mi vida pasada. Yo solo quería que el tiempo se detuviera y nos ancláramos a aquel abrazo. La brisa entraba por la ventana y junto a ella, la magia del amor envolvía nuestros cuerpos. Aquella noche había miles de estrellas, pero mis ojos no podían alzarse al cielo, había naufragado en su mirada sin salvavidas, sin miedo. No sabía que ocurriría al salir el sol, pero ¿quién quería pensar en mañana? Esta noche, después de tanto dolor, volvíamos a estar juntos. Después de tantas lágrimas volvíamos a renovar nuestro amor y sellábamos un pacto de confianza y comprensión. Sus manos me acariciaban dulcemente, mientras yo recorría su cuerpo lentamente con mis dedos. Podríamos habernos dicho tantas cosas, pero no hizo falta. Nuestras miradas hablaban por sí solas. Ambos sabíamos lo que sentíamos al besarnos, al mirarnos y al tocarnos.


  ¿Alguna vez habéis intentado describir con palabras una emoción, un sentimiento? Mi pecho se hinchaba y mi cuerpo se estremecía como lo hace el agua al rozar la arena del mar. La conexión entre nosotros era simplemente mágica. Debíamos estar juntos, ese era nuestro destino por mucho que nos lo negáramos, por más dudas y miedos que hubiéramos tenido. Sin duda aquel camino nos trajo aquí, otra vez. Por eso no podía permitir que aquello acabara, daba igual si estaba permitido o no, había dejado de importarme quién pudiera estar en contra de nuestra relación. ¿Cómo no podía estar bien que estuviéramos juntos? ¿Cómo podíamos negarnos este sentimiento que crecía día a día y nos destruía cada vez que lo evitábamos?


  —No quiero volver a separarme de ti, no vuelvas a pedirme que me aleje.


  —Te amo, Ádrian. Gracias por seguir a mi lado aun cuando no quise que estuvieras cerca de mí. Gracias por luchar por los dos cuando ni yo misma tenía fuerzas de hacerlo. Te prometo que no volveré a desaparecer. Te necesito a mi lado.


  —Siempre estaré contigo, no porque tú me lo pidas, sino porque es exactamente donde quiero estar.


  La noche continuó en calma, esta historia no acabaría hoy. Nos amábamos y no permitiríamos que nuestros miedos volvieran a separarnos. Tan solo éramos dos adolescentes que habían encontrado el amor verdadero. ¿Cuánta gente podría afirmar que había conseguido lo mismo?


  


  DEUDAS PENDIENTES


  Orión y Aries llegaron al castillo de Farko. Alzaron la vista y miraron la fortaleza restaurada. ¿Quién diría que allí hubo una guerra? Todos habían ayudado a rehabilitar las murallas y el pueblo estaba más unido que nunca.


  —¿Quién va?


  —Orión, rey de los centauros y Aries, de mi guardia personal.


  Las puertas se abrieron al instante. Años atrás aquello habría sido imposible. Recordó la primera vez que cruzó aquella entrada, si no hubiera ido con Ádrian, jamás hubiera podido acceder al castillo.


  Dos centinelas les recibieron y acompañaron hasta el comedor. Farko comía y bebía de la misma forma que la primera vez que le encontró. ¿Sería necesaria la misma diplomacia?


  —Orión, ¡amigo mío! —George se acercó al centauro y le abrazó. No podía olvidar la ayuda brindada tiempo atrás.


  Tras la muerte de Ronald, George había recuperado su lugar junto al rey. Farko se levantó de su silla y dejó la pata de cordero que tenía entre sus manos.


  —Vaya, vaya… mira a quien tenemos aquí. —Fue hacia los centauros y estrechó sus manos—. ¿Te das cuenta George? Ya nos parecemos al reino de mi primo, recibiendo a la realeza de otras razas.  —Farko sonreía de medio lado —. Me enteré de tu boda. Espero que tu alianza sea próspera y feliz. Es curioso que en medio de una guerra siga habiendo tiempo para el amor. Mírame a mí, sin más compañía que la de este vejestorio. —Dio un par de palmadas en la espalda de su general—. Debería buscarme una mujer que caliente mi lecho, el frío está llegando y no tengo a nadie que me de calor.


  La actitud del rey había mejorado, pero su forma de hablar seguía siendo igual de tosca. Había cosas imposibles de cambiar.


  —Majestad —inició Orión la conversación.


  —Vienes a pedirme algo —le cortó—, siempre que apareces por esa puerta, me dejas sin comer. ¿Qué tal si seguimos la tradición y ocupáis un lugar en mi mesa? Comamos y bebamos y después hablemos de vuestras necesidades.


  —Me temo que no tenemos tiempo para eso. —El rostro de Farko se endureció, no soportaba que le llevaran la contraria—. Mi pueblo ha sido apresado. Un dragón negro y varios jinetes encapuchados han tomado mis tierras. Mi familia y amigos mueren de hambre. Necesito vuestra ayuda, sois los únicos capaces de matar a un dragón negro.


  —¿Dónde está mi primo?


  —Están recuperando Alquia, majestad. No saben nada de lo ocurrido.


  —Ya veo.


  Orión se puso junto a Farko y le explicó lo que había pasado desde que habían abandonado el castillo tras la batalla. Farko escuchaba atento cada palabra que salía por la boca del centauro. En cuanto acabó, se levantó y empezó a caminar hasta la sala de estrategias. Todos le siguieron.


  —Me temo querido amigo, que vuestras tierras no ocupan lugar en mi enorme mapa. No sabemos dónde se esconde vuestro poblado. Si necesitáis mi ayuda, debemos añadirlo con detalle. Reuniremos a mis soldados, pero no podemos ir con todos. Los dragones de Atuan dejaron de atacar, pero los hombres de Amstrom saquean nuestras ciudades y aldeas más lejanas. Tengo a varias tropas repartidas por los pueblos de mis hombres, no puedo dejarlos desamparados, no después de lo ocurrido. Como podéis ver, la guerra nunca acabó para nosotros.


  Orión observó como George miraba con orgullo a su rey. Se había convertido al fin en el líder que esperaba que fuera. Protegía a su pueblo, le daba igual su condición, no importaba si eran los poblados de sus señores o aldeas de campesinos, todos debían estar resguardados de Amstrom.


  —Tengo una gran deuda para con tu pueblo —continuó—: George, agrupa a un ejército con los mejores hombres que tengamos en el castillo. Preparad las catapultas y las grandes ballestas. Debemos planear la estrategia, nuestro compromiso con vuestro pueblo existe y quedará saldado el pacto de devolveros el favor. Mis hombres son vuestros.


  ✽✽✽


  
     
  


  Borní llegó a su castillo. Aterrizó en el patio de armas donde varios de sus hombres entrenaban sin descanso guiados por su capitán Moa. Paró el entreno y les dijo que continuaran solos, su amigo debía estar informado de lo ocurrido. Caminaron hasta la taberna, sabía que Emú y Batros estarían ahí junto a los guerreros más preparados.


  —¡Batros!


  —Aquí —gritó mientras alzaba el brazo—. Ven a tomar algo con nosotros.


  —Acompañadme, debemos hablar. —Batros y Emú siguieron a su amigo.


  Una vez estuvieron fuera volaron hasta la ventana de la torre principal del castillo, donde se encontraban sus aposentos. Los chicos tomaron asiento y escucharon a su amigo.


  —Amstrom me ha encomendado una misión y os voy a necesitar. Ha llegado el momento de ampliar nuestro ejército. Batros —se dirigió al guaperas del grupo—. Ha llegado la hora, le has de confesar tu amor a Eryth.


  Todos se quedaron en silencio, miraron a su amigo, luego entre ellos y empezaron a reírse tan fuerte como les permitían sus gargantas.


  —Esa chica tiene un gran apego por el viejo, así que debes hacer la actuación de tu vida. A partir de ahora, es la mujer de tus sueños. Iremos juntos hasta Las Llanuras y buscaremos la forma de hablar con ella. Obviamente yo estaré escondido, pero no te dejaré ir solo por si hay algún problema.


  —Perfecto. —Asintió—. Le es leal al viejo, pero me lo será mil veces más a mí.


  —Moa —prosiguió Borní.


  —Lamento decirte que no tengo enamoradas —contestó apresurado, mientras reía y tomaba otro trago de su vaso.


  —No seas lerdo —continuó—: Mientras estamos fuera, necesito que sigas instruyendo las tropas. Quiero al mejor ejército del Norte. —Este asintió—. Emú, necesitaré que te encargues de las patrullas y de que todo esté en calma mientras yo no estoy aquí. Sois mis manos y mis ojos mientras estoy ausente. Tomad las decisiones que creáis oportunas. Confío en vosotros. Debemos partir ya.


  ✽✽✽


  
     
  


  Leónidas estaba sentado frente a la ventana de sus aposentos, mirando al infinito. ¿Quién podría ser el elegido para entrar en La Gran Torre Blanca? Sus hombres eran fieros guerreros pero estúpidos, no confiaba en que pudieran hacer el trabajo para el que les necesitaba. Llevaba varias horas pensando sin descanso mientras sus hombres se entrenaban en el patio de armas y recordó el día que Amstrom le acogió entre sus tropas. Tan solo era un niño asustado, entendía el poder que tenía su amo, siempre había sido estricto con él, pero justo. ¿Por qué él? El mago oscuro no confiaba absolutamente en nadie, no quería ni imaginar su pasado, mucho peor que el suyo si cabe, pues lo único que deseaba era rodearse de soledad, sin embargo, a él le había aceptado desde el primer momento. ¿Por qué? Se repetía. Fuera cual fuese el motivo, no podía fallarle, no después de tantos años a su servicio.


  El cuerno sonó y le despertó de su ensimismamiento. Se levantó de la silla y salió al balcón para ver qué ocurría. Un grupo de sus guerreros rodeaba a unos cuantos muchachos que intentaban entrar en el castillo. Los chicos del valle habían llegado y no eran pocos. ¿Sería esa la respuesta a sus preguntas? Subió a su dragón y bajó al patio. Todos los hombres se echaron a un lado y dejaron que su general se acercase a los recién llegados.


  —Mi señor —habló uno de ellos—, venimos del valle.


  —Os recuerdo.


  —Yo soy Jack. Él es mi hermano pequeño Daniel. Es resto son Klaus, Bob, Sam, Isaac, Omar, Abraham, Kain, Dan, Will y Chuck.


  Leónidas empezó a caminar alrededor de aquellos muchachos desnutridos y malolientes. Sus cuerpos delgados estaban llenos de cicatrices, le parecía estarse viendo a si mismo años atrás, a pesar de que ellos ya eran casi adultos.


  —¡Capitán! —Un hombre alto y corpulento dio un paso adelante, preparado para escuchar las órdenes de su superior—. llevad a los chicos a los baños. Que se aseen y entregadles ropa nueva. Dadles algo de comer y dejad que descansen, han hecho un largo viaje hasta aquí.


  Los chicos agradecieron las órdenes del jinete de dragón, en toda su vida, jamás les habían tratado como seres humanos. ¿Habrían acertado al ir a aquellas tierras? Todos se inclinaron y siguieron a Mánec, el capitán de las tropas de Leónidas y desaparecieron tras las puertas del castillo.


  


  LA BATALLA DE LOS CLANES


  Black y Ortanus dirigieron a sus amigos hasta el poblado. Desde allí pudieron contemplar la posición de sus enemigos. Había varios encapuchados frente a la tienda donde estaban recluidos los druidas y quince groks frente a los lugareños, custodiados por un mago oscuro. Debían ser rápidos y acabar con él, antes que nada. Esa sería tarea de Black y Ortanus. Labrel y Alaska se encargarían de los groks y de liberar lo más rápido que pudieran a los apresados en la plaza y mientras, Kuhmo se encargaría de liberar a los druidas, mientras Panda acababa con los encapuchados. El plan estaba en marcha y todos fueron a ocupar su lugar.


  Black y Ortanus caminaron sigilosos hasta ponerse tras el mago, debían esperar a que Labrel y Alaska les hicieran una señal para advertirles que se encontraban en la posición correcta para poder disparar sus flechas hacia los groks. Ambos esperaban ansiosos, no querían dar un mal paso. Al fin, Labrel utilizó un pequeño espejo para reflectar la luz solar. Una vez esta rebotó, la dirigió hacia donde se encontraban los chicos, dándoles la señal de que era el momento de atacar.


  Black y Ortanus se miraron, sonrieron y de un salto sus cuerpos se transformaron en enormes animales. Nadie pudo darse cuenta de lo ocurrido, todo había sido demasiado rápido y antes de poder reaccionar, Ortanus le asentó un zarpazo en la espalda al mago, desgarrando todos sus músculos, mientras Black iba directo hacia su garganta. El mago cayó muerto allí mismo y las flechas de nuestras amigas, empezaron a volar dirección a los groks. Todo fue demasiado rápido, pero no lo suficiente. Aquellos seres habían dejado de estar dirigidos y algunos se dispersaron por el poblado. La mayoría de ellos fueron directos hacia los recluidos y empezaron a matar sin demora. Ortanus y Black corrían tras los dispersos, mientras Labrel y Alaska disparaban una flecha tras otra. Por otro lado, la confusión de los soldados les dio ventaja a los chicos. Kuhmo lanzó sus flechas contra los dos centinelas de la entrada de la cabaña donde estaban recluidos los druidas y se adentró lo más rápido que pudo.


  —Habéis venido… —susurró uno de ellos.


  —Nos han traicionado —decía mientras los iba liberando—, necesito que me ayudéis.


  Los ancianos liberados iban a desatar al resto junto a Kuhmo. Mientras, Panda corría tras los encapuchados, lanzando flechas, hasta que tuvo que sacar su espada para luchar cuerpo a cuerpo. Había demasiados hombres, varios habían salido de las tiendas. Las chicas hacían todo lo que podían, pero los hombres estaban demasiado agotados y deshidratados como para combatir.


  Panda era un gran guerrero y mataba a un hombre tras otro, pero antes de darse cuenta, un grok corrió hacia él y cayó al suelo. Este intentó deshacerse del monstruo, pero antes de poder quitárselo de encima, otro se añadió y le mordió la pierna. Cuando el primer grok se dio cuenta de que el segundo iba a quitarle su trofeo, se abalanzó contra él y los groks empezaron a pelearse entre ellos.
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  Panda aprovechó el descuido y se echó a un lado. Black acababa de matar al último grok de la zona, giró la cabeza y vio a Panda malherido. Alzó la cabeza, aulló y se dirigió corriendo hacia él. Ortanus lanzó con fuerza al último encapuchado que quedaba con vida, escuchó el reclamo del huargo y se dirigió hacia los groks, aquellos dos ya no tendrían nada que hacer en cuanto el gran oso llegase. Black se agachó frente a Panda para que este pudiera subirse a su lomo y lo alejó del peligro.


  Varias vidas se perdieron a causa de los primeros groks descontrolados, pero las bajas fueron mínimas. Al fin, Kuhmo y los druidas salieron de la cabaña y se dirigieron hacia el centro de la plaza. Cuando todo acabó, Black corrió hacia Labrel y ambos se abrazaron. Ortanus, Kuhmo y Alaska atendían a Panda, pues estaba muy malherido.


  —Dejadme pasar —pidió un anciano. Miró al muchacho y empezó a susurrar unas palabras mientras le aplicaba un ungüento en las heridas—. Se pondrá bien.


  Los druidas fueron a por tónicos y hierbas curativas y socorrieron a todos los heridos, mientras los muchachos repartían agua y tranquilizaban al poblado.


  —Debemos irnos, podrían volver más y no somos suficientes —advirtió Black.


  —Iremos por el río hasta llegar a Las Llanuras. No podemos perder tiempo.


  Uno de los druidas encendió una hoguera y lanzó unas hojas. Varios hombres se unieron a él y empezaron a recitar un canto. Las esporas lanzaron las hojas al viento y estas salieron volando hacia el Este.


  —Todos los que puedan caminar, deben emprender la marcha. Los que estén heridos, esperarán conmigo. Hemos llamado a los caballos. Ellos vendrán a ayudarnos.


  Los chicos se miraron y varios caballos empezaron a aparecer por la zona.


  —No vendrán de golpe. Son caballos libres, muchos de ellos viven cerca de La Gran Torre Blanca y tardarán días en venir. Estos debían estar cerca.


  —Yo me quedaré con ellos —habló Black—. Ortanus, tú debes marchar, te necesitan. Debemos separarnos, si atacan a cualquiera de los grupos, necesitarán la magia de los clanes.


  Ambos separaron los grupos y los organizaron junto al anciano del clan de Pluma Blanca. Habían logrado rescatar al poblado, pero debían hacerles llegar con vida hasta el punto de encuentro.


  ✽✽✽


  
     
  


  Varias semanas habían pasado desde que los guerreros de los clanes, junto a los enanos, habían llegado a Las Llanuras y los jefes empezaban a impacientarse. ¿Por qué no llegaban sus hijos? Huargo y Grizzly discutían en una de las tiendas cuando entró Big Falcon y ambos callaron de golpe.


  —Lleváis unos días muy raros, decidme ¿qué estáis ocultándome? —Ambos jefes se miraron—. Por favor, hablad.


  Los jefes agacharon la cabeza, la vergüenza les consumía. En toda la historia de Sirión jamás se había dudado de ningún clan.


  —Big, tenemos que hablar. No podíamos volver sin más


  —No entiendo Huargo ¿qué quieres decir? —preguntó mientras se sentaba en una silla cercana junto a ellos.


  —Debes perdonarnos, debimos decírtelo.


  —No deis más vueltas ¿qué está pasando?


  —No nos fiamos de tu hijo —la respuesta de Grizzly fue directa, no tenía sentido suavizarlo y aquellas palabras fue-


  ron como un puñal para Big Falcon. Este calló y suspiró mientras se tapaba la cara con las manos.


  —Big, eres un gran hombre. Pero tu hijo siempre ha sido…


  —Diferente —susurró—. No es un mal chico, sé que ha cometido muchos errores, pero no es mal chico —repitió.


  —Nuestros hijos fueron a comprobar que las tierras de Pluma Blanca estaban en calma —continuó Huargo.


  —Pero no han vuelto y tampoco el clan. Ya debería haber llegado alguien…


  —Pero nadie ha aparecido —habló Big Falcon—. Habrá pasado algo. No puede ser que mi hijo se haya unido a Amstrom, no puede ser.


  —Mira en el fondo de tu corazón amigo, de verdad ¿no tienes ninguna duda?


  Los tres jefes se quedaron en silencio.


  ✽✽✽


  
     
  


  Batros y Borní al fin llegaron a Las Llanuras. Tras varios días de vuelo ambos se refugiaron entre los matorrales y buscaron a Eryth. Decidieron esperar cerca del lugar donde los aldeanos hacían sus tareas. Eryth era una chica muy servicial, seguramente la encontrarían allí. Tras varias horas de espera, pudieron ver cómo varias muchachas fueron a por agua al pozo. Borní le hizo una seña a su amigo y se alejó para poder dejarles a solas. Borní empezó a tirar piedrecitas en dirección a ella, hasta que esta se dio cuenta y fue en dirección a él.


  —¿Quién hay ahí? —preguntó al llegar.


  —Hola preciosa.


  —¡Batros! —gritó, asustada. Este le hizo bajar el volumen y agacharse junto a él—, ¿qué haces aquí? —susurró, extrañada.


  —Te he echado de menos.


  —¿De menos? —repitió—. ¿A mí? —preguntó sorprendida.


  —¿De verdad no lo sabes?


  —¿Saber qué? —preguntó tartamudeando.


  —Llevo amándote en silencio muchos años. —Ella abrió los ojos y se ruborizó mientras se llevaba las manos al corazón—. Pensaba que lo sabías, por cómo te miro, por cómo te siento. —Se acercó a ella y empezó a acariciarle el pelo—. Y pensaba que quizá, tú sentías lo mismo por mí.


  —Pero tú siempre me has tratado. —Hizo un silencio—. Mal —finalizó—. A demás, esas otras chicas…


  —¿No conoces a los tíos? Cuanto más nos gusta una chica, más crueles somos con ellas… es cuestión de supervivencia. No nos gusta que nuestros amigos se rían de nosotros. Pero me vuelves loco —dijo con una sonrisa de medio lado—, eres preciosa y lo sabes.


  —No, no lo soy…


  —Claro que sí, nena. —Le cogió por la mandíbula y la besó.


  —Batros… —susurró ella.


  —Soy tuyo, todo yo. ¿Y tú? —le preguntó sensualmente—, ¿eres mía?


  —¿Por qué ahora? —preguntó—, ¿dónde has estado? Se oyen muchas cosas…


  —Lo sé. Imagino las cosas que deben estar diciendo, pero no son ciertas —mintió—, por eso te necesito. Necesito confiar en ti y necesito tu ayuda.  Por favor, mi amor —susurró—, debes creerme.


  Eryth le miró confundida. Llevaba enamorada de aquel chico tantos años y por fin ahí estaba, declarándole su amor como tantas veces se había imaginado. ¿Había llegado el momento? ¿Al fin sus sueños se harían realidad?


  —Cuéntame la verdad.


  —Eryth, necesito confiar en ti. Necesito saber que me amas tanto como yo te amo a ti. —Ella le miró ruborizada y asintió con la mirada—. Me han tendido una trampa. Borní se ha aliado con Amstrom. —Ella se llevó las manos a la boca, asombrada e incrédula.


  —¡Debemos decirlo! —contestó sin pensárselo dos veces


  —No, eso no. Yo seguiré a su lado. Le haré creer que estoy de su parte y le sacaré información valiosa que te daré a ti y tú me darás información de los movimientos que se hacen aquí, de esa manera, podremos ayudar a los clanes sin que sepan lo que ocurre. Si alguien más se entera podría poner el plan en peligro. Es mejor que no digamos nada, confía en mí. Seremos héroes cuando todo esto acabe, pero debes ser discreta. ¿Lo harás?


  —Somos muy jóvenes, quizá deberíamos explicarle a los adultos lo que está ocurriendo.


  —¡No! —gritó Batros—. No —repitió más calmado—. Mi amor, debes confiar en mí. Has dicho que me amabas. Lo has dicho —repitió.


  —Está bien, pero ¿cómo lo haremos?


  Batros le dio instrucciones a Eryth y la besó como si estuviera realmente enamorado de ella. Después la abrazó y tras hacerle jurar que no diría nada, se despidió. En cuanto desapareció tras los matorrales y salió de allí, Borní apareció riendo.


  —Oh, mi amor, debes confiar en mí. —Volvió a reír, pero esta vez junto a su amigo—. Niña tonta… ¡qué fácil ha sido! Ahora debo reunir a los nuestros, hay demasiada gente alrededor. Necesito que primero te ganes su confianza. Queda con ella a escondidas y dile lo bonita que es, cuando pasen unos días le suplicarás que te organice un encuentro con Kus. Cuando venga, le diré que se reúna con Aquiles, Ciro, Nigel y Shadow.


  —De acuerdo.


  —No pongas esa cara, Eryth no es fea del todo. Aprovecha y date el gustazo.


  Los amigos rieron y volaron a una zona más lejana para no ser descubiertos. El plan estaba en marcha.


  ✽✽✽


  
     
  


  Los jefes continuaban en la tienda. Big Falcon llevaba un rato en silencio, no podía articular palabra mientras pensaba una y otra vez en la pregunta de su amigo.


  —Es culpa mía —murmuró al fin—. Si habéis llegado a este punto es que no he hecho bien mi labor. He fracasado como líder y como padre. Mañana hablaré con mi clan y renunciaré al don.


  —No, Big. Ser un hombre bueno no es un quebrantamiento de los votos sagrados. No has fallado como líder, ni como padre.


  —Lo he hecho Huargo, lo he hecho.


  —No debes renunciar, nadie sabe lo que ha ocurrido y debemos esperar a que llegue el clan. No permitiremos que renuncies pase lo que pase. Eres un buen hombre y si tu hijo ha decidido tomar otro camino, no debes cargar con su pecado —continuó Grizzly—: llegado el momento, veremos qué debemos hacer. Por ahora, debemos esperar.


  —Máximo dos días —sentenció—. Si llegado el momento no han llegado, volaré hasta encontrarles y veremos qué ha ocurrido realmente.


  Los jefes dieron el visto bueno. Ambos se quitaron el peso de ocultarle lo ocurrido a Big Falcon. Tarde o temprano las cosas se aclararían, solo debían esperar.


  


  NUEVAS MISIONES


  Mientras tanto, en el castillo, mi hermano y yo seguíamos practicando junto a Xena y Evan. Había progresado muchísimo, pero a veces mi mente se iba a otro lugar por mucho que quisiera evitarlo.


  —Ebeth, debes concentrarte.


  —Perdona Xena.


  —Tata, eres un desastre, de verdad.


  —Lo siento… —repetí nuevamente.


  —Vamos a dejarlo por hoy, tomaos el resto del día libre.


  Xena y Evan desaparecieron y nos dejaron en aquella sala solos.


  —A ver melona, vamos a hablar, ¿sí? No te vayas todavía. —Yo asentí avergonzada—. No pongas esa cara, anda.


  —Has hecho un trabajo increíble, no entiendo cómo consigues no pensar en nada. —Iván sonrió—. Bueno, quizá sí lo entiendo.


  Tal y como dije aquellas palabras y vi la mirada de mi hermano, me levanté y salí corriendo. Él se levantó y salió tras de mí con la mano estirada. Estuvimos corriendo y jugando como lo hacíamos cuando éramos unos niños. ¿Dónde habían quedado aquellos días? Miré a mi hermano mientras recuperábamos el aliento y vi como había crecido, ya era todo un hombrecito, no parecía que tuviera quince años. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que llegamos a Sirión?


  —¡Te pillé! —Mi hermano me cogió y me tiró al suelo. Ambos reíamos como hacía tiempo que no lo hacíamos—. Tata, te he echado de menos.


  —Yo también a ti, cariño. —En ese instante le abracé y así nos quedamos por un rato.


  —Cuando empecé mis lecciones, no era capaz de dejar de pensar en ti y en cómo estarías. Si no hubiera sido por Frost seguramente me habría vuelto loco. Es un gran amigo. —Sonrió.


  —Lo es. Me encanta que le tengas en tu vida. Sé cómo te sientes cuando está contigo. Lo sé porque yo me siento igual con Zárras. —Ambos nos quedamos en silencio.


  —Tata, la abuela te ha perdonado.


  —¿De verdad lo crees? —Él asintió.


  —Estuvo muy triste cuando te fuiste y se sentía muy culpable por todo. Aunque si te digo la verdad, creo que nos esconde algo.


  —¿Tú también lo piensas? Sabía que no era cosa mía.


  —El abuelo habló conmigo y me dijo que estarías bien. Una noche apareció en mi habitación. No podía dejar de llorar y Frost el pobre ya no sabía qué hacer. No fue fácil que te fueras, yo también me sentí culpable por haberte gritado de esa manera. Yo sabía mejor que nadie lo que estabas sufriendo… lo siento.


  —No debes pedirme perdón. Sin embargo, yo sí debo. Todos mis miedos te afectaban y estuviste así por mi culpa. La pena me sobrepasó y creí que estarías mejor sin mí. Necesitaba hacer ese viaje sola.


  —¿Sola?


  —Zárras se coló en mi carromato. El pobre dormía tras mi puerta todos los días…


  —Ese pequeñajo se las sabe todas. Me alegro de que lo hiciera.


  —Yo también, no lo habría conseguido sin él.


  —Sé que es complicado, pero cuando estés en esta sala debes centrarte en la lección. Olvida a los abuelos, al dragón negro y todo lo que hiciste con Ádrian la noche anterior. Sobre todo, olvida eso.


  —¿Perdona? —En ese instante me ruboricé y él empezó a reírse tan fuerte como le daba la voz.


  —Tranquila, he aprendido a desconectar y créeme que lo hago. Hay cosas que ni quiero, ni necesito saber.


  —¿Has aprendido a desconectar?


  —Sí y de eso se trata. Ahora puedo evitar escuchar y sentir como tú lo haces y si tú lo consigues, estaremos a salvo y podremos dominar la conexión. Ese es nuestro trabajo ahora, por eso debes intentar centrarte. ¿Te parece si meditamos un rato?


  Las semanas pasaron y los heridos se fueron recuperando. Mi hermano y yo pasábamos todo el tiempo que podíamos juntos. Evan había hecho un buen trabajo junto a Starke y ahora que mis dudas se habían disipado, mi concentración aumentaba día a día. Tan solo había una cosa que me preocupaba y era que la abuela evitaba pasar demasiado tiempo junto a nosotros. Sabía que debía pedirle perdón por lo ocurrido, pero no tenía opción de quedarme a solas junto a ella. Hacía días que había desaparecido junto al abuelo y el resto de los fantasmas y nadie me decía nada, aun y así, aquello dejó de afectar en mis lecciones.


  Aquella mañana sería diferente, todos desayunábamos en el gran comedor mientras reíamos y disfrutábamos de nuestra compañía. Ádrian y Básil habían estado enseñando a Frost y a Zárras a utilizar la espada, había quedado claro que aquellos dos pequeñajos sí o sí querían luchar y lo harían, así que fueron entrenados a conciencia. Hacía semanas que no sabíamos nada de Orión, por lo tanto, Bétrel decidió enviar a Ardey con un mensaje para el centauro, mientras se disponía a hacerlo, la puerta se abrió y tras ella apareció Orfeo


  —Buenos días a todos —saludó.


  —Orfeo, ya era hora ¿Has conseguido algo?


  —No, nada. He mirado en todos los rincones, pero no soy capaz de encontrar ninguna pista sobre el Hobleidón.


  —El castillo está muy oscuro, si no hubiera sido por la luz del medallón, no habríamos visto nada.


  —¿Qué medallón? —Orfeo se dio la vuelta y se quedó mirando al pequeño fidunais.


  —Cuando estuvimos allí, este colgante se iluminó, pero no lo ha vuelto a hacer. La verdad es que nunca lo había hecho hasta que llegamos allí.


  —¿De dónde has sacado esto?


  —Me lo encontré —mintió mientras me miraba de reojo. No pude evitar sonreír.


  —Déjamelo. Puede que tenga alguna magia relacionada con…


  —Ah nono, es mío. —Todos le miramos incrédulos—. Él va dónde yo vaya. Podríamos ir unos cuantos contigo. ¡Me encantan las aventuras! Llevamos mucho tiempo aquí y gracias a las runas que conseguí, podemos ir varios.


  —¡De eso nada! No necesito distracciones. Ebeth, hazle entrar en razón.


  —¿Sabes? Yo también pensé que estar sola sería mejor. Y desde que conozco a Zárras me he dado cuenta de que, si él hace o dice algo, es porque tiene que pasar. No sé si es casualidad o no, pero al final todos sus actos acaban teniendo una reacción positiva en nuestro futuro. El tirachinas, el colgante, las runas… Todo… Yo no pienso volver a decirle que no a nada. Es más, si él dice de ir, yo también me apunto.


  Zárras me miró e hizo dos pucheros, después miró al mago y asintió orgulloso tras las palabras que dije.


  —Ya lo has oído. —Sonrió—. La guardiana confía en mí.


  —Renna y yo también iremos. Conocemos las runas, las estuvimos estudiando con Orestes. Quizá podamos seros de ayuda.


  Varios de los allí reunidos quisieron apuntarse, pero Orfeo se negó.


  —Somos cinco. Solo uno más y no, lo siento Starke, pero tu hermana debe bloquear los recuerdos de los pasadizos hasta que el dragón negro sea derrotado. Lo siento, pero no podemos arriesgarnos a que Amstrom conozca nuestra mejor baza.


  —Ádrian, tú deberías quedarte y seguir instruyendo a los chicos. Estoy acostumbrado a moverme entre la oscuridad, iré yo —habló Básil.


  —Sea así. Lenay, Renna, Zárras, Ebeth y Básil, acompañadme. No podemos perder más tiempo.


  ✽✽✽


  
     
  


  Leónidas se había encargado personalmente de los chicos que llegaron del valle. Le había explicado el plan que había trazado a Amstrom. Tras una larga conversación, le hizo entender que él confiaba ciegamente en la causa ya que había sido él quién le acogió y quién le puso bajo su tutela. Amstrom era reacio a confiar en alguien que acababa de llegar al castillo, pero tras una larga conversación, al fin aceptó el consejo de su general.


  Habían pasado varios días desde que los chicos habían llegado al castillo. Desde aquel momento, Leónidas había pasado bastante tiempo con Jack, el suficiente como para ganarse su confianza. Vio cómo cuidaba de su hermano pequeño. Tenía algo por lo que luchar, así que le fue fácil llegar hasta él. El día había llegado, debía introducirlo en La Gran Torre Blanca y él tenía que partir hacia el país de los hechiceros. El tiempo se les echaba encima y debían mover ficha.


  —Ha llegado el momento de que muestres tu valía. Tengo una misión para ti. Estate tranquilo, cuidaré de tu hermano. —Leónidas debía asegurarse de tener un as en el manga y sabía que no haría ninguna estupidez si Daniel se encontraba en el castillo.


  —Mi señor, no puedo dejar a mi hermano solo…


  —Jack, lo primero que debes entender es que esto no es un campamento al que has acudido con tus amigos. Puedo ser un hombre justo, respeto a mis hombres, pero no olvides quién soy. No te pido que hagas algo, te lo ordeno. Creo que desde que has llegado, has podido observar cómo os han tratado mis hombres. No somos salvajes. Mis hombres acatan órdenes y reciben recompensas por su lealtad. Aquí no regalamos nada, simplemente os damos lo que merecéis. Si haces un buen trabajo serás recompensado, por el contrario, no damos segundas oportunidades. No perdono la deslealtad, no la tolero. ¿Crees que me he explicado bien? —preguntó.


  —Sí, mi señor, perfectamente.


  —Bien. Dicho esto —continuó—: necesito que te infiltres en La Gran Torre Blanca, un muchacho como tú pasará desapercibido. Serás un chico que huye del valle, te abrirán las puertas, tu vida no correrá peligro. —Leónidas miró al muchacho—. El día que llegaste aquí supe que nuestros caminos debían cruzarse, estás destinado a lograr grandes cosas. Formar parte de la luz puede ser fácil, las palabras vacías y el cariño ficticio que te muestren puede que hasta te confunda en algún momento, pero recuerda mis palabras —dijo mientras se acercaba a él—. Yo jamás te mentiré. Aquí podrás ser alguien, tener tu propio castillo y avanzar. Si te quedas con ellos nunca tendrás nada, siempre serás ese pobre chico que salió huyendo de una vida de miserias.


  —No quiero compasión, mi señor. Sé por qué estoy aquí y sé lo que quiero. Confiad en mí, decidme que necesitáis y lo haré. Quiero ser como vos, todo lo que habéis conseguido ha sido porque lo merecíais, no por formar parte del linaje correcto.


  —Exacto. He ganado todo lo que tengo y espero que tú, algún día, llegues a tener lo mismo que yo. Me recuerdas a mí con tu edad, Jack. Espero grandes cosas de ti.


  Leónidas habló durante horas con Jack, le dio las instrucciones necesarias y le repitió mil veces la importancia de su misión. Su primera promesa fue cuidar de Daniel y del resto. Todos tendrían un lugar entre sus filas y les instruirían junto a sus mejores guerreros para al fin, formar parte de su guardia personal.


  Al caer la noche, tras despedirse de su hermano, Jack cogió un caballo y se dirigió hacia su nuevo destino. Leónidas informó a su señor y tras darle instrucciones a Mánec, cogió su dragón y emprendió el vuelo hacia El País de los Hechiceros.


  


  ARDEY


  Los días pasaron y ya habían ideado una estrategia. Las tropas formaban y el ejército de hombres de Farko marchaba hacia el campamento centauro. Orión vislumbró a lo lejos un águila que volaba en dirección a ellos, un hombre alzó su arco cuando el centauro le hizo parar.


  —¡Alto! Es Ardey. —Paró la marcha y extendió el brazo para que esta pudiera posarse en él. Desató el mensaje de su pata y lo leyó con calma—. Ardey, debes entregar este mensaje a Farko, él te dará una respuesta para Bétrel. Vuela amigo mío, vuela con cuidado —dijo tras volver a atar el mensaje.


  Hacía varios días de aquello, probablemente Ardey ya habría llegado al castillo. El centauro trotaba mientras pensaba en la gran disputa que tuvo con Farko antes de salir de allí. El rey quería luchar, pero el centauro se negó rotundamente. Él debía seguir en sus tierras ayudando y dirigiendo a su pueblo. La guerra de los encapuchados contra los hombres era diaria. Los poblados sufrían ataques constantemente y Farko debía estar atento para prestar auxilio. Las aldeas y los castillos, al igual que la fortaleza, se habían negado a ir a Las Llanuras y eso significaba que debían proteger sus tierras. Se negaban a abandonar sus casas. Eso les había hecho perder a demasiados seres queridos, pero así eran los humanos, seres irracionales que luchaban por sus causas, fueran o no justificadas. Para el resto de los habitantes de Sirión las prioridades eran otras, pero los humanos no querían parecer frágiles, estaban tan arraigados a la tierra… realmente creían que aquello era lo importante. No estaban dispuestos a perder sus hogares bajo ningún concepto. No hacía falta entenderlos y era imposible hacerles entrar en razón. Hacía meses, tras la batalla de Atuan, el rey envió una misiva a todos los hombres y mujeres que habitaban sus dominios:


  
    Hemos ganado la batalla, pero no la guerra. Debéis creedme cuando os digo que una época oscura se cierne tras nosotros y los días venideros teñirán de rojo nuestras tierras. Yo, vuestro rey, prometo socorreros y llenaros de provisiones los días que están por venir. Mis hombres y mis cultivos serán repartidos y os ofreceré mi apoyo a cada uno de vosotros. Ahora es momento de decidir vuestro futuro, no puedo obligaros a quedaros, así que sois libres de ir hacia Las Llanuras. Allí hay un campamento en el que seréis acogidos y estaréis a salvo. Si creéis que debéis llevar a vuestras familias, id tranquilos y salvaguardar vuestras vidas. El primer día, tras la primera noche de luna nueva, dispondréis de un grupo de apoyo que os acompañará hasta el campamento que allí hay. No os dejaremos solos, el regimiento saldrá tras el ocaso. Por el contrario, quien quiera seguir en sus tierras debe saber que no estará solo, os protegeremos día tras día.

  


  
    Esa es mi promesa para con vosotros.

  


  
    Mis plegarias y mi corazón están con todos.

  


  
    Atentamente, vuestro rey

  


  
    Farko, Eder

  


  Tras aquella carta, varias familias, las más pobres del lugar, fueron acompañadas a Las Llanuras. Habían pasado varios meses desde aquello y tal y como había profetizado el rey, las tierras se cernieron de muerte, pero muchas victorias se obtuvieron una vez repartieron correctamente sus tropas. Había días malos, pero gracias al empeño de Farko, mejoraban día a día. Por y precisamente por ello, Orión no pudo permitir que el rey dejara a su pueblo desamparado. Sabía que no era justo pedirles eso. Tal y como prometió, los mejores hombres que se encontraban en el castillo se dirigían junto a él, capitaneados por George.


  ✽✽✽


  
     
  


  Farko se encontraba en el comedor, bebía cerveza mientras esperaba que su cena llegase. Estaba de buen humor. Aquel día habían ganado dos batallas. Los cazarrecompensas aumentaban, pero no eran demasiado diestros en las batallas y él tenía bien controladas sus tierras. Se sentía orgulloso de su trabajo y tenía ganas de celebrarlo. Aquella noche hizo matar a un jabalí, sus hombres y él cenarían bien y festejarían el triunfo.


  —¡Por vosotros! —gritó a los cuatro vientos—. Los mejores guerreros de todo Sirión. —Todos bebieron—. Y por nuestros valientes caídos en batalla. Sus nombres jamás caerán en el olvido. ¡Por ellos! —vociferó.


  Alzó la copa y todos sus hombres hicieron lo mismo, dieron un grito ahogado y bebieron de sus jarras. La comida y cerveza corrían tan rápido como el viento, las mujeres se posaban en las rodillas de sus guerreros mientras les besaban y reían sus gracias. Hacía demasiado tiempo que en el castillo no se celebraba nada y los ánimos se dispararon, una buena fiesta siempre era motivo de alegría.


  —Majestad, mire. —Rob, uno de los guerreros de confianza de Farko, señalaba hacia el techo.


  Farko se levantó de su silla y alzó el brazo. Ardey había llegado. Conocía a aquella águila. Cogió la nota de su pata y la leyó:


  
    Orión, hace demasiado que no sabemos nada de ti. Dinos, ¿Habéis llegado a Las Llanuras? Los alquimistas y los guerreros de Tínez han sido liberados, pero Orestes sigue apresado, no estaba en Alquia.  El Norte sigue en peligro, no pudimos recuperar el castillo a pesar de todo. La batalla en Tínez es inevitable, los aldeanos han sido esclavizados. Llegado el momento os daremos instrucciones, pero ahora danos nuevas buenas y explícanos qué tal tu viaje. Espero que te encuentres a salvo junto a tu pueblo.

  


  
    Esperamos tu respuesta,

  


  
    Bétrel

  


  En ese instante entendió que Ardey había sido enviada por Orión y debía ser él quién informara a la portadora del báculo. No perdió tiempo y se dirigió hacia sus aposentos. Cogió un pergamino y tintó su pluma de negro:


  
    Mi señora, Orión se encuentra de camino hacia el campamento centauro junto a mis hombres y Aries. Los centauros han sido apresados por los hombres encapuchados y un dragón negro. Aquí la guerra no ha acabado, atacan nuestras aldeas y castillos constantemente, pero tal y como prometimos, brindaremos nuestra ayuda dentro de lo que nos sea posible. Espero que mi primo salga victorioso en su batalla, envíele mis mayores deseos.

  


  
    En cuanto tengamos cualquier información, os enviaremos un halcón con noticias, hasta entonces, les deseo la mayor de las suertes en estos tiempos de incertidumbre y dolor.

  


  
    Atentamente,

  


  
    Farko, Eder

  


  Dobló el pergamino y tras quemar el lacre, estampó el sello real. Hizo un cilindro con ella y volvió a atarla a la patita de Ardey y la echó a volar, tras darle las instrucciones pertinentes.


  Por un momento Farko había vuelto a la realidad, mientras él celebraba, muchos hombres y mujeres iban hacia la guerra. Sabía que su gente necesitaba festejar esa victoria, pero ¿hasta qué punto era ético que él lo hiciera? Así que se quedó un rato en sus aposentos pensativo hasta que vinieron a buscarlo.


  —Majestad, ¿ocurre algo? —Farko se quedó mirando a Rob.


  —¿Está bien que estemos de celebración?


  —Sí, majestad, lo está. Nuestros hombres luchan día tras día. Esta noche es necesaria para todos, no es justo para ellos que solo haya dolor en sus vidas. La esperanza es el arma más poderosa de todas. Dese un respiro y vuelva a la fiesta, le necesitamos a nuestro lado.


  —Voy en un rato Rob, ahora retírate. Quiero estar solo.


  Farko se quedó en silencio nuevamente, miró su jarra llena de cerveza y la tiró contra el suelo. Quería ayudar a su primo, pero sabía que no podía permitirse el lujo de abandonar su reino. Se sentía completamente frustrado. Tras varios minutos a solas, salió de su alcoba y mandó limpiar el suelo de sus aposentos antes de volver a la celebración junto a sus hombres.


  


  LOS SECRETOS DE DÚRISAEZ


  Básil salía de la laguna junto a todos nosotros, odiaba el agua. Lenay y Renna buscaban algo con lo que iluminar el lugar mientras el enano se sacaba sus botas y empezaba a zarandearlas. Yo le miraba divertida junto a Zárras. Orfeo contempló la escena y negó con la cabeza.


  —No perdáis más el tiempo —susurró unas palabras y todos nos secamos al instante. Cogió un palo del suelo y conjuró el fuego—. Ebeth, deberías controlar estos pequeños hechizos, te facilitarían la vida. —Se dio la vuelta y miré a Zárras, ambos hicimos muecas divertidas—. No seas infantil.


  Volvimos a mirarnos con los ojos muy abiertos ¿Cómo nos había visto? Reímos y le seguimos.


  —¿Hacia dónde vamos? —preguntó Básil.


  —Lo que nos habríamos ahorrado la primera vez si hubiéramos sabido que por aquí podíamos evitar las dichosas nenusas y las adivinanzas. —Maldijo Zárras mientras yo asentía con la cabeza por su comentario.


  —Zárras —habló el mago—. ¿Dónde brilló tu colgante?


  —La primera vez fue en las escaleras, pero nos trajo hasta aquí, así que debería estar iluminado.


  Metió su alargada mano dentro de la camisa y extrajo el colgante mientras todos nos poníamos alrededor, pero la estrella no se iluminaba como la vez anterior.


  —¿Se habrá roto?


  —Quizá es por la luz del fuego ¿y si la apagas? —recomendó Renna mirando directamente al mago.


  —Espera un momento —intervino Lenay—, esa es la estrella de Sirión. Mi madre me entregó una parecida.


  —¿Parecida? —intervino Orfeo.


  —Sí, esta es negra. La mía es blanca.


  Lenay se llevó la mano al cuello y sacó un colgante que siempre llevaba consigo. Contemplaron las estrellas y tal y como había dicho, eran prácticamente iguales. Orfeo apagó el fuego y ambas estrellas empezaron a brillar con gran intensidad.


  —¡Orfeo, enciende el fuego! —gritó Básil. Orfeo volvió a conjurarlo y la luz desapareció—. Es insoportable.


  —¡Casi me quedo ciego! —renegó el fidunais mientras se frotaba los ojos.


  —Curioso —añadió el mago—. Necesito que os separéis. Renna, Lenay y Básil, id hacia la parte de arriba del castillo y volved a sacar la estrella. Comprobad que no haya mensajes ocultos en las paredes. Zárras, Ebeth y yo nos quedaremos en la parte inferior y haremos lo mismo. Necesito que recopiléis toda la información necesaria, después cambiaremos los grupos y volveremos a hacer lo mismo, quizá haya un mensaje para cada una.


  —¡O dibujitos! —añadió nuevamente Zárras. Yo me quedé mirándolo—. ¿No los viste?


  —Iba pendiente de no caerme y de buscar la runa que me dijo Lenay que debía seguir —añadí.


  —Pues yo vi dibujos que ahora no veo. No les presté demasiada atención, pero pensaba que los habrías visto. No entiendo porque tu hermano siempre se queja de tu pésima concentración, si no fuiste capaz de verlos es porque realmente estabas concentrada en lo que buscabas.


  —¿Mi hermano se queja de qué? —pregunté molesta.


  —No es momento para esto —intervino Orfeo.


  Todos asintieron y empezaron a buscar. En cuanto los selvanesty y el enano desaparecieron, Orfeo apagó el fuego y nos pusimos a mirar las paredes. Tal y como había dicho Zárras, varios dibujos ocultos aparecieron en ellas.


  —¿Qué significa esto?


  Los tres observamos lo que parecía ser una mujer entregando a un bebé y conforme más nos alejábamos de la laguna, era evidente que llegábamos al principio de la historia que pretendían narrar aquellas ilustraciones. Pero nos dimos cuenta de que había escenas que parecían estar ocultas. Eran pequeños fragmentos de alguna historia sin acabar. Volvimos a verlas en el orden correcto y de nuevo, volvimos hacia la escalera. En cuanto llegamos a lo más alto, nos chocamos con nuestros amigos y la luz de los colgantes se volvió a intensificar. En ese momento fui yo quien conjuró el fuego ya que Orfeo me había dado el palo al empezar la búsqueda. Los chicos nos miraron, al igual que nosotros, también se habían dado cuenta que faltaban imágenes, así que decidimos cambiarnos los medallones. Tras varias horas, volvimos a reunirnos y descubrimos que ambos habíamos visto historias diferentes, así que volvimos a hacer el mismo procedimiento, pero esta vez, cambiando de lugar.


  Aquello nos llevó horas. Al acabar, decidimos volver a La Gran Torre Blanca para descansar.


  —¿Os habéis dado cuenta? Seguían faltando escenas —habló Lenay—. La historia de la sala principal, era la caída de Selvanest. —Renna bajó la mirada, ella también la había reconocido—. Hay una ilustración en la que mi madre me entrega la estrella de Sirión. Fue el día en que me convertí en guerrero. Recuerdo que me dijo que me advertiría del peligro y que sería la luz en mis momentos más oscuros. Nunca se había iluminado, pensé que se trataba de una metáfora, puesto que me dijo que con ella todos sabrían que yo era el príncipe de Selvanest.


  —¿Creéis que hay más historias ocultas?


  —Sí —respondió el mago a la pregunta de Básil—, y no solo eso…


  —Falta otro colgante. La historia está incompleta —continuó Lenay.


  —¿Cómo ha ido? —preguntó Bétrel, la cual nos dirigía hacia el gran comedor.


  Durante la cena explicamos lo ocurrido, pero nadie conseguía entender nada. Una historia narraba la desaparición de un antiguo poblado, pero ¿y la segunda?


  —Orfeo, quizá Seth…


  —No Bétrel, el día que Édeld me entregó a Seth, ya era un elfo adolescente. No puede ser él.


  —Mañana seguiremos investigando, será mejor no darle demasiadas vueltas hasta que no tengamos más información —intervine.


  Acabamos de cenar y nos fuimos directamente a descansar. Había sido un día agotador y sabíamos que debíamos estar despiertos para seguir buscando. Dúrisaez era un castillo enorme. ¿Cuántos secretos guardarían aquellas ruinas?


  A la mañana siguiente desayunamos y fuimos directos hacia el castillo. Estuvimos horas dando vueltas por todas partes hasta que al fin pudimos escuchar a Básil que corría hacia nosotros.


  —¡Hemos encontrado otro fragmento! —gritaba como loco.


  Zárras, Orfeo y yo le seguimos mientras nos guiaba.


  —Cuidado aquí —nos indicaba—. No guardes el colgante, Lenay ha guardado el suyo. Veremos primero vuestra parte de la historia y después os daremos su estrella para que podáis ver lo mismo que nosotros.


  —¿Alguna idea de qué puede ser? —preguntó el mago conforme llegaba junto a Renna y Lenay.


  —Me atrevería a decir, por lo que explicó Sil el otro día, que es la historia de Seth.


  Estuvimos mirando los dibujos de la pared con ambas estrellas, tal y como dijo Renna, Orfeo confirmó que era su historia.


  —Aquí también falta una parte del cuento.


  —¿Crees que el colgante de la luz sea la clave? —pregunté.


  —Quizá sí. —Orfeo miró a Zárras y volvió a preguntar —. ¿Dónde encontraste esa estrella?


  —En el valle de los proscritos —respondió.


  Orfeo miró al fidunais con calma.


  —La última escena, donde se entrega al bebé, estoy convencido que ocurre en el valle. Pero hay un gran vacío entre el parto y la historia de Lenay. ¿Habéis encontrado algo más? —Todos negamos con la cabeza—. Está bien, es hora de volver.


  Conforme llegamos pudimos escuchar un gran alboroto en el gran comedor.


  —¡Seth! —Lenay corrió hacia su amigo y lo abrazó con fuerza—. Ha pasado demasiado tiempo amigo mío. —Se miraron y volvieron a abrazarse con cariño.


  —Renna —saludó—. Orfeo, tenemos que hablar. Imagino que Sil os puso al tanto de lo ocurrido.


  —Lo hizo.


  —Gracias por la vida que me diste —le dijo—. Nunca me había parado a pensar en todo lo que habías hecho por mí.


  —Por nosotros. —Sonrió Lenay.


  —Te debemos mucho. —Sonrieron.


  —A veces la vida puede llegar a ser complicada. Yo solo estuve en el lugar adecuado cuando todo ocurrió. Sois unos grandes elfos, volvería a hacerlo una y mil veces. Estoy orgulloso de en quienes os habéis convertido.


  Seth se acercó al mago y le abrazó. En su corazón no había rencor. Le había ocultado todo a petición de su abuelo y siempre estuvo junto a él y su amigo. Si lo miraban fríamente, había sido un padre para ambos.


  —Seth, tenemos que hablar.


  —¿Qué ocurre?


  —Llevamos varios días en Dúrisaez. Hemos podido comprobar que hay varias escenas pintadas en las paredes del castillo. Dibujos ocultos que únicamente hemos podido ver gracias a la estrella blanca de Lenay y a la estrella negra de Zárras. Hay varias historias dibujadas, entre ellas, las vuestras.


  —¿Alguien ha dibujado mi vida en las ruinas?


  —Las historias están incompletas y creemos que tu colgante podría ser clave para poder ver el resto.


  Seth cogió su colgante con forma de dragón.


  —¿Mi medallón?


  Hablaron durante un buen rato y llegada la noche quedamos en volver al día siguiente.


  Aquella noche Seth se reunió junto a su abuelo, quería saber cómo se encontraba. En cuanto Kalo vio a su nieto sus ojos se llenaron de lágrimas y ambos se abrazaron al fin. Durante varias horas, ambos hablaron de su madre. La noche pasó rápida y por primera vez, ambos sintieron que tenían una nueva oportunidad para ser felices en familia.


  Al día siguiente, tal y como temían, descubrieron que el colgante de Seth era la clave para destapar más imágenes, pero no suficiente para ver el final de ellas. ¿Qué se les estaba escapando? Sabían que las historias de los elfos estaban escritas, pero ¿de quién era la tercera historia? Orfeo no paraba de darle vueltas, se estaba volviendo loco y decidió reunirse con Bétrel.


  —¿Quién crees que sea?


  —No se me ocurre quién puede ser. Yo también llevo días dándole vueltas a todo, pero no logro descifrar nada.


  —Mi señora. —Aldeth entró en la estancia—. Ha llegado un muchacho.


  —¿Quién es?


  —No le conocemos. Dice que ha venido huyendo del valle de los proscritos.


  —Dejadle pasar y dadle algo de comer. Luego me reuniré con él.


  —Bétrel, ¿dónde está Bea? Quizá ella sepa algo —retomó el tema Orfeo.


  —Los fantasmas van por libre, ya lo sabes. Ellos tienen sus propias misiones. Hace tiempo que no sé nada de ellos.


  


  LA BATALLA DE LOS CENTARUROS


  El atardecer se abría paso y al fin habían llegado al campamento. Tan solo estaban a unos pocos kilómetros y debían preparase.


  —Descansemos, en cuanto llegue la media noche atacaremos.


  —Pronto volverás a estar junto a tu familia.


  —Gracias, George, solo deseo eso.


  Alzaron el campamento y todos descansaron, todos menos Orión. Su corazón iba a mil, estaba tan cerca de su mujer… Los pensamientos daban vueltas en su cabeza sin control. Había participado en cientos de batallas, pero en ninguna de ellas la vida de su esposa había corrido tal peligro. No podía cometer ningún fallo o el resultado sería catastrófico. Los hombres empezaron a despertar y a prepararse. Era la hora. Orión miró las grandes ballestas ¿serían suficiente? Las filas se montaron y empezaron a caminar muy organizados. Los estandartes ondeaban en el viento y él miraba cómo la flecha que atravesaba el castillo y era presidido por una corona destacaba en medio de ellos. ¿Qué necesidad había de anunciar quién era el atacante? Había tantas cosas que no entendía de los humanos. Pero allí estaban, junto a él, para ayudarle a salvar a su pueblo y eso, era lo único que importaba en ese momento.


  Dos hombres volvían a caballo mientras el resto aguardaba las órdenes de George.


  —No se esperan nada. Están demasiado tranquilos con el dragón y apenas hay vigías —anunciaron.


  —Ese será su gran error —sentenció Orión.


  George se adelantó con su caballo, se dio la vuelta y se dirigió a sus tropas. 


  —¡Jinetes de Farko! Nos ata un juramento para con el pueblo centauro. Hoy cabalgaremos junto a los que nos ayudaron a librarnos del mal del dragón negro y por nuestro honor que lo último que oirán esos desalmados será el acero de nuestras espadas atravesando sus cuerpos ¡Y los dioses serán testigos de que los hombres de Farko no olvidan! ¡Alzad los estandartes de vuestra casa con orgullo, pues hoy impartiremos justicia y con nuestra victoria alcanzaremos venganza por la sangre que derramaron en nuestras tierras! Empuñad vuestras espadas y dejaos guiar por el arrojo de vuestros corazones. ¡Por los centauros! ¡Por nuestros hermanos caídos! ¡Por la victoria! ¡Cabalgad!


  Dejaron el bosque atrás y varios de los hombres cogieron el camino junto a una ballesta. Otro grupo se quedó oculto, preparando dos enormes ballestas con largas flechas de acero. La estrategia estaba lista, solo hacía falta aguardar y como era de esperar, el olor de los hombres y el ruido alertó al dragón negro que se alzó al vuelo y se dirigió hacia ellos, previniendo a los hombres que hacían guardia. Todos se ensalzaron y cogieron sus armas mientras se ponían en posición de ataque.


  El dragón alzó el vuelo y se dirigió hacia ellos dejando el campamento y en ese instante, una lluvia de flechas de varios hombres que estaban posicionados tras unos árboles inundó el lugar. Varias tropas habían sido divididas estratégicamente antes de atacar. Gracias a Orión y Aries, conocían los puntos débiles de la zona.


  En cuanto el dragón estuvo cerca de los hombres, lanzó hielo por la boca, congelando todo lo que había a su paso y acabando con la vida de muchos de ellos de una sola sentada. A pesar de las flechas lanzadas, no consiguieron dar en el objetivo, pero mientras el dragón estaba distraído en su ataque, las ballestas ocultas empezaron a lanzar más flechas, hasta que, al fin, una de ellas consiguió dar en una de las alas del dragón, haciéndole una grieta lo bastante profunda como para desestabilizar su vuelo. Los hombres trabajaban rápidos y cargaban velozmente, lo suficiente como para conseguir clavar una de ellas en el muslo del animal. Este cayó sin medida arrasando todo a su paso mientras lanzaba hielo por doquier. Varios hombres, junto a Orión, se lanzaron contra el animal con cuerdas y garfios para atarlo a la tierra e inmovilizarlo. En cuanto les fue posible, consiguieron cerrarle el hocico. En ese instante otro grupo de hombres se lanzó contra el animal ensartando sus espadas en todos los huecos que encontraban. Orión pudo hacerse con una gran lanza y saltó hacia el animal, clavándosela bajo la escama del corazón. Muchas vidas se habían perdido, pero no había duda de su destreza y de por qué eran los mayores cazadores de dragones de todo Sirión.


  Las flechas habían alcanzado a muchos encapuchados, pero tras ser alertados, decenas de ellos salían en masa a pelear contra los guerreros de Farko.


  El resonar de las espadas ensordecían el lugar. Golpes, fintarazos y mandobles. Los hombres y mujeres peleaban uno tras otro sin descanso y con gran habilidad.
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  Aquellos contra los que se enfrentaban no eran simples cazarrecompensas, sabían luchar. Probablemente eran tropas directas de Leónidas, pues estaban muy bien adiestrados.


  En cuanto las tropas consiguieron acabar con el animal, corrieron hacia el campamento sin demora. Orión trotaba más rápido que el resto hacia allí y fue entonces cuando pudo ver el cuerpo de su amigo Aries, herido y estirado en el suelo. Su corazón se rompió en mil y miró al frente sin poder creer lo que acababa de ocurrir.


  —¡Parad! —gritó desesperado—. ¡Parad!


  Los hombres miraron al centauro. Prácticamente habían acabado con todos, no entendían lo que estaba ocurriendo.


  —Por favor —suplicó.


  —Vaya, vaya. —Rio el jinete de dragón, mientras cogía a Andrómeda por el cuello con un cuchillo—. ¿Sabes lo fácil que sería para mí, acabar con ella ahora mismo?


  —Por favor —repitió nuevamente mientras miraba a su esposa.


  —¿Dónde están tus estrellas ahora? ¿No te hablaron de esto? —Reía sin parar.


  —Suéltala, te lo suplico. Cógeme en su lugar —se ofreció desesperado.


  —Vais a darme un caballo y todos desapareceréis de aquí. Si hacéis lo que os digo, vivirá.


  —Mi amor —habló ella—. Sé fuerte mi amor y protege a nuestro pueblo.


  —¡Cállate centauro! —chilló él mientras la apretaba contra sí mismo.


  —¡Acabad con él, es el último! ¡No hay nadie más! —gritó, volvió a mirar a su esposo y añadió—. Cuida de él. —Cerró los ojos y chilló—. ¡Ahora! —vociferó mirando a los arqueros. Giró el rostro hacia Orión y vocalizó sin articular palabra—. Te amo.


  En ese instante, Andrómeda, sin pensar en nada más se apretó fuertemente contra el cuchillo del jinete y cayó desangrada. Uno de los arqueros aprovechó el desconcierto de este y lanzó una flecha que atravesó su cabeza. Orión corrió hacia el cuerpo de su esposa, pero nada podía hacerse, Andrómeda había muerto dando su vida por su poblado. Orión lloraba desconsolado mientras todo el mundo contemplaba la escena. Varios hombres se adentraron en las tiendas y liberaron a los centauros. Un grito ahogado tras Orión se escuchó, Norma se lanzó a abrazar a su hija sin consuelo posible. Los centauros hicieron un círculo alrededor de ellos y lloraban la pérdida de su reina.


  —Mamá… —susurró la vocecilla de un potrillo, mientras se acercaba a Andrómeda.


  Norma se levantó y cogió a su nieto para llevárselo de allí. Orión miró al potro, desconcertado.


  —Orión, te presento a Draco. Tu hijo.


  Orión miró al potrillo y a su esposa. Entonces comprendió lo ocurrido. Andrómeda sabía que, si aquel jinete escapaba, su hijo no estaría a salvo. Había dado su vida por él, ese era el tipo de acto que una madre hace sin pensar. Ese era el motivo por el cual no había dudado en hacer lo que había hecho.


  Los centauros caídos fueron enterrados por sus familias, junto a los hombres de Farko que habían dado su vida por la causa. Un gran pesar se cernía en el campamento.


  —¿Y ahora qué? —habló Leo de mala gana.


  —Debemos ir a Las Llanuras —respondió Orión.


  —¿Y cuánto tiempo tardarás en volver a abandonarnos?


  Un gran silencio inundó el lugar. Los hombres se miraban entre ellos, mientras los centauros daban un paso al frente.


  —No olvides con quién estás hablando, Leo —le recriminó Norma.


  —No olvido quién es, ninguno lo hacemos. El centauro que fue nombrado rey y desapareció en su noche de bodas para ir a librar otras guerras. Y dime, ¿a dónde nos ha llevado eso? Acabamos de enterrar a nuestra reina porqué él no fue capaz de cuidar a su pueblo. ¿Ese es el tipo de rey que queréis? —gritó—. Os lo avisé —dijo mirando a su alrededor —. No eres digno de tal honor.


  —Nunca quise ser rey —empezó a hablar Orión—. Nunca he buscado gloria ni riquezas. Me enamoré de Andrómeda y tuve la gran dicha de ser correspondido. Jamás entendí vuestra forma de gobernar, os recuerdo que hace bien poco accedisteis a acatar normas única y exclusivamente por no perder vuestros títulos —les acusó—. No somos un reino, nunca lo fuimos. Deberíamos comportarnos como lo que somos, un clan libre de las tierras del Norte. Y vosotros. —Señaló a al consejo de sabios—. Deberíais comportaros como lo que sois.


  —Eso hacemos —prosiguió Leo—, aconsejamos a nuestros reyes sobre la mejor forma de gobierno.


  —Siempre y cuando eso no os suponga perder nada en el camino. —Orión se llevó las manos a la cabeza—. Me avergüenzo de nuestra forma de vida. Hemos perdido nuestra esencia. —Hizo una breve pausa y continuó—. Somos centauros ¡por todas las constelaciones! ¿Desde cuándo los centauros buscan riquezas y reinados? ¿En qué nos hemos convertido?


  —Las tradiciones cambian y evolucionan. ¿Vas a venir tú a devolvernos al pasado? ¿Pretendes que volvamos a ser unos salvajes?


  —Salvajes no, pero sí libres de todo lo que ansiáis. En algo tienes razón, evolucionamos. Hace años, si hubiera ocurrido esto, de nada hubiera servido que no me hubiera movido de aquí. Todos habríamos muerto. Y ahora, mirad a vuestro alrededor. —Señaló a las mujeres y hombres de Farko—. Estos valientes guerreros han entregado su vida por nosotros y han luchado a nuestro lado. ¿No es acaso eso un avance importante? —Orión suspiró y lágrimas empezaron a mojar su rostro—. Sí, hoy he perdido a mi querida esposa y sí, vosotros habéis perdido a vuestra reina, pero ella quería esto. Soñaba con esta unión, deseaba que prosperáramos y me animó a seguir a mi corazón. Ella conocía las estrellas mejor que ninguno de nosotros, ella conocía su destino y aún y así, me animó a salir del campamento para que un día como hoy, pudiéramos tener esta conversación. Al fin y al cabo, tenerla significa que estáis vivos. Que estamos vivos.


  —Sandeces, no pongas palabras en boca de nuestra reina. El consejo debe reunirse, no podemos permitir que alguien como tú sea nuestro rey.


  —No hace falta que decidáis nada.


  —Orión —le interrumpió Norma. Pero el centauro sonrió y miró a la reina madre.


  —Tranquila —dijo, calmado—. A partir de ahora, viviré como un centauro libre. Siempre tendréis mi apoyo y podréis contar con mi ayuda, pero…


  —Rey, jefe, regente. Reino, clan, tribu. Todo palabras vacías —añadió Lyra, la más anciana del consejo de sabios—. Nuestra guerra con los hombres ha visto descender estrellas y formar nuevas constelaciones. Hemos aborrecido su forma de vida y a la vez envidiado su riqueza. Y aquí estamos, enterrando a los nuestros junto a ellos. El día que naciste las estrellas brillaban con gran intensidad y supe que tu potencial te haría grande y digno de tal nombre. El cazador que las estrellas reconocerían, el salvador que nos protegería de nosotros mismos. Ha llegado el día, querido Orión, en que has hecho honor al nombre que un día te entregué.


  —¡Lyra! —bramó Leo al comprender que no estaba de acuerdo con él.


  —No oses interrumpirme, viejo —añadió calmada—, ahora eres tú el que olvida con quién estás hablando. —La anciana se dirigió a Orión y posó su mano sobre el corazón del centauro—. Olvida los títulos y guía a tu clan. Ese es tu destino. Protege a tu familia. Te seguiré allá donde vayas, no porque deba hacerlo, sino porque te has ganado mi respeto y has cumplido con la tarea de mantenernos a salvo, a pesar de tener a estos carcamales en tu contra.


  Muchos centauros se acercaron a Orión y uno a uno alzaron el brazo para tocarle, haciendo un círculo.


  —Somos un clan —siguió Lyra—. Somos familia, tu familia. Guíanos.


  —¡Tú no decides! Hay un consejo…


  —Puedes meterte el consejo por las nalgas, los centauros que quieran seguir a Orión, acompañadnos. El resto, os deseo una larga vida.


  George observaba la escena y miró directamente a los ojos a Orión con una amplia sonrisa.


  —Ya la has oído. Tenemos un largo camino.


  Los hombres marcharon en filas y los centauros se unieron a ellos dejando a Leo completamente solo. George se acercó a Orión y le susurró.


  —Me ha recordado a mi madre, ¡qué gran mujer!


  Ambos rieron y emprendieron el camino de vuelta a Las Llanuras. El Norte no era seguro, debían huir de allí cuanto antes. Draco caminaba junto a Norma mirando fijamente a su padre.


  —Ve con él, lo estás deseando —le susurró.


  El potrillo trotó hasta su padre, se puso a su lado y le cogió de la mano. Orión miró a su hijo y le sonrió con pena.


  —La primera vez es confusa —habló George—. Cuando perdí a mi hijo el corazón se me partió en mil pedazos, pero Marco me devolvió la vida. Amigo mío, tu vida empieza aquí, acabas de iniciar la etapa más feliz de tu vida, aunque hoy te duela el alma demasiado como para creerlo.


  


  RECUERDOS


  Lenay estaba sentado en un muro en los jardines del castillo, solo y pensativo. Se había alejado del resto mientras recordaba su vida anterior. Seth se unió a él, había estado buscándolo durante un largo rato hasta que Renna le dijo dónde podría encontrarlo. El elfo de la luz se sentó junto a su amigo, ambos se miraron y sonrieron. Volvieron a mirar al frente y no dijeron ni una palabra durante un buen rato. Lenay sabía que su amigo estaba para todo lo que necesitara, no había nadie que lo entendiera como él, era el hermano que la vida le había obsequiado.


  —Recuerdo el día que te conocí, corrías como loco con un trozo de tarta de manzana en la mano. No entendía nada de lo que ocurría, estaba medio muerto y aun y así me hiciste reír sin proponértelo —Lenay, inició la conversación.


  —Ithil estuvo a punto de pillarme, que mujer más terrible. —Ambos rieron.


  —Se quejaba por vicio, creo que nos preparaba las magdalenas de chocolate expresamente para nosotros, siempre las dejaba en el mismo sitio y sabía que cada noche desaparecían. En el fondo, creo que era buena mujer.


  —Lenay, ¿qué te ocurre? No creo que estés nostálgico sin más.


  —No puedo dejar de darle vueltas a los dibujos de Dúrisaez.


  —Recordar la caída de Selvanest no debe de ser fácil.


  —No, no lo es. Pero no es eso. A pesar de faltar escenas, tu vida está tallada en esas paredes desde antes de nacer, hasta que la madre Mirtel te nombró elfo de la luz. Parece haber un principio y un final en tu historia. Sin embargo, me da la sensación de que la mía está incompleta. Si te das cuenta, todo empieza contigo, continua conmigo y creo que hay momentos de ambas historias que están entrelazadas. Después hay un largo vacío hasta que aparece el parto en el valle de los proscritos. Es como si estuviera todo desordenado, como si tuviéramos las partes de un puzle que se debe ordenar.


  —Sí, yo también he visto que hay escenas que podrían juntarse de ambos planos.


  —Seth, ¿alguna vez sentiste que te habían arrebatado tus recuerdos?


  —Dicen que la vida de los elfos es tan larga que es normal olvidar parte de nuestra infancia. Entendí que olvidé la mía precisamente por ello.


  —Yo recuerdo mi infancia perfectamente. Si cierro los ojos aun puedo sentir el olor de mi madre, sus abrazos y hasta podría describirte su sonrisa si me lo pidieras. Sin embargo, hay partes de mi vida que no logro recordar. Es como si me faltase algo.


  —¿Todo bien con Renna? —preguntó Seth. Lenay miró a su amigo y rio.


  —Es mi mejor amiga, tenemos nuestros más y nuestros menos, pero es la mejor compañera de vida que podría tener.


  —Eso está bien.


  —Sí —afirmó—, recuerdo que mi amor por ella creció de nuestra gran amistad. Nunca me trató diferente por ser mestizo, siempre fue buena conmigo y siempre creyó en mí.


  —Su larga cabellera rubia y su bello rostro no tuvo nada que ver, ¿verdad? —Ambos rieron.


  —Tengo suerte de tenerla conmigo —susurró.


  —¿Sigues pensando en ella? —preguntó poniendo su mano encima de la pierna de su amigo.


  —A veces sí —confesó Lenay.


  —¿La amas?


  —¿Se puede amar a dos personas al mismo tiempo? —preguntó—. Creo que nunca dejé de amar a Renna y siento que jamás dejaré de amarla a ella. —Ambos suspiraron.


  —No soy capaz de encontrar una elfa de la que enamorarme y vas tú y te enamoras de dos. —Ambos empezaron a reír como niños—. No tienes remedio, amigo.


  —Seth, te he echado de menos.


  —Yo también amigo mío. —Ambos se levantaron y se abrazaron—. Deberíamos entrar. Se acerca la hora de la cena.


  Ambos amigos volvieron hacia el castillo. Tal y como habían supuesto, la cena estaba encima de la mesa y todos esperaban. Seth miró a Clarita durante un buen rato y cenó en silencio inmerso en sus pensamientos, mientras Lenay disfrutaba de la cena junto a su prometida.


  Aquella noche, Ádrian y yo dimos un paseo por los jardines cogidos de la mano. Estuvimos hablando de nuestras vidas pasadas, antes de que nada de esto hubiera ocurrido. Nos pusimos frente a un rosal y me abrazó por detrás. Sentir su calor y protección me hacía feliz. Tras nuestra conversación, intentábamos pasar el mayor tiempo que podíamos juntos, debido a que siempre teníamos cosas que hacer, aprovechábamos la noche para dedicárnosla a nosotros. Solíamos cruzarnos con Starke y Frost que jugaban junto a Zárras al escondite por el laberinto.


  También veíamos a Básil fumando en pipa mientras mantenía largas conversaciones con Sil. Todos estábamos cansados, pero habíamos acordado no renunciar a pequeños momentos que nos dieran paz y felicidad. La guerra cada vez estaba más cerca y debíamos mantener la esperanza de alguna forma. Sin duda, compartir tiempo con las personas que queremos, era la mejor forma de hacerlo.


  A la mañana siguiente, todos nos juntamos a la hora del desayuno. Vi como un chico moreno de ojos grises, probablemente de la edad de Starke, entraba tímidamente y se acercaba a nosotros. Frost y mi hermano le hicieron un hueco a su lado y una vez todos estuvimos sentados, Bétrel empezó a repartir los oficios y en cuanto hubo acabado, llenamos nuestros platos y nos pusimos a comer. Jack se presentó y contestó las innumerables preguntas que le hacían los chicos.


  Yo miraba divertida a Starke, le encantaba hacer nuevos amigos. Hubo un momento de la conversación, donde todos los rostros se entristecieron. Jack nos contó cómo había crecido sin madre, junto a un padre que no dudaba en castigarle físicamente día sí y día también. Nos explicó el lugar en el que vivía y comprendimos lo dura que había sido su vida, rodeado de pobreza y carente de amor. Miré a mi hermano y me sentí agradecida por la vida que mis padres nos habían dado. Todos callamos y miramos a Jack, hasta que Zárras irrumpió el silencio para asegurarle que ahora tendría amigos y que podría ser feliz. Jack sonrió y los chicos le brindaron su apoyo. Ya estábamos a punto de acabar con el desayuno, cuando la abuela apareció de golpe junto a Bétrel. Esta dio un saltito y se llevó la mano al corazón.


  —Estoy muy mayor para esto —añadió mientras la abuela se disculpaba.


  —Deberíamos ponerle un cascabel. —Rio Zárras. Todos abrimos los ojos y miramos a la abuela ya que no ocultó su ocurrencia y la dijo en voz alta. La abuela miró fijamente al fidunais y empezó a reír. En cuanto vimos que no se había ofendido, todos le seguimos.


  Bétrel se levantó y dio el desayuno por finalizado. Las novicias se retiraron. Ádrian salió junto a los chicos dispuestos a entrenar. Los selvanesty, las amazonas y Jack, fueron hacia las habitaciones de los heridos a continuar con las curas y mi hermano y yo nos fuimos a la sala de entreno a meditar. El tiempo había dado su fruto, Starke y yo ya éramos capaces de desconectar el uno del otro y ya habíamos empezado con el adiestramiento de hechizos impartido por Evan. Mientras todos tomábamos nuestro rumbo, la abuela miraba a Lenay con gesto serio. Renna se percató y cogió la mano de su prometido, que le devolvía a Bea una mirada llena de culpabilidad y se lo llevó rápidamente de allí. Sabía que Lenay sufría cada vez que se encontraba con la antigua guardiana y no podía evitar apenarse por él.


  Seth se dirigió hacia la biblioteca y se sentó junto a Clara, que siempre estaba rodeada de libros.


  —¿Cómo llevas tus lecciones? —preguntó.


  —Voy muy adelantada.


  —¿Has llegado a los hechizos de memoria? —Clarita miró al elfo y arqueó una ceja.


  —¿Puedo deducir que si me preguntas algo tan especifico, es porque tienes alguna pregunta para mí?


  —No me has contestado. —Sonrió dulcemente a la niña.


  —Las leí hace meses.


  —¿Y bien? —se interesó.


  —Son hechizos muy avanzados, pero con los ingredientes adecuados, confío en que podría hacerlos sin problema


  —¿Ingredientes necesarios?


  —Seth, si no fuera porque eres el elfo de la luz, pensaría que no tramas nada bueno. ¿Por qué no hablas con Bétrel sobre lo que necesitas?


  —Mirtel me dijo que, llegado el momento, debía ser la nueva portadora quien me ayudase. Por eso necesito saber si estás preparada para ello, porque ya es hora de que la verdad se sepa.


  —¿Qué verdad? —Seth se llevó la mano derecha a la cabeza.


  —No lo sé. —Clarita le miró extrañada—. Ayer me vino un recuerdo a la mente, donde Mirtel me comunicaba que el día que esta imagen volviera a mí, debía acudir a la nueva portadora y pedirle que me devolviera los secretos que ella misma un día me ocultó. Es imperativo que lo hagamos ya, el tiempo corre en nuestra contra.


  —Ya te he dicho que no es fácil, nos llevará mínimo un mes dar con todos los ingredientes. Y creo que Bétrel debería saber lo que estamos haciendo.


  —Clara, confía en mí. Bétrel estará presente en el ritual, te lo prometo, pero no podemos decirle nada hasta que tengamos todo preparado. Así lo ordenó ella y no puedo cuestionar a ninguna portadora. Soy fiel a ellas y a mis promesas. —Clarita asintió—. Y ahora dime, ¿qué necesitas?


  En otro lugar del castillo, Anaís observaba el rostro cansado de Valentine y decidió salir en busca de Ádrian.


  Básil estaba sentado junto a él, mientras Frost y Zárras practicaban con sus espadas y les aleccionaban. Anaís se puso frente a ellos y le pidió a Ádrian que se retirase junto a ella un momento. Necesitaba hablar con él urgentemente. Ambos caminaron hasta apartarse lo suficiente del resto y una vez estuvieron solos, la amazona empezó a llorar desconsolada. Ádrian se sorprendió y no dudó en abrazarla mientras le preguntaba qué le ocurría.


  —No puedo verla así. No come, no duerme. Vive cuidando a los heridos. No ha salido de la zona de curas desde el día del homenaje. La estoy perdiendo Ádrian. —Lloraba—. La estoy perdiendo y no sé qué hacer. Necesito que hables con ella, que le hagas entrar en razón. Acabará enfermando si no se cuida.


  Ádrian consoló a la amazona durante un buen rato y hablaron del tema con calma. Valentine era muy importante para él y estaba igual de preocupado que ella, así que decidió hablar con su amiga. Al fin secó sus lágrimas y se tranquilizó y ambos volvieron a sus tareas.


  ✽✽✽


  
     
  


  Mientras, en Las Llanuras los jefes se impacientaban. No sabían nada de sus hijos ni del poblado de Pluma Blanca.


  —Ha llegado el momento —sentenció Big Falcon—. Los hombres hablan y los rumores crecen. Voy a buscar a los chicos.


  Huargo y Grizzly miraron a su amigo y asintieron. Confiaban plenamente en el jefe del Clan del Oso Gris. Los tres salieron de la tienda y tras un «Hasta pronto» vieron como el halcón desaparecía tras un cielo oscuro lleno de nubes.


  —¡Mira, Borní! —avisó Batros a su amigo—. Tu padre se va.


  —Demasiado han esperado, siempre te dije que era un hombre débil. Debemos aprovechar su ausencia. Habla con Eryth, ha llegado el momento de que nos reunamos con ellos, debemos partir al Norte antes de que vuelva el viejo.


  Batros se camufló entre los arbustos y fue en busca de la muchacha. Había pasado el tiempo suficiente para que Eryth creyera todo lo que su amado le decía, nada podía fallar.


  


  AMOR PROHIBIDO


  Aquella noche, tras la cena, Ádrian me besó y me comentó lo ocurrido con Anaís.


  —Debes ir con ella ¿qué haces aún aquí? —pregunté con una sonrisa—. Estaré en el laberinto, me apetece estar con los chicos.


  En cuanto se dio la vuelta fui hacia ellos corriendo y de un salto me subí a caballito sobre la espalda de mi hermano


  —¿Aceptáis a una más?


  —¿Y tu novio? —preguntó mi hermano riendo.


  —No nos acompaña, seremos solo nosotros. ¡Jack! —grité. Él se dio la vuelta y nos miró—. Vamos a los jardines ¿te apuntas?


  Una sonrisa apareció en su rostro y vino corriendo hasta nosotros. Aquel chico nos caía bien, era encantador.


  Ádrian se apoyó en la puerta mientras contemplaba a su amiga. Valentine iba vestida con el traje blanco de novicia y había recogido su larga melena en un moño. Llevaba consigo un cuenco de agua y tejidos mojados. Alzó la vista y miró a su amigo. Las ojeras en su cara eran profundas y había perdido mucho peso, pero a pesar de la tristeza de su rostro, no pudo evitar regalarle una sonrisa. Ádrian fue hacia ella y la ayudó a limpiar los trapos y vaciar los cuencos. Una vez hubieron acabado, este le pidió que le acompañara a la cocina. Cogió un plato y lo llenó de estofado.


  —¿Cuántos días hace que no comes?


  —No seas exagerado. Como todos los días.


  —No me engañes enana. No soy tu mujer —dijo mientras le guiñaba un ojo.


  —No puedo evitar pensar que estoy en deuda con todos. Yo pude escapar mientras ellos sufrían las peores torturas —explicaba mientras los ojos se le llenaban de lágrimas. Ádrian fue hacia ella y le limpió el rostro tras abrazarla.


  —Valentine, yo escapé hace meses de Tínez y mi pueblo está cautivo.


  —Tú has estado formando un ejército y en cuanto reunamos a la gente suficiente, atacaréis. Alquia tenía entrada a través de la montaña, no es lo mismo. La reconquista de tu castillo será a campo abierto y no hay suficientes guerreros. Tú has liberado a mi pueblo mientras yo esperaba aquí sin poder hacer nada.


  —Yo fui criado para ser rey y eso conllevaba adiestramiento para la guerra. Tú eres la hija de un alquimista.


  —Y eso me convierte en alguien inútil en estos momentos.


  —De eso nada —intervino Clarita que aparecía tras ellos en ese instante—. Hay novicias que se encargan de los heridos, como bien ha dicho Ádrian, eres la hija de un alquimista y no de uno cualquiera. Eres la hija de Orestes, el mayor alquimista en la historia de Sirión. Lo que es una pérdida de tiempo es que estés cambiando vendajes, cuando podrías estar ayudando con las runas y los libros. —Ambos miraban a Clara incrédulos.


  —¿Cuándo te has hecho tan mayor? —preguntó Ádrian en tono sorprendido.


  —Runas —repitió Valentine— ¿Qué runas?


  —¿Lo ves? —continuó, haciendo caso omiso al príncipe—. Si hubieras estado pendiente de lo que pasa en estos momentos, habrías sabido todo lo que ha ocurrido tras ir a las Ruinas de Dúrisaez.


  —¿Cuándo habéis ido…?


  —¿No lo sabías? —preguntó Ádrian—. ¿No hablas con Anaís?


  —Anaís está demasiado preocupada por verla cargar cuencos. Dudo que haya querido explicarle la realidad que estamos viviendo. Necesito que vayas a dormir y descanses, mañana bajarás a desayunar y después te unirás conmigo en la biblioteca. Ese es tu lugar y el sitio al que perteneces. Eres una erudita, no una curandera. —Cogió una manzana y salió de la cocina dejando a ambos amigos estupefactos.


  —Pero ¿qué le han dado a esa niña? —Ambos rieron—. Val, sabes que tiene razón ¿verdad?


  Esta asintió y tras cenar, fue a darse un baño y se dirigió a su alcoba. Anaís se levantó de la cama en cuanto oyó la puerta


  —Siento haberte preocupado, mi amor.


  Ambas se fundieron en un abrazo, se besaron y acostaron, hasta quedarse dormidas.


  Al día siguiente, todos bajaron cansados ya que los juegos se habían alargado demasiado, cosa que no gustó a los adultos. En cuanto nos sentamos, vi a Valentine junto a Anaís. La saludé contenta de verla allí y le comenté a Ádrian:


  —Parece ser que ayer fue bien la conversación.


  —Sí, pero, a decir verdad, creo que yo no tuve nada que ver —dijo mirando a Clarita.


  Me explicó lo ocurrido y sentí un gran orgullo por la pequeña. No podía haber nacido mejor compañera de legado que ella. Bétrel empezó con los oficios, con dos cambios significativos en ellos. El primero, Valentine debía ir a la biblioteca junto a Clara y el segundo, yo debía reunirme junto a la abuela en la torre principal. Comí lo más rápido que pude y me despedí de todos, Ádrian y Starke comprendieron mi premura y se miraron entre ellos. Jack observaba sin perder detalle, cada día ganaba más confianza y preguntaba más abiertamente cualquier duda que tuviera, pero a pesar de nuestro cariño hacia él, éramos cautos. Orfeo nos había prohibido explicarle ningún plan. Por muy buen chico que nos pareciera, no le conocíamos lo suficiente y su origen era completamente desconocido para todos.


  En cuanto llegué a lo alto de la torre me agarré el pecho y respiré hondo. Me había quedado sin aliento tras la carrera. Abrí la puerta y allí estaba, mirando al infinito a través de la ventana. Se percató de mi presencia, se dio la vuelta y sonrió.


  —Mi vida, sé que he estado ausente durante mucho tiempo. Lo siento —se disculpó.


  —No, soy yo quien debe pedirte perdón. Nunca debí decirte lo que te dije, Sirión es un lugar maravilloso y me alegra estar aquí. Perdóname, por favor —supliqué cabizbaja y avergonzada.


  —Ha llegado el momento de que sepas la verdad, Lara. Será mejor que tomes asiento. —Yo la miré extrañada. ¿De qué verdad me hablaba? —. El día que me dijiste aquellas palabras me rompiste el corazón, ya que no fue la primera vez que escuchaba esa crítica.


  —Tío Rubén —susurré, pero ella negó con la cabeza.


  —Tu madre —respondió.


  Yo abrí los ojos y me quedé sin palabras a pesar de tener mil preguntas. ¿Mi madre? No podíamos estar hablando de la misma persona. Mi madre no creía en Sirión, no creía en la magia y nunca quiso saber nada de sus historias.


  —Al cumplir los dieciocho años, tu madre se adentró en Sirión. Al igual que tu tío, pasaría siete años disfrutando de nuestro mágico mundo. Pero todo salió mal.


  —¿Qué pasó? —pregunté atenta.


  —Se enamoró. —No podía creer nada de lo que me contaba—. Y ocurrieron muchas cosas en todo el tiempo que estuvo aquí. Intenté hacerla entrar en razón, pero no me hizo caso, cuando quise darme cuenta ya fue demasiado tarde. Debido a lo ocurrido, tuvo que beber de la flor de sakura, al igual que Ádrian y tú, pero con ellos no salió bien. Él no la amaba y todo se torció, así que decidimos que debía olvidar. Su destino era ser vuestra madre, no podía volver aquí y recordar lo que había vivido, así que borramos sus recuerdos y dejamos que cumpliera con su sino.


  » Cuando formulamos el hechizo, pensamos que volvería a ser la misma, pero algo falló y cuando regresó a Feliano, era una chica de veinticinco años encerrada en el cuerpo de una adolescente. Así pasaron sus años, sintiéndose diferente y extraña. Por eso, cuando conoció a tu padre quiso irse lejos de ese pueblo que tanto dolor le había causado. Por eso no podía permitir que te enamoraras de Ádrian —se excusó.


  —Él es diferente.


  —Lo es. Pero algún día deberás volver. Y como bien sabes, el tiempo no transcurre igual en casa que aquí.


  —Primero debemos llegar a ese día. Sé cuál es mi destino, abuela. Sé quién soy, pero me niego a olvidarle antes de tiempo, eso no nos ha causado más que dolor. —La abuela asintió con la cabeza a modo de aceptación—. Abuela —continué—. ¿De quién se enamoró mamá?


  —Esa es otra historia. —Sonrió—. Ahora ya lo sabes, mi miedo a perderte crece día a día y necesito que sepas en todo momento quién eres y que en ningún momento pierdas el norte. Tú y tu hermano sois muy importantes y Sirión os necesita. Siento poner esta gran responsabilidad sobre tus hombros, pero esa es la realidad que nunca puedes olvidar.


  —Estate tranquila abuela, no olvidaré quién soy. Te lo prometo.


  Me acerqué a ella y alcé la mano con el dedo meñique apuntando al cielo. Ella sonrió y unió el suyo al mío. Aquel simple acto convenció a la abuela. Desde bien pequeña, siempre que guardábamos un secreto o hacíamos una promesa, lo pactábamos con ese movimiento. Un gesto sencillo que nos unía y nos comprometía a confiar la una en la otra. Ambas sonreímos, las cosas volverían al fin a la normalidad. Ninguna de las dos éramos felices estando peleadas la una con la otra.


  —Puedes volver junto a Iván. Si deseas contarle lo que hemos hablado, puedes hacerlo. Pero solamente él debe saberlo, esta historia no debe saberse fuera de la familia.


  —Abuela, ¿alguna vez te has enamorado estando en Sirión? —Ella sonrió abiertamente.


  —Mi querida niña, yo ya conocía a tu abuelo cuando entré aquí por primera vez. —La miré expectante y en silencio—. Cuando tu abuelo me besó por primera vez, le entregué mi corazón al completo. Desde ese instante no volví a mirar a ningún otro hombre que no fuera él, así que no, jamás me enamoré de nadie dentro de Sirión. —Yo la miraba con una amplia sonrisa, era hermoso ver como hablaba de su amor con el abuelo—. Y ahora tira, tienes cosas que hacer.


  Asentí, me di la vuelta y empecé a bajar las escaleras pensativa. Ahora podía entender a mi madre, por qué siempre decían que parecía mayor de lo que era y el porqué era tan seria. Le habían roto el corazón y ni la magia pudo arreglárselo. Ojalá estuviera aquí conmigo para poder abrazarla y decirle lo mucho que la quiero. En cuanto llegué al pie de la escalera me encontré con Jack.


  —¿Qué haces aquí?


  —¿Y tú? —preguntó él.


  —Vengo de la torre, estaba con mi abuela.


  —Yo me he perdido —mintió—. Me han dicho que he de llevar estos cuencos a lavar y no sé por dónde me he metido, pero creo que no es por aquí.


  —Anda, sígueme, te acompaño.


  —Este lugar es enorme —se excusó.


  —A mí también me costó al principio, tranquilo.


  Jack sonrió y continuó en silencio. No sabía hasta qué punto la historia de mi madre podría ser importante para Leónidas, pero en cuanto llegó a su habitación, no dudó en anotarla en su block de notas, junto al resto de posibles pistas para sus amos.


  


  EL DESPERTAR DEL DRAGÓN NEGRO


  Los días pasaban lentos en La Gran Torre Blanca. Los heridos se habían recuperado y los cuidados ya no eran necesarios. La biblioteca cada vez estaba más llena, pues los alquimistas se habían unido a Clara y a Valentine en la búsqueda de cualquier pista que pudiera llevarlos al Hobleidón.


  Frost y Zárras habían ampliado su adiestramiento en la batalla. Básil y Ádrian les aleccionaban con la espada, mientras Connor les impartía entrenos con sus artefactos mágicos. Cuanto más conocieran sus armas defensivas, mejor uso podrían darles. Ahora Zárras era capaz de lanzar más de un objeto con el tirachinas y Frost se asombraba de ver todo el poder que tenía el escudo Sutor. Todos estaban contentos de los resultados que obtenían tras sus lecciones.


  Mi hermano y yo habíamos perfeccionado los hechizos combinados y a pesar de que la meditación ya formaba parte de nuestro día a día, habíamos ampliado nuestra magia conjunta. Cada día nos hacíamos más fuertes y Orfeo y Evan estaban orgullosos de nuestra disciplina.


  Xena solía observarnos a todos en silencio. Éramos el fruto de lo que hacía ya tantos siglos, esperaba de su mundo. Ella estaba de nuestro lado, pero su ayuda era limitada, no podía participar en el destino de Sirión. Una tarde, ella y la abuela tuvieron una disputa junto a Bétrel. La abuela no podía entender por qué la diosa de Sirión era incapaz de decirles dónde se escondía el Hobleidón. 


  —Puedo ayudar a los chicos a explotar sus habilidades. Puedo enseñarles como dominar sus instintos. Pero el destino de Sirión lo han de forjar ellos, paso a paso. Vuestras victorias y vuestras derrotas os llevarán a dónde debéis ir. No puedo interferir en nada. Yo creé Sirión, vuestro destino es mantenerlo con vida.


  Las palabras de los dioses eran firmes. Ellos eran el pasado, pero el futuro dependía únicamente de nosotros.


  ✽✽✽


  
     
  


  Leónidas sobrevolaba Atuan. Los dragones se ocultaban en sus cuevas mientras el dragón negro surcaba los cielos. Ambos se dirigieron al Sureste y llegaron a la montaña más alejada de Atuan. De esta caía una cascada que se perdía en el cielo y las nubes ocultaban el fin del agua. Leónidas la rozó con sus dedos y esperó la llegada de su máxima aliada del país de los hechiceros.


  —Leónidas —Escuchó al fin. Este se dio la vuelta y vio a la bella hechicera llegar con paso firme.


  —Ha llegado el momento. Mi señor requiere de tu servicio. ¿Qué has podido averiguar a cerca del Hobleidón?


  —He buscado en los libros sagrados y no he encontrado nada. En los recuerdos que me otorgaron sobre la historia de Sirión tampoco hay nada acerca del libro. —Leónidas la miró impaciente—. Pero hay algo que la magia me revela cada vez que pienso en él. No logro visualizar el libro, pero sí la estrella de Sirión. Ella os llevará hasta el Hobleidón.


  —¿Dónde puedo encontrarla?


  —Hay un medallón que fue dividido en tres. La estrella blanca de la luz. La estrella negra de la oscuridad y el dragón que reparte el equilibrio del bien y el mal. El medallón unido es capaz de guiar los pasos de su portador, hacia el destino que este desee.


  —¿Dónde se encuentra ahora?


  —Según tengo entendido, fueron repartidos hace siglos. La estrella de luz se les entregó a los elfos selvanesty. La estrella de la noche fue otorgada a los hechiceros y el dragón fue cedido al poblado de Pluma Blanca.


  —Eres la suma hechicera de Sirión, deberías estar al tanto de todo lo que ocurre. ¿Quién debería tenerlos ahora? ¿La estrella de la oscuridad está en tu poder?


  —Teniendo en cuenta dónde se entregaron, es posible que los fragmentos se hayan repartido entre Adamar, el príncipe heredero de Selvanest y el dragón probablemente lo tenga Bétrel. Conozco a esos humanos y seguramente Nathaniel se lo entregara a la primera portadora del báculo. El problema es que no sé dónde se encuentra la estrella de la oscuridad, deberían habérmela legado al convertirme en la suma hechicera, pero nunca me la entregaron.


  —Debes seguir buscando, desarma el castillo pieza a pieza si es necesario —ordenó—. ¿Con el colgante al completo será suficiente?


  —Necesitaréis al sol y la luna para que lo active, después, obedecerá vuestras órdenes. —Leónidas miró a la suma hechicera—. Al elegido y a la portadora. Hace años habría sido imposible activarlo, pero según tengo entendido, el hermano de la guardiana ha resultado ser el dragón dorado. Los necesitáis con vida, no será fácil, pero es la única información que puedo daros.


  —De acuerdo. No dejes de buscar, volveré.


  —Leónidas —preguntó—. ¿Cuándo podré verle?


  —Pronto —respondió. Subió al dragón y volvió hacia el Norte.


  La hechicera suprema los vio alejarse y volvió nuevamente hacia el castillo. Debía seguir buscando y no podía perder tiempo. No quería, ni debía fallar a Amstrom, así que en cuanto volvió puso a todo el mundo a trabajar sin descanso. Nadie sabía su propósito, por ahora no debían enterarse. Tarde o temprano, una guerra se alzaría en el país de los hechiceros y es que todo aquel que no se uniera a Amstrom, moriría sin piedad.


  ✽✽✽


  
     
  


  Los rayos del sol se ocultaban tras la caída del ocaso y era el momento de reunirse con los chicos. Eryth vigilaría que nadie se acercase al lugar, mientras Kus, Aquiles, Shadow, Ciro y Nigel se reunían con Borní y Batros.


  —Amigos míos —saludó Borní al grupo. Todos abrazaron a Batros y a su futuro jefe.


  —¡Ya era hora! ¿Dónde os habéis metido? La gente habla tío… —empezó a explicar Aquiles.


  —¡Qué hablen! —respondió—. Kus, ¿les has contado algo?


  —Tal y como me dijiste, solo les he traído ante ti. No saben nada.


  Los muchachos miraron a Borní, esperando respuestas. Este miró a Batros y tras una maliciosa sonrisa, el joven apuesto se convirtió en halcón.


  —Eso es imposible —susurró Shadow.


  —No lo es. Si me seguís, todos seréis obsequiados con el don —habló Borní—. Es cierto, me he unido a Amstrom y estoy formando mi propio ejército en el Norte. Os quiero conmigo, venid y seremos el clan más fuerte de Sirión. Nadie podrá doblegarnos.


  Ciro y Nigel se miraron. Ambos ansiaban el don desde que eran unos críos. Kus miraba a Batros fascinado, Shadow observaba en silencio mientras Aquiles, pasó a preguntar.


  —¿Y qué pasa con el clan y con nuestras familias?


  —Llegado el momento podrán elegir unirse a nosotros o seguir al viejo. Ahora necesito que vengáis conmigo y empecéis vuestro adiestramiento. La hora ha llegado, mi padre volverá en cualquier momento y no hay tiempo que perder, debemos partir ya.


  —¿Y qué pasa con Eryth?


  —No dirá nada, se piensa que Batros es un infiltrado y nos dará la información que necesitamos sin ella saberlo.


  —¿Te fías de ella?


  —Esa pobre tonta está enamorada de él y hará todo lo que le pida. No perdamos tiempo, hay que irse. ¿Quién nos acompaña?


  Los muchachos se miraron entre ellos, sabían que no podían decirle que no. Conocían sus planes y sabían que no saldrían con vida de allí si se negaban a seguirle. Todos asintieron, algunos guiados por el ansia de poder y otros por miedo a desobedecerle. Fuera cual fuera el motivo, era el momento de seguir adelante y dirigirse al Norte.


  Batros se convirtió en chico nuevamente y fue hacia Eryth, la llamó y esta se escondió tras los matorrales junto a él. En cuanto la vio, la besó sin dudar. Habían compartido muchos momentos a solas y esto le hacía cada vez más fácil interpretar su papel. Por mucho que se lo negara, Eryth era una buena chica y era fácil hablar con ella. Habían compartido muchas conversaciones sobre sus vidas y curiosamente, le parecía divertida. Su timidez hacía de ella una chica adorable y cada vez le era más fácil mostrarse cariñoso con ella.


  —Mi amor. —Batros abrazó a la chica y empezó a hablar—. Ha llegado el momento, he de irme. Pero volveré pronto, gracias a mi forma de halcón puedo volar y venir siempre que pueda. La noche ocultará mi cuerpo y podré reunirme contigo.


  —Tengo miedo —susurró ella.


  —No debes tenerlo. Confía en mí, por favor.


  Eryth miró a su amado. Había en él algo diferente. Se sentía querida de verdad y confiaba en sus palabras. Ambos se besaron y tras despedirse, ella volvió a sus obligaciones. Los muchachos subieron al lomo de los halcones y alzaron el vuelo. El clan del halcón del Norte tomaba forma y Amstrom conseguía nuevos aliados. La oscuridad crecía y sus filas eran cada vez más poderosas. Ahora solo faltaba una cosa, el dragón negro, debía despertar.


  ✽✽✽


  
     
  


  Orfeo se encontraba junto a Bétrel en la sala del mapa. Miraban el plano junto a Bea, Ádrian, Lenay y Seth. Era hora de plantar batalla en Tínez y debían idear una estrategia. El mago observaba cuidadosamente cada detalle y escuchaba atentamente a Ádrian, pero entonces algo llamó su atención, mientras miraba el mapa que había bajo sus pies. Paró en seco y salió de la habitación apresurado.


  —Que nadie se mueva de aquí —ordenó—, ahora vuelvo.


  En la biblioteca, Valentine resoplaba indignada tras cerrar otro libro. Estaba cansada de descifrar runas y no encontrar nada acerca del Hobleidón. En ese instante Orfeo apareció y llamó a Clarita, ambas alzaron la vista.


  —Clara, te necesito. Estamos reunidos y deberías acompañarnos. —Orfeo miró a Valentine—. Ven tú también, eres la máxima representante de Alquia. —El alquimista más anciano de la sala se levantó y llamó la atención de todos, carraspeando y mirando fijamente al mago.


  —Mi señor, es la hija de Orestes, pero nosotros no funcionamos como en los reinos. Su legado es para con el nombre de su casa, no para con nuestro pueblo. Yo soy… —Orfeo no dejó acabar al anciano.


  —La requiero a ella, no a vos. —Se dio la vuelta y le dejó con la palabra en la boca. Ambas chicas se levantaron y siguieron al mago.


  La puerta se cerró tras ellas. Orfeo se puso junto a Bea y Bétrel. Nadie entendía nada.


  —¿Dónde está Zárras? —preguntó a Ádrian.


  —Entrenando con Frost y Básil.


  —Ve a por él —ordenó—. Bea, trae a tus nietos.


  Ádrian corrió hacia los jardines mientras Bea desaparecía. Tras unos pocos minutos, todos fueron llegando. El mago daba vueltas sobre sí mismo, pensativo. Todos le observaban, no entendían por qué habían sido llamados.


  —Está bien —empezó a hablar—. Seth, necesito que te pongas en Ajkura. —Seth comenzó a caminar y se puso sobre el poblado asunari—. Lenay, ve a Selvanest. —Este hizo lo mismo—. Zárras, ve al valle de los proscritos. —Y el pequeño se dirigió hacia allí.


  El mago daba vueltas mientras observaba y calculaba.


  —¿Qué ocurre Orfeo? —preguntó Bétrel.


  —Sacad los medallones —ordenó.


  Los tres lo hicieron mientras le miraban confusos, en ese instante Valentine miró al mago y comprendió lo que estaba haciendo. Observó la estrella de Sirión, sonrió y recordó las enseñanzas de su padre.


  —Lenay, ve al roble. —Orfeo miró a Valentine extrañado, fue a decirle algo, pero ella le mandó callar—. Seth ve hacia las tierras de Farko. —En ese instante, una vez ambos estuvieron donde les mandó ponerse, miró a Zárras. La Gran Torre Blanca es el corazón de Sirión, ve hacia allí. —Los tres ocuparon sus lugares—. Hay algo que no cuadra —susurró.


  —Valentine, ¿se puede saber qué…?


  —Lenay es semielfo. Su madre era de Selvanest y su padre biológico del valle. Así que su centro recae en el roble, él es el Oeste. De igual modo, Seth es medio elfo asunari y medio hechicero, su centro es el reino de Farko, justo el Este de Sirión. Según mi padre, la estrella de Sirión era la clave de todo, si nos basamos en ello, La Gran Torre Blanca es el corazón de Sirión, por lo tanto…


  —Exacto. Todos forman el ecuador de nuestro mundo, pero hay algo que sigue sin encajar.


  Clarita salió corriendo de la sala, fue hacia la biblioteca y cogió unos pergaminos donde habían replicado los dibujos de Dúrisaez. Volvió a la sala del mapa y gritó en voz entrecortada.


  —Vosotros dos, cambiaos los colgantes y volved a vuestros sitios —ordenó a Seth y a Zárras.


  Ambos cambiaron sus medallones y las estrellas se activaron y salieron disparadas hacia la estrella de Sirión que había dibujada en el mapa. Ambas encajaron en el suelo, perfectamente, como si de un puzle se tratara. Clara sonrió victoriosa, se acercó a Orfeo y le entregó el pergamino.


  —Hace días, mientras observaba los dibujos que trajisteis de Dúrisaez, observé a un mago en La Gran Torre Blanca. Parecía que estaba dándose la mano con la portadora. En aquel momento pensé que eras tú, pero era el abuelo de Seth, ¡él tenía la estrella!


  —Por supuesto. —Sonrió el mago—. Viejo astuto. —Miró a Seth y empezó a hablar—. Era tuyo tras morir tu padre y si algún mago hubiera visto la estrella, la habría reconocido. La estrella negra está dibujada en todas las puertas del castillo.


  —Así que la cambió por el medallón del dragón y pudo gravar su mensaje en él. De esa forma, nadie te lo arrebataría y llegado el momento, te sería revelado —siguió la abuela.


  —Entonces tenemos el Este y el Oeste. Iván, tú debes ser el Norte, eres el elegido, el representante de los dragones —siguió hablando Orfeo.


  —No. —Todos me miraron y sonreí—. Hace tiempo, alguien me explicó con mucho cariño la historia de los cuatro elementos. —Cerró los ojos y tras unos segundos, Evan y Xena aparecieron en la sala—. Evan, tú eres el primer dragón, tú eres el Norte de Sirión y Xena, contigo nació la magia de los clanes.


  —El Sur de Sirión. —Sonrió Ádrian.


  Los dioses de Sirión se pusieron en su lugar y el medallón del dragón voló hacia las estrellas, encajándose sobre ellas.


  —¿Y ahora? —preguntó Zárras.


  —La magia se renueva en el centro del medallón. Tenemos el Norte, el Sur, el Este y el Oeste. Tenemos el corazón y nos falta el centro. Mirad las runas de la estrella. —Señaló Clarita.


  —La luna y el sol —susurró Orfeo.


  Bétrel dio un paso adelante, pero paró en seco y añadió:


  —Debería ir Clara. Su marca es fuerte mientras la mía se apaga día tras día. Es el momento de renovar la magia de Sirión. Starke y Clara, dirigíos al centro.  —Ambos caminaron hasta Las Llanuras y se cogieron de la mano, la estrella estaba al completo. En ese instante el dragón del medallón empezó a danzar sobre él mismo y algo se accionó en él hasta salir disparado. Voló por toda la habitación y finalmente paró frente a mí. Miré a Xena esperando respuesta y se acercó lentamente hacia mí, junto a Evan.


  —Tú eres la guardiana y la legítima portadora de la estrella de Sirión. —Xena y Evan hablaron al unísono. Los miré a todos, alce el brazo y al fin cogí el medallón. Las luces de la habitación se apagaron y de él, surgió una luz cegadora —. Nuestro tiempo aquí ha llegado a su fin, ahora todo depende de vosotros.


  —No podéis iros —supliqué con lágrimas en los ojos.


  —Jamás estarás sola, recuerda quién eres.


  Y tras aquellas palabras, los dioses de Sirión desaparecieron para no volver.


  Miré el medallón fijamente y mientras observaba las runas que en él había dibujadas empecé a escuchar una voz que salía del dragón. La habitación se quedó a oscuras y todo empezó a temblar a nuestro alrededor.


  ✽✽✽


  
     
  


  El Norte se estremeció y Amstrom salió al balcón a mirar lo que ocurría. Abrió los ojos y contempló como la sombra oscura tomaba forma al fin, convirtiéndose en un enorme y majestuoso dragón negro que volaba hacia a él.


  —La era de la oscuridad ha llegado. Ya eres mío.


  Decenas de dragones negros volaban y se postraban ante su nuevo amo.


  
    [image: ]
  


  Amstrom montó en su dragón y se dirigió hacia el patio del homenaje del castillo de Leónidas, el cual había llegado hacía tan solo unos días y contemplaba atónito la majestuosidad de su amo.


  —Reunid a todos vuestros hombres. – Ordenó. – ¡La edad de la bruja termina! Ha llegado el momento de luchar por la libertad, volveremos a recuperar lo que es nuestro. ¡Hombres del valle, ha llegado nuestro momento!


  ✽✽✽


  
     
  


  Starke cayó de rodillas en ese instante y comprendí lo que estaba ocurriendo, mis ojos se llenaron de pánico y miré a mis amigos confusa.


  —Tu valentía es nuestro mayor escudo en este momento, no lo olvides —me alentó Orfeo.


  —El medallón es poderoso. Alberga los mayores secretos de nuestro mundo y solo tú eres capaz de revelarlos —me animó Clara.


  —Muéstrame tus secretos —le ordené al colgante—. Dime, ¿dónde encuentro el Hobleidón?


  
    [image: ]
  


  Continuará…


  


  GLOSARIO DEL MUNDO REAL


  ÁLVARO


  Amigo de la abuela. Anciano.


  ANA


  Amiga de la abuela. Fallecida.


  BEA


  Abuela de Lara e Iván, ahora fantasma. Ojos azul mar. Fallecida.


  CARMEN


  Amiga de la abuela. Anciana.


  CLARÍS


  Señora de la biblioteca. Muy anciana.


  DAVID


  Padre de Lara e Iván. Marido Estefanía. Moreno, ojos grandes color caramelo.


  ESTEFANIA


  Madre de Lara e Iván. Mujer de David. Hija de Bea y Jose. Rubia, ojos azules.


  FANI


  Fantasma. Tiene unos 9 años aproximadamente. Amiga de la abuela Bea.


  IVÁN


  15 años, tenía 5 cuando se fue de Santo Feliano. Hermano de Lara. Hijo de Estefanía y David. Nieto de Bea y Jose. Rubio, ojos azules.


  JOSE/COPI


  Abuelo de Lara e Iván. Esposo de Bea y padre de Estefanía y Rubén. Castaño, ojos marrones. Fallecido.


  LARA


  18 años, con 9 se va de Santo Feliano. Hermana de Iván. Hija de Estefanía y David. Nieta de Bea y Jose. Morena, ojos azul mar.


  PABLO


  Mejor amigo de la abuela. Anciano.


  RUBÉN


  Tío de Lara e Iván. Hermano de Estefanía, hijo de Bea y Jose. Castaño. Ojos amarillos.


  RUBÉN


  Fantasma. Moreno. Ojos caramelo. Amigo de la abuela Bea.


  SARA


  Amiga de la abuela. Anciana.


  


  GLOSARIO DE SIRIÓN


  ABRAHAM


  Humano del valle que va a las tierras del Norte a aliarse con Amstrom. Es un muchacho moreno de ojos marrones.


  ADAMAR


  Elfo y príncipe de Selvanesty. Hermano de Lenay. Comprometido con Minaeh, hija de Reysja. Rubio de ojos azules.


  ÁDRIAN


  Príncipe de Tínez. Hijo heredero del rey Felipe. 20 años. Moreno, ojos castaños.


  ALASKA


  Clan del oso gris. Amiga de Ortanus – misión pluma blanca


  ALBERTA


  Humana. Novicia de la luz y cocinera en La Gran Torre Blanca.  Descendiente de Ithil.


  ALDETH


  Humana. Novicia de la luz en La Gran Torre Blanca.


  ALMUNT


  Elfo selvanesty que luchó contra Lenay en su conversión a guerrero de Selvanest. Fallecido.


  AMSTROM


  Mago oscuro, quiere conquistar Sirión. Rubio, ojos azules.


  ANAÍS


  Reina de las amazonas. Prometida de Valentine.


  ANDRÓMEDA


  Princesa de los centauros, prometida de Orión. Hija de Norma.


  AQUILES


  Clan de Las Llanuras. Amigo de Borní.


  ARCTAS


  Clan del oso gris. Mujer del jefe, Grizzly.


  ARDEY


  Halcón de Seth, mensajero de Bétrel.


  ARIES


  Centauro.


  AROA


  Leyenda de los 4 elementos. Cuarta hermana del poblado de Pluma Blanca, elegida para crear el Clan del oso gris. Con ella nace el poblado y el don de la conversión a oso.


  BARTAR


  Elfo asunari. Guardián de las puertas del poblado de Ajkura.


  BÁSIL


  Rey de los enanos de las montañas. Pelirrojo. Ojos pequeños y negros.  Diestro con el hacha. Amigo de Lara e Iván.


  BATROS


  Clan de Las Llanuras. Guardia personal de Borní – Convertido en halcón por Amstrom.


  BEA


  Fantasma, abuela de Ebeth y Starke. Madre de Connor. Esposa de Jose.


  BÉTREL


  Humana. Poblado Pluma Blanca. Portadora del báculo de la luz. Vive en La Gran Torre Blanca.


  BIG FALCON


  Jefe de la tribu de Las Llanuras. Tiene el don del halcón. Padre de Borní.


  BJÖRN


  Tierras del Norte. Hombre de confianza de Leónidas.


  BLACK


  Clan de los Halenitas. Hijo del jefe Huargo y Wargaz. Hermano de Guilaki y Guilan. Tiene el don del lobo huargo.


  BOB


  Humano del valle que va a las tierras del Norte a aliarse con Amstrom. Es un muchacho moreno de ojos marrones.


  BORNÍ


  Clan de Las Llanuras. Hijo de Big Falcon. Traidor. Nuevo capitán de las tropas de Amstrom. Tiene el don del halcón.


  CAELUM


  Centauro.


  CHANTAL


  Leyenda de los 4 elementos. Segunda hermana del poblado de Pluma Blanca, elegida para crear el Clan de Las Llanuras. Con ella nace el poblado y el don de la conversión a halcón.


  CHUCK


  Humano del valle que va a las tierras del Norte a aliarse con Amstrom. Es un muchacho moreno de ojos marrones.


  CIRO


  Clan de Las Llanuras. Amigo de Borní.


  CLARA


  Próxima portadora del báculo de la luz. Vive en La Gran Torre Blanca. Albina.


  CONNOR


  Humano. Tío de Ebeth y Starke. Hijo de Fani. Puede convertirse en un lobo negro, con ojos amarillos.


  DAN


  Humano del valle que va a las tierras del Norte a aliarse con Amstrom. Es un muchacho pelirrojo de ojos azules.


  DANIEL


  Humano del valle que va a las tierras del Norte a aliarse con Amstrom. Hermano pequeño de Jack. Es un muchacho moreno de ojos verdes.


  DIMITRI


  Gnomo que da la misiva del Oráculo.


  DOTROCKS


  Enano de las montañas del Norte. Guerrero de confianza de Básil.


  DRACO


  Centauro. Hijo de Orión y Andrómeda.


  EBETH


  Guardiana de Sirión. Amazona de dragón. Hechicera. Hija de Fani y David. Hermana de Starke. Nieta de Bea y Jose. Sobrina de Connor.


  ÉDELD


  Mago de la orden de los hechiceros. Padre de Ezeleo. Abuelo de Seth.


  EL DRAGÓN NEGRO


  Forma oscura que se alza en el Norte tras la caída de Starke.


  ELDAR


  Elfo selvanesty. Leal a Lenay.


  ELTRAY


  Novicia de la luz en la antigüedad. Fallecida.


  EMÚ


  Clan de Las Llanuras. Guardia personal de Borní. Convertido en halcón por Amstrom.


  ERITH


  Elfa selvanesty. Leal a Lenay.


  ERITH


  Clan de Las Llanuras. Ama a Batros.


  ESMERALDA


  Guerrera amazona.


  EVAN


  Leyenda de los 4 elementos. Dios de Sirión.


  EVERNOST


  Rey de los elfos selvanesty. Padre de Lenay y Adamar. Esposo de Melanesty. Fallecido.


  EZELEO


  Hechicero. Hijo de Édeld. Padre de Seth. Fallecido.


  FALA


  Elfa asunari del bosque de Ajkura. Guarda personal del rey Reysja.


  FANI


  Fantasma, amiga de la abuela Bea. 9 años aproximadamente.


  FARKO


  Humano. De nombre Eder. Rey de las tierras de Farko. Hijo de Lotario. Primo de Ádrian.


  FROST


  Xaunt. Un ser pequeño, no muy diferente a los humanos. Las únicas diferencias palpables eran sus orejas puntiagudas, su pequeña cola y pies robustos y descalzos. Tiene en su poder un objeto mágico: El escudo Sutor que se adapta al ataque para una defensa perfecta. Mejor amigo de Starke.


  GALA


  Guerrera amazona.


  GALT


  Mago oscuro, quiere conquistar Sirión. Rubio, ojos azules. Conocido como Amstrom.


  GEORGE


  Humano. Capitán General de las tropas de Farko. Abuelo de Marco.


  GRETA


  Guerrera amazona.


  GRIZZLY


  Jefe del clan del Oso Gris. Tiene el don del oso. Esposo de Arctas. Padre de Ursus y Ortanus. Hermano de Pardo.


  GUILAKI


  Clan de los Halenitas. Hijo del jefe Huargo y Wargaz. Hermano de Black y Guilan. Tiene el don del lobo huargo.


  GUILAN


  Clan de los Halenitas. Hijo del jefe Huargo y Wargaz. Hermano de Black y Guilaki. Tiene el don del lobo huargo.


  HALDER


  Mago oscuro. Maestro Amstrom. Fallecido.


  HARN


  Elfo selvanesty. Fallecido.


  HUARGO


  Jefe del clan de los Halenitas. Tiene el don del lobo huargo. Esposo de Wargaz. Padre de Black, Guilaki y Guilan.


  IDAN


  Elfo selvanesty. Leal a Lenay.


  IRMA


  Guerrera amazona.


  ISAAC


  Humano del valle que va a las tierras del Norte a aliarse con Amstrom. Es un muchacho moreno de ojos negros.


  ITHIL


  Humana. Novicia de la luz y cocinera en La Gran Torre Blanca. Antepasada de Alberta. Fallecida.


  ÍZARO


  Mago de la orden de los hechiceros.


  JACK


  Humano del valle que va a las tierras del Norte a aliarse con Amstrom. Hermano mayor de Daniel. Es un muchacho moreno de ojos grises.


  JUNO


  Humano. Guardia personal de Borní. Tierras del Norte.


  KAIN


  Humano del valle que va a las tierras del Norte a aliarse con Amstrom. Es un muchacho rubio de ojos grises.


  KALO


  Elfo asunari del bosque de Ajkura. Coronel de los ejércitos de Reysja. Abuelo de Seth. Padre de Mara.


  KLAUS


  Humano del valle que va a las tierras del Norte a aliarse con Amstrom. Es un muchacho rubio de ojos caramelo.


  KONDA


  Elfo asunari del bosque de Ajkura. Guarda personal del rey Reysja.


  KUHMO


  Clan del Oso Gris. Amigo de Ortanus.


  KUS


  Clan de Las Llanuras. Amigo de Borní.


  LABREL


  Clan de los Halenitas. Amiga de Black.


  LANNA


  Reina de los enanos de las montañas. Madre de Básil. Esposa de Nimbo.


  LARSÓN


  Humano. Antiguo líder de los hombres encapuchados del Norte. Asesinado por Borní.


  LAXAN


  Humano. Encapuchado de las tierras del Norte. Asesinado por Larsón por perder a Clara.


  LENAY


  Elfo selvanesty. Príncipe de Selvanest. Hijo de Evernost y Melanesty. Hermano de Adamar. Prometido de Renna. Pelo platino de ojos azules.


  LENNI


  Humano. Encapuchado de las tierras del Norte.


  LEO


  Centauro. Pertenece al consejo de sabios.


  LEONIDAS


  Humano. Jinete de Dragón al servicio de Amstrom.


  LINA


  Guerrera amazona.


  LYRA


  Centauro mujer. Pertenece al consejo de sabios.


  MÁNEC


  Humano. Capitán de los hombres encapuchados del Norte. Al servicio de Leónidas. Fiel a Amstrom.


  MARA


  Elfa asunari del bosque de Ajkura. Hija de Kalo. Madre de Seth. Esposa de Ezeleo. Fallecida.


  MARCO


  Humano de las tierras de Farko. Nieto de George.


  MAX


  Humano. Encapuchado de las tierras del Norte. Guardia personal de Borní.


  MELANESTY


  Elfa selvanesty. Reina de Selvanest. Esposa de Evernost. Madre de Lenay y Adamar. Fallecida.


  MINAEH


  Princesa elfa asunari de los bosques de Ajkura. Hija de Reysja. Prometida de Adamar.


  MIRTEL


  Clan de Pluma Blanca. Antigua portadora del báculo de la luz. Antecesora a Bétrel. Fallecida.


  MOA


  Clan de Las Llanuras. Guardia personal de Borní. Convertido en halcón por Amstrom.


  NATHANIEL


  Leyenda de los 4 elementos. Primer hermano del poblado de Pluma Blanca, elegido para seguir con el clan. Tierra de curanderos y druidas. Del poblado nacerá cada varios siglos una niña con el símbolo del sol en su piel, prueba irrefutable de que será la nueva portadora del báculo de la luz.


  NIGEL


  Clan de Las Llanuras. Amigo de Borní.


  NIMBO


  Rey de los enanos de las montañas. Padre de Básil. Esposo de Liana. Fallecido.


  NÓMERUS


  Mago de la orden de los hechiceros.


  NORMA


  Centauro reina. Madre de Andrómeda.


  OCTANS


  Centauro, muere dando la vida por Ebeth.


  OMAR


  Humano del valle que va a las tierras del Norte a aliarse con Amstrom. Es un muchacho moreno de ojos verdes.


  OMIEL


  Leyenda de los 4 elementos. Tercer hermano del poblado de Pluma Blanca, elegido para crear el Clan de los Halenitas. Con él nace el poblado y el don de la conversión a lobo huargo.


  ORÁCULO


  Oráculo. Búho.


  ORESTES


  Humano. Gran sabio de la alquimia. Padre de Valentine. Creador del fuego de dragón, de los pasillos subterráneos de Sirión. Estudioso de las runas y antiguo portador del Hobleidón, gracias a él consigue el don de la larga vida.


  ORFEO


  Humano. Mago blanco. Maestro de Ebeth. Mago de la orden de los hechiceros.


  ORIÓN


  Centauro. Rey del campamento centauro. Esposo de Andrómeda. Padre de Draco.


  ORTANUS


  Clan del Oso Gris. Hijo de Grizzly y Arctas. Hermano de Ursus. Sobrino de Pardo. Tiene el don del oso.


  PANDA


  Clan del Oso Gris. Amigo de Ortanus.


  PARDO


  Clan del Oso Gris. Hermano del jefe Grizzly. Tío de Ortanus y Ursus. Tiene el don del oso.


  PITI


  Gnomo que muere en la torre negra junto a su familia. Primo de Dimitri.


  PITRO


  Humano. Encapuchado de las tierras del Norte.


  RAYA


  Enano de las montañas de Básil.


  RÉBENOR


  Elfo asunari del bosque de Ajkura. Guarda personal del rey Reysja.


  RENNA


  Elfa selvanesty. Prometida de Lenay. Pelo platino ojos azules.


  REY FELIPE


  Humano. Rey de las tierras de Tínez. Padre de Ádrian. Hermano de Lotario. Tío de Farko, Eder. Fallecido.


  REY LOTARIO


  Humano. Rey de las tierras de Farko. Hermano de Felipe. Padre de Farko, Eder. Tío de Ádrian. Fallecido.


  REY ZIGOR


  Humano. Rey de las tierras de Farko. Padre de Farko, Lotario. Abuelo de Farko, Eder. Fallecido.


  REYSJA


  Elfo asunari. Señor de los bosques de Ajkura. Padre de Minaeh.


  ROLL


  Humano. Encapuchado de las tierras del Norte.


  ROMY


  Guerrera amazona.


  RONALD


  Hombre. General de las tropas de Farko, Eder. Al servicio de Amstrom. Fallecido.


  RORDIUM


  Enano de las montañas de Básil.


  RÓSALIN TROSKIEL


  Fidunais. Madre de Zárras.


  ROSHAYA


  Sirena de la Laguna de Deyanira. Aliada de Amstrom.


  ROSLO


  Humano. Tierras de Tínez. Guarda personal del rey Felipe. RUBÉN


  Fantasma, amigo de la abuela Beatriz.


  SAM


  Humano del valle que va a las tierras del Norte a aliarse con Amstrom. Es un muchacho castaño de ojos marrones.


  SANIA


  Xaunt de Xérrum. Posada de Jass. Pelirroja de ojos marrones. Madre de Trastiana.


  SERPENS


  Rey centauro. Esposo de Norma. Padre de Andrómeda. Fallecido.


  SETH


  Elfo de la luz. Raza asunari. Hijo de Mara y Ezeleo. Nieto de Édeld, Thiara y Kalo. Elfo de confianza de Bétrel.


  SHADOW


  Clan de Las Llanuras. Amigo de Borní.


  SIL


  Unicornio de la laguna de las ninfas.


  STARKE


  Humano. Conocido como Iván en el mundo real. Hijo de Estefanía y David. Nieto de Bea y Jose. Hermano de Ebeth. Sobrino de Connor. Tiene el don del dragón. Líder de los dragones.


  TERA


  Guerrera amazona. Mano derecha de Anaís.


  THASYRU


  Elfo asunari del bosque de Ajkura. Guarda personal del rey Reysja.


  THIARA


  Elfa asunari. Esposa de Kalo. Madre de Mara. Abuela de Seth. Fallecida.


  TRASTANIA


  Xaunt de Xérrum. Posada de Jass. Pelirroja de ojos marrones. Hija de Sania.


  URSUS


  Clan del Oso Gris. Hijo de Grizzly y Arctas. Hermano de Ortanus. Sobrino de Panda. Tiene el don del oso.


  VALENTINE


  Humana de Alquia. Hija de Orestes. Prometida de Anaís. Mejor amiga de Ádrian.


  VIENTO DEL ESTE


  Caballo de Pluma Blanca, ahora conocida como Bétrel.


  WARGAZ


  Clan de los Halenitas. Mujer del jefe Huargo. Madre de Black, Guilaki y Guilan.


  WILL


  Humano del valle que va a las tierras del Norte a aliarse con Amstrom. Es un muchacho moreno de ojos marrones.


  XENA


  Leyenda de los 4 elementos. Diosa de Sirión.


  YIURO


  Dragón rojo. Protector de Starke. El fuego es su elemento.


  ZÁRRAS TROSKIEL


  Fidunais. Hijo de Rósalin. No más alto que un enano. Delgado. Tiene una gran melena azul recogida en una cola alta. Grandes orejas peludas y puntiagudas como las de un lince. Ojos grandes, redondos y marrones. Dedos finos y alargados. Siempre lleva con él una mochila para guardar todo lo que se encuentra. Tiene en su poder un objeto mágico, un tirachinas que apunte donde apunte, siempre da a su objetivo. Mejor amigo de Ebeth.
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    Desde pequeña fue una seguidora acérrima de la obra de Miguel Hernández, su poeta preferido. Su constan-cia para abrirse paso en la generación del XXVII y la forma en cómo dedicó su vida a luchar por aquello en lo que creía justo, entusiasmó a la escritora. 
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  El roble de los deseos: Entrando en un mundo mágico


  
     
  


  
    ¿Qué pasaría si dos hermanos tuvieran que salvaguardar la magia de un mundo, en el que jamás han creído, junto a un variopinto grupo de razas? La abuela de Lara e Iván ha muerto. Amstrom ha aprovechado su ausencia para formar un ejército de malhechores, bandidos y Groks. ¿Serán nuestros protagonistas capaces de devolver la luz a Sirión mientras deben luchar contra sus propios fantasmas? Allí encontrarán el amor, aventuras increíbles y forjarán alianzas incapaces de caer en el olvido, pero para ello, primero tienen que encontrar la puerta a través de un viejo roble. Eso es... ¿un dragón?
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